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- CONFERENCIAS Buenos Aires 


Seguros Sociales y Jubilaciones 


Por JOSE GONZALEZ GALE 


CAPITULO 11 
EL SEGURO DE ENFERMEDAD 


Seguro de enfermedad propiamente dicho. — Accidentes 
del trabajo y enfermedades profestonales. — La reeduca- 
ción de los inválidos del trabajo. 


—_-, Í 
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Cuando se analizan los medios de financiar una Ca- 
ja de Seguros Sociales se llega a la conclusión de que el úni- 
co método verdaderamente racional es el de la capitaliza- - $ 
NS ¿CIÓN . Ss 
pS Sí se trata de seguros de vejez, invalidez o muerte, en , 
los cuales es preciso constituir previamente un capital con 
el que se abonarán, luego, la renta de vejez, la de invali- 
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dez, o la suma pagadera en caso de muerte, las gentes com- 
prenden, sin esfuerzo, el mecanismo de la operación: Y 
cuando dicen lo contrario —como en el caso de las jubi- 
laciones—- no es que no entiendan, sino que no quieren 
entender: se colocan en la situación de aquel que decía a 
su antagonista: “Es inútil, ní con razones me convence- 
rás””. Y, claro, así es estéril toda discusión. Pero cuando 
no hay intereses personales comprometidos, todo el mun- 
do se da cuenta de que ciertas formas de seguros requieren, 
para desarrollarse normalmente, el sistema de la capitali- 
zación. 

Sin embargo, hay otras clases de seguro en las cua- 
les, a juicio de muchos, se puede intentar, sin grave peli- 
gro, el sistema del reparto. El seguro de enfermedad sería 
uno de ellos. Fácil es ver, sin embargo, que tal teoría es, en 
el fondo, equivocada: la necesidad de recurrir al sistema 
de la capitalización se advierte, desde luego, en los casos 
en que las cotizaciones o primas se abonan en épocas que 
preceden visiblemente —y mucho— a aquellas en que se- 
rá preciso pagar los beneficios previstos. Como en el segu- 
ro de enfermedad las cotizaciones y los subsidios se pagan 
contemporáneamente —— porque la enfermedad no es pri- 
vativa de los ancianos— parecería que bastara equilibrar 
las entradas y salidas año por año. Un examen más dete- 
nido de la cuestión muestra la falacia del razonamiento. 
Los jóvenes también se enferman, pero sus enfermedades 
son más raras y de menor duración que las de los viejos. 
Es decir que, dados dos grupos suficientemente numetro- 
sos de personas, compuesto el uno de jóvenes y el otro 
de personas de edad avanzada, este último tendrá que 
efectuar desembolsos mucho mayores en concepto de sub- 
sidios por enfermedad. Se ve, pues, que también en este 
caso se requiere —para mantener la unidad de la cotiza- 


ción — O prima — formar reservas que permitan afron- 
tar la constante agravación del riesgo. 
Pero muchas leyes de seguro social — la francesa en- 


tre otras — aplican a esta clase de seguros el sistema del 
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reparto, a sabiendas, sin duda, de sus deficiencias. Evitan, 
así, en el primer momento —al entrar al seguro gentes de 
toda clase de edades— tener que elegir entre formar reser- 
vas iniciales, o dejar fuera del seguro a una gran masa de 
posibles asegurados. Pero hay una circunstancia que faci- 
lita el procedimiento. Y es ésta. En un sistema de seguro 
social, rara vez se incluye el riesgo de enfermedad si no 
se han incluido antes el de invalidez y el de vejez. Ahora 
bien, cuando las enfermedades se hacen, por decirlo así, 
crónicas, cuando indemnizar los perjuicios económicos cau- 
sados por la enfermedad resulta más gravoso, el seguro 
de enfermedad ha cesado de operar: ha sido reemplazado 
por el de invalidez y por el de vejez, cualquiera de los cua- 
les acuerda un subsidio diario —el que sea y por pequeño 
que sea— al asegurado. Y, según sea mayor o menor la 
edad en que se inicie la renta, el subsidio de enfermedad 
será más o menos gravoso. Por éso, contando con la limi- 
tación de la edad prefieren, muchas veces, los legisladores, 
organizar la rama enfermedad de los seguros sociales bajo 
el sistema del reparto. 


En una sociedad de socorros mútuos —casi ningu- 


na hace uso de la capitalización— la posibilidad de acudir 
al sistema del reparto surge de otro género de circunstan- 
cias. En una sociedad de esas, si no está formada por gen- 
tes excesivamente pobres —lo que ocurre muy raramente, 
pues siempre hay quienes entran en ellas sin necesitar, en 
realidad, los socorros ofrecidos—, hay un número de so- 
cios, más o menos grande, que no hace uso del subsidio, 
con lo cual las cotizaciones per cápita pueden ser —y son, 
en general — menores de lo necesario. 


II 


Este fenómeno se pone de manifiesto con toda clari- 
dad considerando como se modifica el riesgo de enferme- 
dad dentro de un régimen de seguro social obligatorio. El 
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riesgo de enfermedad se agrava con los años. ¿Es que las 
condiciones sanitarias de la región de que se trate han em- 
peorado con el tiempo? No, es que se han ido producien- 
do dentro de la Caja dos movimientos contrarios a sus 
intereses. Aquellas personas que no hacían uso del subsi- 
dio, por no necesítarlo —cuando éste era acordado por 
una sociedad de socorros mútuos— se dividen en dos gtu- 
pos: uno de ellos, considerando innecesaria su cooperación, 
sale del seguro. Los que forman el otro caen, por uno o 
por otro motivo dentro de la obligación de asegurarse. Pe- 
ro, al dejar de ser ese subsidio un auxilio privado para 
convertirse en un seguro estatal, hacen uso de los derechos 
a que antes renunciaban. Por otra parte, un grupo nume- 
roso de personas —que no estaban afiliadas a la mutuali- 
dad— ingresan, por mandato de la ley, como asegurados, 
y en este grupo —formado en conjunto por gentes más 
imprevisoras, o más pobres, o menos cultas, que todas esas 
diferencias presupone el estar o no estar afiliado a una mu- 
tualidad—- la tasa anual de morbilidad es, en promedio, 
algo mayor que en el grupo primitivo. 

Hemos hablado de tasa de morbilidad, y conviene 
que la definamos concretamente. 

Para medir la acción de las enfermedades se usan dis- 
tintas funciones estadísticas. Una de ellas, la más intere- 


.sante desde el punto de vista del seguro, es la llamada tasa 


anual de morbilidad o morbosidad. Se averigua para el 
grupo que se considera —distribuído previamente en sub- 
grupos por edades, y, si se quiere, también por sexos y por 
profesiones— cuantos días de enfermedad corresponden en 
el año a todo el grupo, clasificando esos días de enferme- 
dad en la misma forma que los individuos expuestos al 
riesgo. Ese número de días de enfermedad dividido —den- 
tro de cada sub-grupo— por el número de individuos 
que integran el sub-grupo, nos dá la llamada tasa de mor- 
bilidad o morbosidad. Se puede, también, tomar en cuen- 
ta el número de personas enfermas, contando cada perso- 
na una sola vez, aunque haya caído varias veces enferma 
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enel período considerado —un año por lo común—, o el 
número de ataques, que se determina contando los casos 
de enfermedad, sin pararse a considerar si algunos casos 
se refieren —como ocurre forzosamente— a una misma 
persona. 
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2 Sumamente ilustrativo, para apreciar debidamen- 
te cuanto acabamos de decir, es un informe presentado por 
el actuario oficial del gobierno británico, Sir Alfredo W. 
Watson, acerca de la marcha seguida por los riesgos de 
enfermedad y disablement, en un grupo de sociedades com- 
3 prendidas dentro del seguro nacional inglés. La palabra 


-— disablement —-+en este caso— quiere significar invalidez, 
pero, deliberadamente, la dejamos sin traducir, por ahora, 
porque invalidez, entre nosotros, tiene un sentido más 
grave —y más restringido, por lo tanto— dentro del se- 
guro. Disablement se refiere, más bien, a enfermedades re- 
lativamente largas. Vamos, pues, a usar como equivalente 
la expresión invalidez temporaria. 
Veamos, ahora, el informe de referencia. 
“Empieza, su autor, por dar el porcentaje de semanas 
de enfermedad y de invalidez temporaria experimentadas, 
en total, año por año, con relación al número que era líci- 
to esperar de acuerdo con las bases técnicas adoptadas al cal- 
cular el costo probable que presuponía la aplicación de la 
ley. (Véase cuadro N* AE AS 
De donde resulta que, en el transcurso de seis años 
— desde 1921 hasta 1927—, los riesgos se han agravado, 
para el riesgo de enfermedad, en un 41 Yo para los hom- 
bres; en un 60 % para las mujeres no casadas y en un 
106 % para las mujeres casadas. | 
Para el riesgo de invalidez temporaria (disablement) : 
la agravación del riesgo ha sido mayor aún: 85 Yo para los 
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hombres; 100 % para las mujeres no casadas; 159 Yo pa- 
ra las mujeres casadas. 

Esas cifras pueden haber crecido por dos causas di- 
ferentes: por haber sido mayor el número de personas que 
han acudido a pedir subsidios al seguro, o por haber au- 
mentado la duración media de cada enfermedad, o, sí se 
preferiere, el período durante el cual se pagan subsidios. 

El análisis realizado al respecto (véase el cuadro N* 
2) muestra que, en realidad, la duración media de cada en- 
fermedad ha permanecido invariable, siendo los cambios 
anuales que se observan de carácter puramente accidental, 
En cambio han aumentado, considerable y constantemen- 
te, el número de semanas de enfermedad sufrido en prome- 
dio por cada cien socios, y el número de socios que recla- 
- man subsidios de cada cien. 


CUADRO N* 1 
PORCENTAJE DE SEMANAS DE ENFERMEDAD E INVALI- 


DEZ TEMPORARIA EXPERIMENTADAS CON REFEREN- 
CIA A LAS ESPERADAS. 
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HOMBRES MUJERES 
AÑO NO CASADAS CASADAS 

A 
1921 76 54 73 60 63 66 
1922 89 65 88 67 82 73 
1923 86 TE 91 iS 92 90 
1924 97 81 105 86 110 104 
1925 98 83 112 99 121 PZA 
1926 108 93 LIZ 111 124 146 
1927 107 100 10% 119 130 171 


Y, como se ve, el fenómeno se produce tanto en las 
- enfermedades de corta duración, como en las que incluí- 


ds 


> 
AS 


SA A RA 


T6 0-E3% gq LT6I 
18 vLI e 901 ELE Ss 9Z6I 
6 9 LR at So +8 SEG (ó 5761 
Y . ECÍ ¡EN CE 18 S 92 (43 PZ6I 
Sy 901 CASE SL Gl EXDEÉ 0) ezo6l 
E 68 vi USE ENE £9 IN TT6l 
56 9L Z 8í (E 66 FALLA NES IZ6I 
(SHSHAIN SIAS HUA SV HA SAUVAH ANUAHANA) VIVO IMNAL ZAUVIVANI 
Ne 8£ 787 96 Lé O7I CAN et 56 Z76I 
A 9€ 897 6 6 61 vTI 8 y 07 L6 Sz6! 
AOS LE ET 66 ¿ 0% £01 Ty 1 8 5761 
GN v£ 8£ít EN 61 901 e 07 98 PZ6I 
iZ LT 661 009 SI 76 Ss + E 9 £Z6I 
0 S7 9L1 8 6 Sl 68 v + 81 8/ 2761 
ñ EL 61 Ss£l 1/9 Gi eZ 8 y +l L9 IZ 6I 
: S Hd Vd AU AANA 
a e o o A OTI ; 
-orpisqns *"soJo , *o1pIsqns “so1o “orpisqns *so19 
lindo - uopid onb pu cor ep he pil uopid Sali ; a cor Jl OS uspid anb  -os cor *p 
sopa. > : py ds Eo ee wpa Pp. soj305 ADECaRi ES “opena Pes DOLOR e > A 
. SRueuog seue os SeuRurag 
SVAYVSVO SAHACLOIA SVUvsvo ON SHALL OJA SAHAHNOH ' ; 


O ÁA —_ _ _ — _—— —  _—_ _—_ ">  _ _—_ _—_— _—  _—— oo €E—__  —o A — 


NOIDY UNA A OYINAN *SOAV.LIDIMTOS SOIGISANS 
P GN OHUAvVa,) 


a 


1016 JOSE GONZALEZ GAL 


mos bajo la designación de “invalidez temporaria”: la úni- 
ca diferencia digna de ser notada es que, en este último 
grupo, la marcha del fenómeno es más regular. 
Formemos, ahora, grupos de edades, dentro de cada 
categoría de asociados. ¿Cómo repercute en estos grupos 
la agravación del riesgo que acabamos de observar? 
El aumento en el número de socios que reclaman el 
subsidio se hace notar en todos los grupos de edades, lo 
mismo cuando se trata de hombres que cuando se trata 
de mujeres casadas o no casadas, y tanto en los casos de 
enfermedad como en los de invalidez temporaria. (Véase 
el cuadro N? 3). pr 
Como parecería que la duración —a estar a los resul- 
tados de un primer análisis— tendiera a disminutr, se in- 
vestigó la cuestión más a fondo, y pudo verse que el mayor 
aumento en los pedidos de subsidio se refería a enferme- 
dades breves: es decir, a enfermedades que antes se desde- 
ñaban y con motivo de las cuales no se recurría al seguro. 
(Véase el cuadro N' 4). 
Para aclarar el concepto de disablement, —según el 
seguro nacional inglés— y poner de manifiesto que se tra- 
ta de enfermedades de cierta duración, y no de invalidez 
en el verdadero sentido de la palabra, damos, por fin, to- 
mándolo del mismo informe, otro cuadro (véase cuadro 
N* 5) en el que se da, para los distintos grupos —hom- 


N bres, mujeres casadas y no casadas—, cuantos, de cada 
0% cien, fueron dados de alta, al cabo de distintos tiempos. 
 Aclararemos que el disablement, es un beneficio que sígue 
Be al de enfermedad (sickness). 

j 

AY ¡00 

AS Se ha dicho que el seguro de enfermedad se presta pa- 
: ra que se cometan grandes abusos. Médicos inescrupulosos 
de podrían facilitar la simulación de una enfermedad inexis- 


tente o la prolongación indebida de una enfermedad leve. 


Cer ESTRADA TEE A RS AO Sed La AAN At Os. EIA LES. YO 
AT 60 379. 76 LE EOS TENA a Mi E AE Un OE 69199 
EE ETS AA IN A AA A A A 
AAA A A A A AO: E REA, y RE O A IO O AL, 
0 Se ve e 91 A RO A AS IO 


Ol Er ID Vi Dn SES LT ST 91 TI TZ 6T ASIS 
RA TA a UA LIS A 68  €£ 2T 61 LT TI TZ st VENA 
EIA AA E UN DIO O PAE A A 61 TZ ¿E TT TZ ST ia E 
EPA ITA E IA 09 pp 13 23 03 eT 8Z 61 A ZA 
NOSE Dz LOL: Br L* 9* 9* y" LL pl 9? 3% 0 BL vz 13 A 


S 


61 +26 1Z6T 236T +36T TZ6L 2361 +36T TE¿6T LG6T.P36T T3G6T 2361 361! TZ6Ll 2361 vo6rt TG61 


ed: SVAVSVO : SVAYSVO 
SO SEL O mr. AAA MOH SVAVSVO SAYALAK ¿y y pe SAMANOH — SAAVAH 
VIYYYOJANAL ZACIIVANI * AYaA4AanYaJNa 


04M YD Y ALNAIIANOASAAYOD AYVAA Y1 HA SOIDOS 001 YVAYO YOJ A saavaa YOd 82 
sC AN VOIIS VIO 'NYOIOUNI 49 ANO SONY SOT NA OIGISIAS NY LIOTIOS ano SOT Ha OYINAN 7 


£ ¿N OYUVAD EE oe mn E 


A 
¡ 


1018 “JOSE GONZALEZ GALE 


Un médico alemán residente en Dantzig, el doctor Erving 
Liek, ha publicado con el título de “Les méfaits de l'assu- 
rance sociale”” un libro sensacional en el prólogo del cual 
declara que ; según su manera de ver, “los seguros socia- 
les, al menos en su estado actual, atentan gravemente con- 
tra la salud pública”. Su queja principal es contra el sis- 
tema de médicos a sueldo, que proletariza la profesión, 
reduce a una cierta cantidad de profesionales al estado 
de funcionarios, y va, poco a poco, cerrando a los demás 
el camino del bienestar. Eso facilita los fraudes, el ejerci- 
cio mecánico y descuidado de la medicina, y la falta de 
interés por el paciente. Sin contar con que a la sociedad le 
resulta, en el fondo, semejante sistema sumamente one- 
rOSO. 

A pesar de sus diatribas el doctor Liek no se muestra 
totalmente contrario al seguro social; quiere, si, que se mo- 
difique su organización. : 

Las prestaciones del seguro de enfermedad son —-y 
lo hemos visto al pasar— de dos clases: un subsidio en 
dinero por el jornal perdido; asistencia médica y medici- 
nas suministradas por la caja, gratis o a precios reducidos. 
Para evitar los fraudes —siempre posibles— se trata de 
que el asegurado deba, en todos los casos, pagar una parte 
de las medicinas y de la asistencia médica. Un decreto de 
junio de 1930 establece, en Alemania, que las recetas cu- 
yo coste sea inferior a 0.50 RMK sean pagadas por el ase- 
gurado, quien abonará otros 0.50 por receta, si el coste 
de ella pasa de dicho precio. En Francia, el médico cobra 
de la caja el 80 ó el 85 Y de los honorarios, que se le car- 
gan íntegros al asegurado, y éste abona el 15 O de las me- 
dicinas. Con ello se mejoran las finanzas de las cajas, pero 
tal vez se dañe la salud pública porque los enfermos muy 
pobres rehuyen hacerse asistir, salvo casos imprescindibles. 


E 
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No puede decirse que la maternidad sea una enferme- 
dad. | 


Sin embargo, la madre, durante algún tiempo, pue= 


de ser considerada —por los riesgos a que está expuesta 
y los cuidados que necesita— como una verdadera enfer- 
ma. Además, un parto origina gastos y, si la madre traba- 
ja, tiene necesidad de abandonar su trabajo durante un 
cierto tiempo. Y en tal caso se produce un choque entre 
los intereses pecuniarios del hogar y las necesidades higié- 
nicas de la madre y del hijo. Por eso son ya muchas las 
legislaciones de seguro social que incluyen un subsidio pa- 


ra cada alumbramiento, y, además, la obligación ineladi- 


ble de descansar durante un cierto número de semanas an- e 


tes y después del parto. 


La convención de Washington del 29 de octubre de 
1929, — ratificada en setiembre de 1933 por la Argenti- 
de 


abandonar su trabajo mediante la presentación de un cer- 


n 


tificado médico que declare que el parto se producirá pro- 
bablemente dentro de seis semanas. Y no le será permitido 


trabajar durante las seis semanas que sigan al alumbra- 


miento. 

Dispone, además, dicha convención, que durante to- 
do ese tiempo se la proveerá, con fondos públicos — o 
procedentes del seguro — de una suma fijada, en cada 
país, por autoridad competente suficiente para su manu- 
tención y la de su hijo. Tendrá, también, derecho a la asis- 
tencia gratuita de un médico o de una partera, sobreenten- 
diéndose que, el error por parte del médico o la partera 
que haya expedido el certificado gracias al cual abandonó 
el trabajo, nunca podrá ser invocado en contra suya. Y 
la madre que amamante a su hijo tiene derecho a dos re- 
posos de media hora para llenar esa función. 

En muchos países la atención a la futura madre — 
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que presta el dispensario convenientemente organizado — 
es obligatoria para las afiliadas al seguro de maternidad. 
Pero, como los dispensarios no escatiman sus consejos nus 
sus servicios, muchas mujeres, no afiliadas al seguro siguen 
el ejemplo de sus compañeras y, poco a poco, se crea una 
costumbre de grandes beneficios para la salubridad general 
del país. Las madres atendidas así están menos expuestas 
a los accidentes del parto — que en muchos casos provie- 
nen de la falta de higiene y de cuidados—, y los niños, me- 
jor vigilados, amamantados por su propia madre, se crían 
más sanos y disminuye el azote de la mortalidad infantil. 
He aquí, como el seguro de maternidad, a poco de 5 
implantado, devuelve con creces el dinero que se invierte 
en su sostén. 
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Los patronos no aceptaron, de buen grado, las cat= 
gas resultantes de la implantación del seguro social. No 
veían por que razón los riesgos, meramente fisiológicos y 
comunes a todos los hombres — obreros o no—, habían E 
de recargar sus costes de producción. Aceptaban, no obs- 
tante, que alguna carga podría serles impuesta siempre que 
se tratara de enfermedades profesionales o de accidentes 
del trabajo. A 

El Dr. Antonio Oller, director facultativo del Ins- 
tituto de Reeducación Profesional de Inválidos del Tra- 
bajo, de España, y uno de los hombres más entendidos 
en la materia, ha dado — en uno de sus muchos trabajos: 
vinculados al tema — el concepto de accidente del trabajo 
y el de enfermedad profesional. 

“El accidente del trabajo — dice — sigue en el mis- 
““mo concepto de antes. Va unido al traumatismo que ac- 
“táa súbitamente o que, por lo menos, puede medirse O 


“precisarse”. : 
Las discusiones que se suscitan, con respecto al ac- Ne 


8+7 A: 2IE 6/81 DLE IM PEDELIOS TON APN 


871 17 0'€l 761 9'€l 661 E SeuBuras ¿] e g ag 

2) (5 UL) (v07 1) (889) (£08) A IA E 00507 SRUBUIAS Y AP SOUIA 

A ETE GG€ Nr GEZ Ra EU AS SeuBuras g e y 2 

IIS EA EE A o 

CO TE) (648) (L 8h) (8965) O A StuBulas y ap SOU 

A A A > - pe 
) EZ 871 tE 69 08 OS q A 
SOT L61 A Al ASS: ARO AS E TEN 

8 PT 947 ET 091 AE ES LINA SeuBUras 7 e3sey | apsaqg 

: A A ¿91 S6l 5 81 A SOU3UL O BUPULAS | 


A A A IN O A AAA 


OJU9L) JO J OU N OJU9P) HOJ OL9UIMN OJUITI OF OXQUINN SVILTIV 


5991 8911 p91 1 


= SOSVO HA OJHAWNAN HU TVLOL 
SVAYSVO SAYAFAN — SVAYSVO ON SAHJHALOIN SHAYANOH : 


———— ——_ —_ _ _ _ _____. zzz AAA A<< <<  Á _  ——— 


“orpisqns pop oSed pa osa) amb ua eooda e] unBos 
Sepedgiselo — 761 OUY— pepatuzojua ap [op uonN+Buojord “enmesoduraz ZOPITAUI 3P OIPIsqus [a u2 “SY | TY 


-:8) VIA 


da 7 Ab Ñ 
e 1 A 
Ú pal A 4 


J de Os da TES Y CIONES 


Y Ae . 


LA 3 
 cidente, E más bien alrededor de quién es el que debe 
-———indemnizarlo, si el patrono mismo o el asegurador, —es 
ES decir, si el accidente está o no cubierto por el seguro — 0, 
em todo caso, si es imputable al propio obrero 0 culpa A 
| o negligencia grave. CA 0 
$4 “De mucha más trascendencia en el orden científico 
3 “y económico — sigue diciendo Oller — es la cuestión 48 
. “referente a la influencia del accidente en la aparición o 
“agravación de enfermedades corrientes'””. MES >> 


Es un punto difícil de dilucidar. El obrero siempre 
estará dispuesto a achacar la culpa de su enfermedad, o de 
su agravación, si tenía ya un principio de ella, al acciden-. 
3 te sufrido. e. 
El Dr. Zollinger, de Suiza, decía en el IV Congreso 
Internacional de Accidentes del Trabajo, celebrado en - 
P Amsterdam en 1925, que las declaraciones de un obrero 
8 que ha sufrido un accidente suelen seguir esta marcha pro- 
a gresiva. q y 
a) Me parece que me torcí este pié, el invierno pa- 
ES — sado. | 
b) Me torcí este pié en enero. o, 
c) A mediados de enero me caí en la nieve y me tor-. 
8 cí el pie. A, 
ño: d) (Delante del Juez). El 15 de enero a tal. hora A 
A. y en tal sitio me escurrí en el hielo y me rompí el pié. AS 


. Pero las enfermedades a que nos acabamos de refe- O 
E rir son profesionales, más bien en su orígen, es decir, por per 

provenir — si provienen, en realidad-— de un accidente A 
del trabajo. Al 
3 Sin necesidad de accidente previo, hay enfermedades A 

que se van adquiriendo, poco a poco, en el ejercicio de una 0 
profesión. | 

Theodor Weyl, en su Handbuch der Arbeiter Kran- de 
kenkeinten (Jena, 1908), dice que son enfermedades pro- A 
fesionales no solamente las que se contraen en el ejercicio e 
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de una clase determinada de trabajo, sino también las que 
se adquieren indirectamente a causa del ambiente en que 
el trabajo se desarrolla. 

Por su parte E. R. Hayhurst, en la revista mensual 
del Bureau de Estadística del trabajo de los E. U. (Julio 
1? de 1929), dice que “una enfermedad profesional es una 
“afección que resulta de la exposición a un riesgo que afec- 
“ta a la salud y cuyo origen es industrial, con posible ex- 
“posición a más de un riesgo y con las correspondientes 
“complicaciones”. 2 

Las leyes del trabajo — en casi todo el mundo civili- 
zado — preven el caso de la indemnización del accidente 

y de la enfermedad profesional, aunque no existan leyes 
_de seguro social. Y es que, como acabamos de recordar, 
la responsabilidad pecuniaria del empleador es más eviden- 
te en esos casos que en los del puro y simple seguro social. 


VI 


La guerra dejó una enorme masa de listados. Los mé- 
dicos que actuaron en ella aguzaron su ingenio para repa- 
rar los estragos causados por la metralla y por los gases 
tóxicos, y lograron resultados, realmente, maravillosos. 

Y he ahí como aquél gran desastre, aquella locura 
colectiva, dejó detrás de sí algo que no fué solamente rui- 
nas y dolores. 

Los adelantos de la cirugía, de la medicina y de la 
psicotecnia se utilizaron después, para aliviar la suerte de 
otros soldados caídos en una lucha menos espectacular e 
impresionante, pero no menos cruel. Y nacieron, así. los 
institutos de reeducación de inválidos. 

Entre los muchos institutos que funcionan en todo 
E el mundo tuvimos oportunidad de ver, en 1926, el que 
E funciona en Carabanchel — a.unos minutos de Madrid —. 
90 No figuran los institutos de reeducación de inválidos del. 

trabajo entre las obras vinculadas al seguro social pero 


SA 
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complementan un aspecto de éste y un estudio como el 
nuestro, que deliberadamente renuncia a ser técnico — en 
cualquier sentido — para ser más bien orientador y suge- 
ridor, quedaría incompleto si no se dedicaran algunas lí- 
-neas a una institución de tan alto valor moral y económi- 
E) CO, y que entre nosotros no ha adquirido aún carta de na- 
> turaleza. 

, Cierto es que, en Buenos Aires, hubo un instituto 
: oficial de orientación profesional — suprimido por razo- 
nes de economía, que ahora figura anexo al Museo Social 
Argentino—, pero la orientación profesional no es más 


pe que uno de los aspectos de la institución. 
, El establecimiento de Carabanchel ocupa un caserón 
E” viejo, situado en el centro de una quinta, que, en sus bue- 


nos tiempos, debió ser un soberano parque. El lugar es 
apropiado para el fin a que se le destina. De los inválidos 
del trabajo que van allí a reeducarse no pocos pueden ser 
vinculados a la tierra. En pleno contacto con la tierra es- 
0 tán 
En el caserón hay un gran comedor — que en otros 

tiempos habrá presenciado fiestas suntuosas — destinado 
-———asala de fisioterapia, donde hay una expléndida colección 
de aparatos eléctricos y mecánicos construídos expresamen- 
te para el Instituto. 

En otro gabinete, una serie de aparatos — también 
de los más perfectos que existen — sirven para medir la 
velocidad de ciertas reacciones y determinar las aptitudes 
del inválido cuya reeducación se procura.El examen que se 
realiza en esta sala es susceptible de ser aplicado a cual- 


E quier persona — aún no inválido — cuyas aptitudes se 
«quieran determinar. 

£ 

=> Y el resultado de ese examen se condensa en una fi- 


cha cuyas características han sido cuidadosamente estu- 


diadas. ñ 
En realidad las fichas son varias: la ficha informati- AGA 


va, la fisiológica, la psicológica, la psicotécnica, todas las e 
cuales van a resumirse en la ficha global. + 
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Tuvimos ocasión de comprobar en Madrid todo lo 
que es capaz de hacer un Instituto de esa naturaleza. Apar- 
te de los muchos inválidos que, de simples despojos de la 
- vida, fueron vueltos a su pristina condición de hombres, 
vimos algo más maravilloso aún. Un joven electricista, 
inutilizado para su trabajo actual por una feroz quema- 
dura de la mano y del brazo derechos, tenía ciertas dotes 
artísticas innatas. Desarrolladas éstas por el Instituto, lle- 
gó a ganar en trabajos de repujado — hechos con la ma- 
no izquierda — un jornal mayor que el que le procuraba su 
primitiva profesión. 


3 Preferencias mentales en el habla 
le del gaucho | 


8 Por AMADO ALONSO. 


5 . 


¿Hasta qué punto es científicamente lícito y posible 

deducir del vocabulario de una región una modalidad men- 
tal, ciertos hábitos y gustos mentales, cierto estilo, en fin, 
- en sus hablantes? El diccionario consigna la significación 
- de cada palabra, o, más ceñidamente, declara el objeto o 
realidad a que se refiere la palabra: “Clavel.— Planta de 


e 


la familia de las cariofíleas...”” Pero, aun dejando de lado 
esa confusión frecuente entre objeto mental y objeto real, 


que hace incluir en el significado rasgos que le son ajenos, 
los diccionarios no se proponen otra cosa que registrar la 
significación de la palabra, su referencia lógica a un ob- 
jeto. Y lo que el espíritu de las gentes vive cuando real- 
mente emplea esas palabras, eso en que consistirá su mo- 
> dalidad, su índole, su matiz espiritual peculiar, eso queda 
absolutamente fuera de los diccionarios, como si sólo fuese 
cuestión azarosa de cada momento y no reducible a estu- 
dio sistemático, como si fuese cuestión de la vida y no del 
idioma. Pero ¿realmente el idioma es tan ajeno a la vida? 
La significación de una palabra no se agota con ha- 


A he AS y 


fácil su comprobación si se toman unas pocas palabras de 


bordinador que gobierna la lengua entera. Esto es lo que 
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Ñ 
ber señalado el objeto significado. También implica el mo- 

do de la significación, que es el modo de enfocar ese objeto 
y el modo de interesarse el sujeto por él. Que le pregunten 
a un resero de la pampa si significa lo mismo nx caballo 
que mi pindo o que mi flete. Y todavía algo mucho más 
enraigado en nuestra vida total que la mera consignación 
despectiva, compasiva, encomiástica, etc. La significación 
de una palabra está determinada por el modo de engra- 
narse con las demás significaciones. Cada significación es- 
tá limitada y precisada por las vecinas. ¿Cómo compren- 
der tibio sin saber nada de frío ni de caliente? Una pala- 
bra cobra su sentido pleno sólo gracias al principio subor- 
dinador y coordinador con que el hablante la engancha con 
otras palabras. Principio subordinador, toma de posición 
del sujeto, punto de enfocamiento, modo de interesarse. Es 


significación afín, como frío, tíbio, caliente. ardiente, etc., 
o la nomenclatura de los colores. Se ve que forman un sis- 
tema cerrado dentro de la lengua. Pero no es tampoco di- 
fícil ver que ese sistema a su vez está comprendido en otro 
más amplio, y éste en otro, hasta llegar a un principio su- 


se llama desde Humboldt la forma interior de lenguaje *, y 


* La idea lingúístico:filosófica de la forma interior de lenguaje tiene 
dos caras muy diferentes. La una responde a la unidad o más bien eoherencis 
de cultura o de visión cultural, En este aspecto toda lengua exige una forma 
interior peculiar, lo cual mo quiere decir que la forma interior de lenguaje 
sea en cada idioma un estático esquema lógico reducible a definición. La 
forma interior es lo más vivo de los idiomas y, por lo tanto, lo más moyvedizo; 
ox más de orden intuieional que racional y está en constante evolución. Ls 
idea, luminosa de Humboldt ha sido desatendida por la lingiiística durante 
sasi un siglo, Hoy ha sido colocada en su puesto de honor, pero todavía 
los esfuerzos de filósofos y lingúistas se encaminan casi exclusivamente a 
fijar el alcance y significación de la idea misma. Las investigaciones en ese 
terreno son escasísimas y fragmentarias, y en el terreno histórico-evolutivo 
ereo que faltan del todo. Ni siquiera se suele aludir a esta condición de perpe- 
tuo cambio que tiene la forma interior de un idioma, pero tna vez enunciada 
no ereo halle contradictores. Esta misma condición explica que. sobre todo 
en idiomas muy extendidos geográficamente, la forma interior adopte varian- 
tes en enda región. Y también en cada individuo. El estilo nace del conflicto 
y necesario maridaje entre la forma interior comunal y la individual. De 
aquí la imposibilidad de traducir a otra lengua en su última intimidad las 
obras literarias. 


' 
La otra cara de la forma interior se refiere al repertorio limitado de 


se relaciona con el concepto filosófico de la Weltanschauung. 
Las palabras no son simples rótulos que ponemos a los 


objetos reales, ya de por sí y de antemano delimitado: e 


individualizados; son un modo de dividir, objetivar, Je- 


limitar y coordinar la realidad. Las significaciones de las. 


palabras forman como una retícula en la que hacemos en- 
cajar la realidad deformándola (no: lo justo será decir tor- 


mándola, dándole forma); constituyen como una escala 


de rangos y categorías en la que cada tramo está fijado 
por el interés y la labor valorativa del hablante. Las pala- 
bras no se limitan nunca a nombrar el objeto: siempre de- 
nuncian una tensión interesada entre sujeto y objeto. 
Desde este punto de vista de la forma interior de lzn- 
guaje podemos señalar dos rasgos mentales del habla pam- 
peana. Uno se refiere a la vegetación espontánea de la 'la- 
nura; el otro al caballo. 
El paisano no llama hierba a la vegetación herbácea 
de su suelo. Conoce, sí, y usa esta palabra (que pronuncia 
yerba con una y un poco rehilada, aunque no tanto ni tan 


arrastrada como en la pronunciación de Buenos Aires y de 


las otras ciudades del litoral; en todo el Río de la Plata se 


ortografía fonéticamente yerba). Pero el sentido es otro. ESA 


un término venido desde la industria yerbatera para desig- 


nar la “hierba misionera”, “hierba paraguaya”, “hierba. 


argentina”, “hierba brasileña o paranaguá”, “hierba ma- 
te”, es decir, el caá miní de los guaraníes: la hoja del árbol 
ilex paraguayensís tostada y molida para ser utilizada en 
infusiones. El argentino no se representa la yerba como ve- 
getación en el campo, sino como producto industrializado 
que adquiere en el almacén o en ía pulpería. ya que sólo des- 
esquemas lógicos que deben ser realizados —de modos culturalmente diver- 
sos— por todo idioma. Bien podríamos diferenciar en español, de un lado, 
la forma interior de lenguaje que corresponde a un idioma dado, y de otro, 


la forma interior del lenguaje. Aquí nos oeupamos del lado cultural de un 
habla determinada. El lector español puede ahora ver una magnífica exposi- 


ción del lado lógico y general de esta idea en el libro de Husserl, Investigaciones 


lógicas, tomo TI, investigación VI (publicado en la biblioteca de la Revista de 
Occidente). Según nota del autor, se trata de una investigación personal, que, 
sorprendentemente, ha llevado a Husserl a una concepción muy próxima a 
la que hace un siglo esbozó Humboldt, 
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pués de tostada y molida la hoja del ¿lex paraguayensis ad- 
quiere aspecto de hierba triturada. 

Vamos a dejar, pues, de lado la yerba. porque ahora he- 
mos de considerar con qué estilo mental piensa el paisano 
ganadero la vegetación espontánea de la pampa; deben 
quedar también entre paréntesis los árboles, frutales o no, 
que el gaucho llama plantas (una planta de durazno, etc.), 
ya que se deben en la pampa a la mano del hombre y son 
raros. Y entonces comprobamos que el paisano ganadero 
casi reduce toda la vegetación de sus campos a estas cuatro 
clases: pasto, cardos, paja, yuyos *. A veces reconoce stb- 
especies, sobre todo de las tres primeras: son pastos el alf1- 
lerillo, la avena guacha, el trébol, la cebadilla, la gramilla, 
la flechílla: hay pastos duros o fuertes, pastos tiernos o 
blandos o dulces, pastos de bañado y pastos de puna; 
hay el cardo de Castilla, el asnal. el ruso, el negro, 
el cardo santo, el cardón; hay entre las pajas la chica o to- 
tora, la cortadera, la brava o de Santa Fé, la colorada. la 
mansa; pero todos son pastos, cardos o paras, respectiva- 
mente, y éstos son, con mucho, los nombres que más co- 
múnmente reciben. El pensamiento del paisano ganadero 
se administra normalmente con estos cuatro conceptos — 
pasto, cardos, paja, yuyos—, que se delimitan y precisan 
mutuamente y se sostienen con gravitación recíproca. Hay 
un sistema. Se ve una misma toma de posición, un mismo 
enfocamiento para todos ellos, un hilo intencional que los 
enhebra. Son pastos todas las hierbas de calidad alimenti- 
cia para el ganado. La hierba que nace entre el empedrado 
de algunas callejas olvidadas de Madrid, o en lo alto de al- 
gunos muros arruinados, se llamaría aquí pasto: entre las 
piedras nace pastito, diría un argentino. En España pasto 
es la hierba destinada a que el ganado la coma en el mismo 
terreno donde se cría; en la pampa es también la que podría 
ser buen alimento si se destinara al ganado. No es un uso 
de la hierba, sino la hierba misma identificada con su uso. 


_* Se distinguen y denominan a parte del Asnco (pronunciado «nco ): 
o junco y el esparto. 


Es 


- Poreso el césped de los jardines es en la Argeatina pasto, y 


y 


en España, no. La paja es una vegetación áspera que se 
extiende por el campo, especialmente en terrenos anega- 
dizos, haciéndolo inútil para el pastoreo; sólo cuando la 
paja está muy verde y tierna el ganado vacuno se pone 
a despuntarla si no tiene pasto. (Queda ahora de lado la 
utilización que el gaucho hace de la paja para techados.) 
Los yuyos son la vegetación enteramente inútil y hasta da- 
ñina para el ganado, son los que el ganado rechaza: male- 
za, hierbajos *. 

¿Y qué son los cardos en este concierto? Un peninsu- 


lar incluiría los cardos entre los yuyos: maleza. La Ara- 


demia define: “Cardizal.—Sitio en que abundan los car- 
dos y otras hierbas inútiles.'* Pero un argentino no confun- 
dirá jamás un cardal con un yuyal, y, además, reparará 
en seguida si en un yuyal hay cardos. Los cardos son cosas 
aparte, clase aparte. 

Los cardos han sido un factor importantísimo al po- 
blar esta parte de América y en la vida colonial. He aquí 


un testimonio: El padre José Cardiel ha descubierto fren- 


te al mar un excelente paraje para edificar un pueblo, junto 
al actual río Quequén Grande, según comprueba sabiamen- 
te el profesor D. Félix F. Outes. Buenos pastos, mucha y 
rica caza, abundante pesca, piedra blanca para hacer cal, 
peñascos para edificar. Y añade en su Diario del viaje y mi- 
sión al río del Sauce * (1748): “Sólo le faltaba leña, como 


le faltó al principio a Buenos Aires, pero la suple la gran 


abundancia de estiércol de caballo y huesos, que hay aquí 
más que en otras partes; y si se hiciera poblatión, podrá 
sembrarse un año antes mucha semilla de cardos silvestres, 
que es la leña de Buenos Aires, y los hay muy crecidos en 


* El uso que haco de los suyos la medicina popular uo entra en cuenta 


en esta repartición económica que el paisano hace de los vegetales; antes bien, 
el gaucho pone un poeo de admiración en que so obtengan virtudes maravillo- 
sas de cosas en apariencia inútiles; inútiles según su visión normal de la na- 
turaleaa y de su vida. ; 


* En las Publicaciones del Instituto de Investigaciones Geográficas de 
la Facultad de Filosofía y Letras, Serie A. núm. 13, Buenos Aires, 1930[-19331, 


pág. 268. : 


Pe 
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las orillas de un arroyo como once leguas mas al Norte, y 
muchos más en los campos del Volcán, distantes 26 leguas, 
y después se podrán hacer boques de sauces y otros arboles 
para edificios.” Se ve que para aquellos beneméritos funda- 
dores el cardo se destacaba como objeto aparte por ser a me- 
nudo la única planta leñosa con que podían contar para su 
existencia. Por aquel entonces el objeto “cardo” era un va- 
lor no relacionado estrechamente con pasto-paja-yuyo al- 
rededor de la vida del ganado. Pero luego van cambiando 
las condiciones de vida, durante el virreinato y desde la In- 
dependencia. Y aunque todavía hoy utiliza el resero los 
cardos para leña —<como utiliza la bosta—, el disponer 
de árboles y de carbón en las estancias le ha permitido 
derivar el valor “cardo” hacia la zona de intereses for- 
mada por la alimentación del ganado. Y hoy los cardos 
son, ante todo, alimento de reserva para el ganado; el nas- 
tor los ensila para forraje y son preciosos en época de se- 
quía. Y aun en cualquier tiempo las vacas buscan el car- 
do asnal (en España borriqueño) y el de Castilla. 

Téngase en cuenta lo reciente de esta mutación en. el 
sentido de cardo, y que por eso guarda a veces parte de su 
valor colonial. Salvado esto, resulta que cada uno de estos 
cuatro conceptos (en el hablar, valores) está Jeslindado por 
los otros del sistema con una perspectiva unitaria: la de una 
economía ganadera. Este punto unitario de subordinación, 
que es lo que constituye la “forma interior de lenguaje”, ha 
ido desplazando progresivamente las significaciones de 2sas 
cuatro palabras, encajándolas y armándolas en maquinaria 
nueva. Yuuo significaba antiguamente, como todavía sig- 
nifica en el Perú, en Colombia y en el Ecuador, las hierbas 
comestibles para el hombre, las verduras. Pero aquí el co- 
lono español y el criollo, que no eran herbívoros, se desen- 
tendieron de ese significado y guardaron la palabra yuyo pa- 
ra designar otra clase de vegetación que les afectaba más 
directamente. En la visión de la naturaleza que tenía el ar- 
gentino, cada vez se fué afirmando más la idea de que, en 
la vegetación espontánea, yuyo era exactamente lo que no 
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era pasto, ni paja, ni cardo. Las palabras que usamos for- A. 
man como un sistema planetario y gravitan hacia los cen- 
e: tros de interés vital que constituyen el sentido mismo de 
| nuestra vida. Al desplazarse y mudarse los centros de nues- 
tro interés, todo el sistema léxico se va dislocando y reot- 
ganizando según el nuevo sentido íntimo. El desplaza- 
3 miento de significado en el argentino yuyo, así como el 
A cambio de “valor” en la palabra cardo, se debe a que ha 
cambiado el principio de subordinación, el punto central E 
de mira que coordina en sistema una pluralidad de térmi- 
nos. Algo de la historia íntima de un pueblo se puede 53 
rastrear en la historia de su lengua. Algo que medio nos > 
descubra sus anhelos, sus luchas, sus fantasías, sus pre-. ys: 
juicios, sus hitos, sus temores hechos forma en el lenguaje... A 
En boca de los argentinos del llano, ni paja, ni yuyo, ni 
e pasto, tienen hoy ya el mismo significado que en el espa- s 
ñol general, y cardo, aunque con el mismo significado, tie-= 
va ne muy diferente “valor”. Esta humanidad pampeana se 
+ plantó en la llanura, centrando su vida en la ganadería, y 
este interés vital le hizo conformar, estructurar, partir, des- | 
membrar, articular: es decir, dar forma, formar la natura- 
=—leza (por lo menos esta porción más directamente afecia= | 
«MN da), atendiendo a lo que le importaba. Estos cuatro nom- | 
¡ bres no son, ni mucho menos, cuatro rótulos que el hem-... 
a bre de la pampa ha puesto a cuatro objetos genéricos que 
ya estaban ahí, esperando no más su bautismo; son los gé- 
l neros mismos los creados, conformados y deslindados con DES <ú 
3 un nuevo principio de subordinación, con una nueva forma 
' interior de lenguaje, que es el valor de los vegetales resjec- $ 
to al peculiar trabajo del ganadero pampeano, Esos cuatro 15 
E conceptos no implican meros juicios de conocimiento, sino 
. juicios de valor. Es una partición y clasificación de los ve- s 
% getales espontáneos de la llanura, que no se preocupa para 
3 nada de coincidir con la botánica. Es esencialmente econó- CO 
e mica. El pampeano mira la naturaleza vegetal con ojo es- E 
trictamente económico, con la característica de que sus va- CEA 
loraciones económicas se refieren sistemáticamente al gana- 
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do. Apenas conoce nombres de flores *. Sabida es su indife- 
rencia para con los árboles. 

Cierto que la vegetación pampeana tiene muy escasa 
variedad, que se dan en ella pocas flores y que no hay ár- 
boles, fuera de los que los estancieros plantan alrededor de 


sus casas. Pero no porque el resero argentino haya tenido, > 
en las condiciones objetivas de su escenario, puntos de apo- e 
yo para la partición peculiar que ha hecho de los vegeta- 3 
les, deja ésta de ser un rasgo de su fisonomía mental y un 3 
documento de su íntima historia vital. Una innovación - 3 
literaria o una obra de arte no queda jamás explicada por A 


la anotación más justa de las condiciones culturales o de 
ambiente en que se ha producido, y nos parece imperdo- 
_nable que un Taine prestara todo su talento a semejante 
empresa. Condición no es causa, aunque el positivismo de 
la crítica literaria y de la lingiística las confundiera a ca- 
da paso. Sin posible identificación ni confusión con las can- 
diciones en que la creación artística ola idiomática ha tenido 
lugar, está la creación misma, que es espíritu y libertad. Yo - 
no trato de exponer aquí milagreramente que los pastores 
argentinos del llano hayan hecho la hazaña inaudita de aco- 
modar al ambiente la lengua heredada de España. Por el 
contrario, lc que pretendo demostrar es cómo, con qué co- 
mo peculiar han cumplido esa acomodación, y que no se 
trata de un puro reajuste del idioma a un nuevo orden de 


* El doctor Bartolomé J. Roneo, consultado por mi sobre este pasaje, 
me confirma: ““La flora de la pampa no es propicia para las flores, Siem- 
pro me llamó la atención el nombre *““Las Flores”? que lleva una ciudad in- . 
mediata a la de. Azul, Investigué el origen. Se dió ese nombre al pueblo, to- 
reándolo del que designaba un arroyo que desemboca en el río Salado. En la 
época del Virrey Vértiz —año 1177— expedicionarios enviados por dicho virrey 
dieron al mencionado arroyo el nombre “Las Flores?” porque en sus már- 
genes había muchas florecillas silvestres. Yo mo conozco más flores silves- 
tres que las *“margaritas del campo?”, la ““flor de sapo””, la ““flor de trébol””, 
el “penacho de la cortadera””, la ““flor amarilla?” y algunas otras de las cua- 
les no he oído nombre alguno que las determine, Se puede comprobar en los 
poemas gauchescos la inexistencia de nombres de flores; a lo sumo se en- 
cuentran las expresiones “flores del campo??, “*flores silvestres?”, ““florcita?”, 
“flor de cardo””. Yo pienso que los pampeanos de mediados del siglo XIX y 
log de épocas anteriores no conocían casi ningún nombre de flor y que las 
que veían las designaban, determinándolas, eon el nombre de la planta que las 
producía, por ejemplo, **flor de eardo?””, ““flor de durazno, ete. ?? 
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cosas impuesto íntegramente desde fuera, sino que el nue- 
vo orden —y, por lo tanto, las cosas mismas como tales 
objetos deslindados— ha sido creado por ellos, demandado 
por sus nuevos centros de interés vital. De lo cual resulta 
que la acomodación de la lengua al ambiente nuevo y la 
partición, deslinde y ordenación de ese ambiente no son 
hechos sucesivos, ni siquiera superpuestos, sino un mismo 
acto espiritual, y que, por consiguiente, estas variaciones 
de sentido no son puros actos mecánicos de acomodación, 
sino de creación. 

- “Tomadas por fuera las palabras argentinas pasto, 


cardos, paja. yuyos, podrán parecer semánticamente inm- 
tactas o, cuando más, con variaciones en cada una que la 


semántica divulgada de Bréal y Darmesteter explicaría co- 
mo “extensión” o “reducción”; pero si las miramos por 
dentro las encontramos henchidas de un nuevo sentido de 
la vida, que se denuncia no en la variación sufrida por ca- 
da palabra aislada, sino en su nueva coordinación y co- 


mún subordinación a un principio unitario: su valor eco- - 
nómico, en atención al ganado. Este principio subordina- 
dor, este punto de mira y modo de interesarse por los vege- 


tales espontáneos de la llanura los ha distinguido y repat- 
tido en cuatro clases, que se engranan y se excluyen tecí- 
procamente. Esto es lo particular del habla de! llano argen- 
tino. 

Sentido económico para los vegetales, claro que lo hay 
en los rústicos de todo el mundo; pero lo característico de 
aquí. lo fisonómico —y no quiero decir lo «xclusivo—- es 
tanto el carácter estricto de ese sentido, como su mínimo 
esquema de clases, como el tomar el ganado por punto cen- 
tral de referencia. En cambio, los serranos de Córdova, 
para quienes la vegetación espontánea no tiene el mismo 
interés económico que para el pampeano, distinguen y 
nombran flor por flor, arbusto por arbusto, mata por ma- 
ta. Y les prestan cuidados cariñosos y les ponen nombres 
poéticos: corona de novia (nombre que llega hasta Bueros 
Aires), flor del aire, pasionaria o flor de pasión: flor de 


PS IN 
patito, flor de San José, alelí del campo, flor de seda. cu- 
na del Niño Jesús, jazmín del cielo, hierba de Santa Lucía, 

- Santa Rita, tabaquillo, trébol de olor, además de las mar- 
garitas del campo, siempre-vivas, nomeolvides, etc., etc. 
Lo mismo vale para los catamarqueños, tucumanos 
y jujeños. Juan Alfonso Carrizo, en sus Antiguos cantos 
“populares argentinos, pág. 22, opone, con miras distintas a 

- de las mías, el canto de un payador del litoral al de un 

poeta montañés. Dice el del llano: 


Hace un año que yo ando 
alrededor de tu rancho 
las vueltas como carancho 
que algún pollo anda bichando; 
yo por tu amor voy quedando 
pobre, triste y arruinao, 
sin pilchas y sin recao, 
sin poncho con que taparme, 
y vos no querés amarme. 
¡Pucha, que soy disgraciao! 


o 


Y, en cambio, el montañés: 


Las aves que hicieron nido 
en árbol de hojas cargado, 
lo miran desconocido 
cuando lo ven deshojado. 

Vestido de verdes hojas 
todo árbol es muy hermoso; 
pero ¡qué triste y penoso 
cuando el tiempo lo deshoja! 
Porque, perdiendo sus hojas, 
ya no es quien antes ha sido, 
ni las sombras que ha tenido 
tiene para aquel entonces, 

y tal vez ni lo conocen 
las aves que hicieron nido. 
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Estos dos cantos, tan desemejantes, son, en primer lu- 
gar, documentos para conocer la mentalidad individual de 


de las sierras. 
Ni payadores ni poetas, en efecto, dejan de tener su 


No; no y a los de la sierra. (Este es el significado histórico- 
cultural que hay en toda obra poética). La actividad tma- 


andinos no sólo conocen y aprovechan la utilidad rela- 
tiva de los vegetales, sino que los contemplan, los ven 
con deleitación morosa, los miran con ojos estéticos. En 


A. 


cambio, los del litoral tienen una concepción cerradamen- 


É E. . .». 
h. te utilitaria (pastoril) de los vegetales, y su actividad fan- 


tasística toma otros rumbos. Esto se puede comprobar en 
la literatura gauchesca. 
el Los poetas gauchescos, ciertamente, no son gauchos, sl- 


mente aprerder y repetir imágenes y metáforas efectiva- 


mente rústicas y, cuando no, crearlas en el estilo de las sa- 
bidas. Esto ha hecho que el repertorio de tipos gauchescos 


e de imaginación, tal como se puede comprobar en Ascasu- 
SS bi, Del Campo, Hernández, Gúiraldes, Lynch, resulte ne- 
5 cesariamente algo más achicado que en la realidad, pues el 

- gaucho mismo procede con la entera libertad de su gusto 

: (colectivo y personal), mientras que sus poetas han de 
Z ajustarse al conocimiento sistematizado que tienen de ese: 
: gusto gauchesco, prefiriendo las más de las veces los tipos 
más característicos. Así se obtiene, sin duda, no un retrato 
exacto de la actividad fantasística del gaucho, sino una fi- 
sonomía en la que sólo entran los rasgos más acusados. Pe- 
ro como éstos son precisamente los que nos interesan tam- 
bién a nosotros ahora, como los más propios para una ca- 
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sus autores respectivos; pero también para la fisonomía 
mental diferente del pueblo argentino de los llanos y del 


iniciativa personal; pero en este caso, como en tantos otros, 
| hay que reconocer que cada uno se ha movido dentro del 
y gusto colectivo que caracteriza respectivamente a los del lla- 


<A 
hs 


y ginativa de los serranos (imágenes, metáforas, compara- 
ciones) va a menudo hacia el reino vegetal, porque los 


SS 
+ 
sb 


r no hombres urbanos; pero ellos han procurado esmerardla- 


Na 
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racterización, ya que no se trata de posibilidades, sinc de 
preferencias mentales, me parece lícito traer ¿quí a cuento 
el testimonio de los poetas que han remedado el habla rús- 
tica del litoral, en aquellos casos en que podemos comp+ro- 
bar que el remedo ha sido feliz. Pues bien: salvo Del Cam- 
po, poeta también urbano, que parece no haber renunc:a- 
do a nada del arsenal retórico corriente en su época, sin 
proponerse ceñirse al gauchesco, los demás apenas usan, re- 
ferentes a los vegetales, más que esas imágenes y compara- 
ciones mostrencas, descoloridas, otra vez camino de la abs- 
tracción, que son: más colorao que un tomote; más man- 
so, más gueno que una malva; ¡como un tronco, como una 
uva, etcétera. En La lengua de Martín Fierro, de E. F. Tis- 
cornia (Instituto de Filología, Buenos Aires, 1930), pue- 
de verse un registro y clasificación de estas imágenes y com- 
paraciones. 

Creo que en todos los escritores gauchescos hay cons- 
tancia de un sutil conocimiento especial que el paisano tie- 


ne en este aspecto de la naturaleza. José Hernández lo dice 
asl: 


Pa el lao en que el sol se dentra 
dueblan los pastos la punta. 


Pero se ve en seguida que se trata aquí de un concci- 
miento utilitario, del que los rastreadores se valen para la 
orientación. También nos hablan de las facultades asom- 
brosas de algunos gauchos de reconocer un paraje por el 
olor y el sabor del pasto; lo cual viene a parar a lo 1mis- 
mo. 

Como sería de esperar, el paisano de la pampa no 
aplica exclusivamente a los vegetales este enfocamiento uti- 
litario de la naturaleza. Una análoga toma de posición 
se advierte en la división que hace de los animales agres- 
tes en bichos y sabandijas; esto es, en utilizables y no uti- 
lizables para su alimento. Oposición que se corresponde 
con justeza a los términos pasto-yuyos. Y nótese que ni 
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bicho ni sabandija tienen en boca del paisano de la pam- 
pa el mismo significado que en España, ni se limita la J1- 
vergencia a rrastrocar nombres y objetos, en un mundo de 
objetos ya existentes. sino que se trata de algo más hondo 
y central: de la creación de nuevos objetos con nuevos lin- 
des y nuevas condiciones. Se trata de que para el gaucho la 
masa continua de la naturaleza se agrieta y divide por cos- 
turas nuevas, porque de sus condiciones particulares de v1- 
: da ha sacado un peculiar principio clasificador y subordi- 
3 nador. E 


AA * 


Sin duda podríamos perseguir en otros aspectos este 
. mismo principio económico de subordinación con que »l 
argentino de los campos llanos articula y conforma su am- 
biente con visión peculiar. Pero nuestro intento ahora es 
E otro: mostrar el contraste con que los paisanos del litoral 
E y de la pampa piensan los animales y los vegetales. Ya he- 
e. mos visto que emplean un enfocamiento análogo, un pun- 
a to de vista concorde y una misma toma de posición intere- 


cer unos y otros. Pero el contraste salta cuando notamos 
E que, además de esa guiñada económica, el paisano tiene pa- 

ra los animales —y no para los vegetales— ¡argas miradas 
y fantasísticas, humorísticas, afectivas, estéticas. Estéticas en 
ES el sentido estricto del término —-y no sólo pensando “¡qué 
< lindo!'”—, miradas intuicionales de comprensión y de iden- 
Y tificación con lo mirado, ese mirar un objeto desde deniro 
de él, que es el milagro estético. En la vida de tinieblas e 
instintos de los animales, la mirada estética del paisano in- 


funde y enciende espíritu. Las continuas comparaciones 
com el chajá, con el tero, la mulita, el chimango, la tor- 
2 tuga, el sapo, el peludo, el avestruz, etc., etc., no son en 


la literatura gauchesca artificio retórico de poetas, sino te- 
flejo comprobado del habla real de los paisanos. Non.bres 
de aves como copetona, mirasol, viuda loca, viudita, etc., 
denuncian contemplación estética. Al paisano le gusta 1n- 
dividualizar por la estampa todos los animales domést!- 


sada, que es la del valor económico, para conocer y recono= 
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cos: el gallo giro, la gallina bataraza, el gato barcino, la 
vaca hosca. Y entre todos, hay un animal que hace excep- 
ción en el modo habitual de ser pensado por el paisano de 
la tierra llana: el caballo. Si hemos visto aue los vegeta- 
les son pensados por conceptos que encierran juicios de va- 
lor económico, como alusiones esquemáticas y conceptua- 
les a una escala de valores económicos, el caballo, en cam- 
bio, es pensado por representaciones. No hay por qué re- 3 
caer ahora en el viejo pleito filosófico de si no piensa por 
conceptos o por representaciones, pues esto se refiere a la > 
posibilidad mental de hacerlo. De hecho, en nuestro pen-==. 
samiento las representaciones dela fantasías tienen como 3 
un esqueleto intelectual, y los conceptos se refuerzan y se Q 
- cumplen gracias a representaciones de la fantasía, siquiera 8 
sean fragmentarias y genéricas. Si decimos, pues, que el 3 
paisano argentino piensa los vegetales por conceptos * y el 
caballo por representaciones, se trata de un más y de un 
menos; pero en un sentido cualitativo, como vamos a ver. 
En un viaje de observación —varias semanas—- por 

los campos vecinos a el Azul (provincia de Buenos Aires) per 
me llamó la atención que los paisanos no dijeran nunca mi 53 
caballo, me fuí a caballo ,ensilló su caballo, y análogos, ¿3 
sino que siempre, sin que yo pudiera advertir una sola ex- + 
cepción, consignaban qué pelaje tenía aquel caballo. L.ue- 


ER go lo quise comprobar en los autores de temas gauches- - $ 
cos. Y es como una ley. Por no ejemplificar con todos, eli- d 
jamos a uno de los que con mayor acierto y sinceridad , 


han representado la modalidad gaucha, nuestro primer no- 
y velista de hoy, Benito Lynch, y con ejemplos de una sola 
a de sus novelas breves (o cuentos largos, más bien), Raque- mes 
y la: "Mi picazo o, mejor dicho, el picazo overo de Ernesto 


* El sentido económico es como el carozo de los aetos de pensamiento 
pasto, cardos, paja, yuyos, lo cual no quita que haya tambien en ellos repre- 
sentaciones concomitantes de la fantasía; así el concepto de yuyos implica de- 
terminada altura (mayor que en el pasto, menor que en los cardos, exceptuan- 
do la reciente cicuta), cierta exuberancia en la foliaeión, cierto desorden, 
etcétera, pero estas representaciones son accesorias y no intervienen como 
principio clasificador. Unicamente en cardos parece participar junto con el 
concepto económico. a 


/ 
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que yo montaba...” “Domingo, elásticamente montado 
en su malacara grandote...” '““El gaucho sofrenó al ma- 
lacara y lo puso al tranco.”” “Todo el día sabe andar — 
dice Domingo— galopiando por el campo, en una yegua 
alazana que parece una pintura” “... aplicando dos so- 
noros lonjazos a su manchado, echó por el bajo a gran 
galope.”” “El picazo iba floreándose a su gusto...” “*..aguar- 
daba impaciente que le ensillasen su gran tostado roano..” 
“.,.en un gateado overo...'” “Vi que uno de ellos, un tor- 
dillo panzón, tenía el pelo soflamado del lao del lazo, y que 
a Otro, un malacara pampa, le comenzaba a arder la baje- 
ra.” No hacen falta más ejemplos. En su mayoría, Lynch 
los pone en boca del protagonista, que es un literato de 
Buenos Aires en temporada de campo. El hábito mental 
del paisano de pensar el caballo por representaciones es en 
mucho compartido por los porteños que, pct su tradición 
familiar o por sus intereses, tengan algo que ver con el cam- 


* po. No lo deduzco de la literatura de Lynch, sino que cual- 


quiera lo puede comprobar si habla con ellos. 

¿Qué podrá significar en el pensamiento del paisano esa 
necesidad que siente de decir el pelaje del caballo? Signifi- 
ca que el gaucho no se satisface con hacer una referencia 
intencional al caballo cuando piensa en él y habla de él, 
no le basta su concepto lógico, sino que necesita su repre- 
sentación. No lo piensa sólo con la razón, sino también 
con la fantasía. Y esto no por azar, ni por cepricho, n: por 
no sé qué fatalidad, sino porque la fantasía se ve requerida 
por el especial interés afectivo que el paisano tiene por el 
caballo. El caballo le ha dado la pampa y se la hace posi- 
ble cada día. El caballo es su compañero, casi su amigo, 
su “aparcero””. Y el paisano no se limita a utilizarlo co- 
mo un instrumento más, aunque el más precioso; pone 
también en él su complacencia. 

Los términos referentes al caballo no implican meros 
juicios lógicos; son también juicios de valor; pero no sólo 
de valor económico, como vimos en los vegetales, sino tam- 
bién de valor afectivo. Hasta el adorno y el boato personal 
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SN Eee del gaucho se prolonga en ei caballo: el estilo y la pla- Ñ 
0 tería de su facón y de su cinto se continúan por las espue- 
CAN las, por el rebenque y por el lazo hasta el recado del caba- 0 

lo. Esta relación afectiva, y no mera razón y explotación, 3 
se ve también en la variedad de nombres que el paisano ls 
7 le da: pingo, flete, petiso, parejero, matungo, Zoco, man- 3 


: carráón, cimarrón, crédito, rocinante, redomón, bagual, bt- 
qe? chaco, etc. Así es que cuando, en el fluir de su pensamien- 
to, el paisano llega al punto de mentar un caballo, la fan- 
di tasía salta como el resorte de esa actitud afectiva que el 
2 gaucho tiene para su colaborador. El paisano necesita in- 
be dividualizarlo. No le basta inteligirlo; tiene que verlo 
mentalmente, pensarlo contemplativamente. La fantasía 
interviene, cxigida por la afectividad, por un modo de 
ME! ernoción. 38 
El doctor Ronco, que está recogiendo un riquísimo 

' Glosario gauchesco de voces ganaderas, ha reunido dos 
centenares de nombres de pelajes. De nombres, simples 
o combinados, que tienen vida efectiva en las mentes y 
en las bocas de los paisanos correspondiendo a una se- > 
Y gura y fácil distinción de los pelajes nombrados, aun de 
los más raros e infrecuentes: un paisanito de trece años 
me decía que nunca había visto un yaguané *; luego, que 
Ñ creía haber visto uno hacía dos años en tal sitio; de cual- 
e quier manera, sabía con entera certeza y se representa- 
RIO ba con exactitud qué cosa era un caballo yaguané. Esto Ae. 
A no sería posible sin la exigencia mental que el paisano 
se ha creado de pensar representacionalmente el caballo, 

y sin la riqueza de conceptos de pelaje que encuentra des- 

; lindado en su lengua. Recuérdese sobre esto el famoso 
Ds pasaje de Sarmiento (Facundo, capítulo II, “Origina- el 
E ] lidad y caracteres argentinos''): “El Gaucho Malo no es 
í un bandido, no es un salteador: el ataque a la vida no q 

0d entra en su idea, como el robo no entraba en la idea del 0 


E 
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ro 


A 
J 
0] y y x 
RA Pelaje frecuente en los bovinos, rarísimo en 1 j 
AO AY ' y : S, 08 yeguarizos más 
pode simplificado; realmente; en el caballo es otro tipo que en el toro, dahabs 
análogo. 


_ Churriador; roba, es cierto; pero ésta es su profesión, su 


tráfico, su ciencia. Roba caballos. Una vez viene al real ' 


de una tropa del interior; el patrón propone comprarle 
un caballo de tal pelo extraordinario, de tal figura, de 
tales prendas, con una estrella blanca en la paleta. El 


gaucho se recoge, medita un momento, y después de un 


rato de silencio, contesta: “No hay actualmente caballo 


así”. ¿Qué ha estado pensando el gaucho? En aquel mo- 


mento ha recorrido con su mente mil estancias de la pam- 


pa, ha visto y examinado todos los caballos que hay en 


la provincia, con sus marcas, color, señas particulares, 
y convencidose de que no hay ninguno que tenga una 


estrella en la paleta: unos la tienen en la frente, Otros 


una mancha blanca en el anca.” Tampoco sería posi- 
ble esta portentosa memoria visual que el gaucho malo * 
guardaba de cuantos caballos había conocido, de no po- 


seer, junto con los nombres de pelajes, también los sím- 
bolos conceptuales correspondientes. Esos símbolos son 


como ejes alrededor de los cuales el gaucho ha ido orga- 
nizando todas sus visiones de pelajes, formando con ellas 


unidades, tipos de composiciones de colores. Según vemos 


gracias a la moderna filosofía de los símbolos (Cassirer?, 


sólo cuando el pelaje individual de un caballo ha sido 


referido por el gaucho a un tipo idiomático-conceptual 
(éste es un zaino, un porcelana, etc.) es cuando se lo tie- 
ne reducido a unidad, ganado para la experiencia y para 
la economía del pensamiento y de la memoria. Y entonces 
es cuando puede con entera certeza ver y recordar qué de- 
talles peculiares tiene aquel caballo individual como ax- 
bitrariedades inscriptas en un orden. Pero primero hay 
que ver el orden. 

De los dos centenares de nombres de pelaje, unos 


* Sabido es que este originario sentido, ni casi en ningún otro, ya no 


hay gauchos en la Argentina. Han desaparecido como tipo étnico, como de 
profesión al margen de la ley y como de vestido pintoresco. Hoy llamamos gau- 
chos, por mera comodidad filológica, a los habitantes rurales de la provincia de 
Buenos Aires y del Litoral, Ellos se llaman paisanos. Gaucho ha quedado en su 
lenguaje más bien como adjetivo y ha combiado de valor. 
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son conservados tradicionalmente del fondo antiguo y pe- 
ninsular de la lengua: bayo, overo (obero), alazán, zaino, 
tordillo, moro, roano, cebruno (cervuno), plateado, dora- 
dillo, lobuno, (lobero), entrepelado, negro, blanco, rostllo, 
sabino, rabícano, nevado, mosqueado, atigrado, tiznado 
(antiguo atizonado), crespo, etc., frecuentemente con al- 
guna especialización del significado; otros son nominacio- 
nes que han dado los argentinos, correspondiendo a Crea- 
ciones directas del objeto, esto es, a la fijación y desl:n- 
de. de determinado tipo de pelaje. Estas nominaciones se 
hicieron por lo común con palabras de la misma lengua 
española: gateado, lunarejo, picazo; gargantilla, testerilla, 
mascarilla, chorreado, blanco porcelana, gateado goma. 
huevo de pato, malacara, malacara cruzado, etcétera, etc., 
o con indigenismos: pangaré, yaguané, pampa, aporotado, 
y alguno más quizá; y hasta con un origen anecdótico, 
como tobtano o tubtano, si es que viene de un Tobías que 
prefirió ese pelaje a otros. (Recuérdese en España el isabe- 
lino, lo que en la Argentina bayo blanco.) 

Esta istinta procedencia de la nomenclatura tiene 
su significación histórica, pero no es éste el momento de 
detenerme a examinarla. Lo que ahora nos exige reflexión 
es este otro aspecto: toda esta multitud de nombres está 
siempre bien segura y lista para funcionar en la mente 
del paisano actual. Y no se trata de meras palabras, de 


meros ruidos: el paisano, con ese repertorio verbal, pose? - 


también el respectivo repertorio de conceptos y represen- 
taciones. Para él, gracias a los nombres, están individuali- 
zados los pelajes correspondientes, son objeto distintos unos 
de otros y cada uno coherente en sí y consistente al pen- 
samiento. Gracias a los nombres, cada pelaje es identi- 
ficable y pensable. Y si el paisano no necesita del nombre 
de un pelaje para verlo perfectamente en presencia de un 
caballo, sí lo necesita para verlo precisamente con esa cons- 
trucción (malacara cruzado, por ejemplo), pues el nom- 
bre, el símbolo, supone forma o visión formal del obie- 
to, y lo necesita para poder reproducir a voluntad fan- 


E 


pa e ¿WIN $ , 
HEEE e 0 
¡ADS 


» 
- «AÑ ] 


ANA A 
- EL HABLA DEL GAUCHO 

o tasísticamente la representación del caballo ausente, y, so- 
E bre todo, para poder provocarla en el interlocutor. Rique= 
za verbal es así riqueza mental, no, por cierto, en el sen= 
tido de que los pensamientos sean más filosóficamente 
profundos, sino en el sentido de una mayor potencia men- 
tal para diferenciar e identificar los objetos *.. Y esta 11- 
queza se disfruta sin necesidad de verificar el repertorio: 0 
en estando éste en la cabeza, la aparición aislada de un 

nombre de pelaje la exhibe entera, porque, por la forma 
interior del lenguaje, cada nombre forma su objeto en ¿A 


atención a los otros, cada nombre designa un objeto cu- 
yos límites y condiciones están fijados por los de los otros 
objetos. O lo que es lo mismo: cada significación vale en | 
su referencia a las otras significaciones. También aquí tie- 


ra todos estos objetos, una forma interior de lenguaje, 
un-modo de interés distinto del que nos ha demostrado 
respecto a los vegetales: y es uno estético, fomentado por No 
la afección. Ese interés afectivo y esa actitud estética ha 
ido enriqueciendo el sistema de conocimientos del paisano,, 
precisando, deslindado y conformando a su gusto (esti- ens 
lo) los obietos pertinentes. Y hoy el niño de la pampa 


* El doctor Roneo me comenta a, este punto: ““Entre hombres de cul- ' 
tura ciudadana es frecuente oir discusiones acerca de los colores o tonos o 
intensidad de maticez que caracterizan un pelaje determinado. Tales discusiones 
no las he oído jamás entre gentes genuinas del ambiente rural, En una tropi- Ao 
la de cien animales hay vente caballos bayos. Un paisano dice a otro lejos A 
de la tropilia: “Vaya y traígame un bayo obscuro que hay en la tropilla?”., A 
El interpelado trae el bayo obscuro que se le ha indicado. Algunas veces yo he E 
hecho la experiencia de considerar un caballo de pelo de matices confusos; et 
luego, aisladamente, he preguntado a varios paisanos el nombre de ese pelo; 
todos me han dado el mismo nombre; todos, sin comunicarse el uno con el otro, 
me han dicho por ejemplo, es ““un bayo encerado””. La gente de campo, quiero 5 
decir ““el verdadero eriollo”?, el ““paisano”?, tiene un poder de individualiza-. AS 
ción de los animales y de las cosas. No una, sino muchas veces, he presenciado 
«el caso de un rodeo de centenares de novillos que examinaban el dueño del, y 
golpón y su capataz, a los efectos de un *“aparte?”, es- decir, de una separación A 
de determinados animales, ya sea para llevarlos a otro “cuadro”? o ““potrero””, * 
o para venderlos, o para formar una ““tropa?”. El patrón, dándole órdenes a. EAS 
su capataz. señalaba los animales que debían separarse, indicándolos con el e > 
rebenque. El capataz, al día siguie fe o días más tarde, ayudado con los peo-' A 
nes, separaba, apartaba, sin un solo error, todos y los mismos animales que 
había señalado el patrón. En cambio, a mí me habían parecido colorados o 
manchados todos loa animales””. : UA 
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argentina recibe con el aprendizaje de la lengua esa rica 
herencia acumulada para él por las experiencias, los afec- 
tos, la inteligencia y la fantasía de sus antepasados lingúis- 
ticos. 

Esto nos trae a los ojos el aspécto más profundo y 
filosófico del problema de la forma interior del lenguaje. 
¿En qué relación se halla el pensamiento del individuo con 


las formas mentales fijadas por la comunidad? En nues- 


tra visión del mundo, en nuestros modos de conocer, de 
querer, de emocionarnos, de fantasear, de valorar, ¿qué 
relación guarda lo creado con lo adoptado, lo individual 
con lo cultural? Pues al llegar al mundo, a todos nos 
ofrece el idioma un sistema de formas de conocer, valo- 
rar, querer, sentir y fantasear que no hay más que lle- 
narlas, cumplirlas, henchirlas como moldes expectantes. 
¿Nada más que henchirlas tales como se nos ofrecen? El 
individuo no renuncia jamás a su propia visión, a sus 
propios sentir, valorar, querer, conocer y fantasear, y se 
esfuerza de mil modos por hacer valer su personalidad. Y 
de hecho lo consigue, no solamente porque su inalienabl» 
personalidad ya se denuncia en el mismo elegir, de entre 
todas las fcrmas de pensamiento que el idioma le ofre- 
ce, aquella o aquellas que juzga las más adecuadas a su 


actual propósito mental, sino por el modo peculiar de 


vivir esas formas. Sólo que esto le hace creer que siente 
y piensa enteramente por su cuenta, absolutamente de 
dentro a fuera, como si las formas de su pensar le nacie- 
ran irremisiblemente, naturalmente, con su pensamiento 
mismo, sín reparar que lo más es un aceptar y revivir las 
formas de mentalizar que su idioma le presenta desde fue- 
ra, y que él, al llenarlas con su espíritu personal, apenas 
reforma un mínimun. El lingúísta y filósofo alemán Ju- 
lius Stenzel ha precisado lo que la filosofía griega —-in- 
cluso la lógica— debe a las formas idiomáticas del grie- 
go. La teoría tan aguda de Pfander sobre la morfología 
de los conceptos (Lógica, parte 11: publicada en la Biblio- 
teca de la Revista de Odcidente) es seguramente una con- 
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quista personal; pero no hubiera sido posible si su idio- 
ma no le hubiera dado ya al autor configuradas —<on- 
vencionalmente configuradas— las formas de pensamien- 
to que los tratados de nuestras gramáticas llaman sustan- 
tivo, adjetivo, verbo, adverbio, preposición y conjunción. 
(No digo si no hubiera dispuesto de las teorías gramatl- 
cales corrientes, que son despistadoras, sino de las formas 
mentales correspondientes que hasta los analfabetos viven). 
Esa teoría lógica no ha podido nacer más que de una ca- 
beza que, con la lengua materna, haya adquirido el há- 
bito de pensar con determinados módulos que uno cree 
naturales; pero un chino, un bantú, un araucano, uno 
de lengua no indoeuropea, no hubiera podido nunca con- 
cebirla, porque en el modo de pensar de su lengua ma- 
terna, que él también cree natural, lo más natural del mun- 
do, no se cumple tal sistema morfológico de los conceptos, 
sobre todo en lo que se refiere a las subespecies de concep- 
tos adyacentes. 

La extraordinaria riqueza de nombres y conceptos de 
pelajes que los argentinos del llano poseen nos hace com- 
prender a nosotros, hombres de otras regiones, hombres 
de ciudad, hasta qué punto interviene la lengua en nues- 
tra visión del mundo, en la diferenciación y en la ordena- 
ción de sus objetos. Y los objetos que la lengua nos ad- 
vierte como pertenecientes a clases distintas no tienen so- 
lo condiciones cuantitativas, sino también cualitativas; 
no están formados meramente por deslindes rayados en un 
mundo raso y quieto, sino que responden a un complejo 
de cualidades —matungo, flete, parejero— que el hom- 
bre mismo ha combinado y erigido en unidad. De esto se 
deduce que la lengua materna despierta en nosotros tam- 
bién un sistema de valoraciones y afecciones. Cierto que 
el individuo puede, de adulto, rebelarse contra tal siste- 
ma comunal de valoraciones y afecciones y poner en su es- 
tima y emoción el ““mancarrón” sobre el “pingo”, como 
Baroja pone emocionadamente el plebeyo acordeón so- 
bre el delicado violín y sobre los clarines épicos; pero pa- 
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ra ello necesitará un esfuerzo personal que lo libre de la red 
de valoraciones en que la lengua lo tenía pescado. Y aún 
en tal caso, si la comunidad va viendo esa rebeldía como 
justificada, lo que sobreviene es una nueva reorganización 
de las valoraciones, que otra vez adquieren fijación social 


en el idioma. 
La riqueza léxica del ganadero argentino en nombres 


del caballo y de sus pelajes revela, pues, uma riqueza de 


conocimientos provocada por una atención afectiva y por 
una consiguiente actividad fantasística. Entre las mentes 
y los corazones de todos los antepasados lingúísticos de la 
Argentina han creado este sistema léxico en cuyo funcio- 
namiento el resorte es el interés estético fomentado por 
la afección. Obra de ellos es tal creación; pero, a su vez. 
la creación de los individuos se va imponiendo a la men- 
te de las nuevas generaciones que se van agregando a la 
comunidad. Esa riqueza acumulada en la lengua se infil- 
tra en las mientes y en los corazones de los argentinos que 
van naciendo, orientándolos, moldeándolos. Por contras- 
te, véase qué penuria de términos cuando el punto de mi- 
ra unitario, ese enfocamiento y principio de subordinación, 
es cerradamente utilitario y económico, como es el del 
paisano frente a las hierbas del campo. 

¿No nos ha de alarmar, por la significación que con 
esto cobra, la gran indigencia léxica que el argentino-ma- 
sa de la capital padece en todos los aspectos de la vida? 
Léxico empobrecido es forma interior de lenguaje raquítica. 
pensamiento indiferenciado, objetos indistintos. Cuando 
he señalado en el ensayo primero el alarmante empobreci- 
miento idiomático del porteño medio, no cabía escape a 
la vanidad de argúir que hombre de pocas palabras sucle 
acusar entereza y seriedad de carácter. Eso es cosa aparte. 
En sus contadas palabras un hombre puede mostrar una 
extraordinaria riqueza idiomática, porque valiendo, en últi- 
mo término, la significación de cada palabra según su en- 
ganche con las demás del sistema, la riqueza está en la vir- 
tualidad de ese sistema y repertorio que el hombre parco 


de hablar puede tener bien alerta en su cabeza. Un pes. 
posee su excepcional riqueza idiomática en cuanto a los 
pelajes, por más que sea silencioso; porque si sólo una vez 
despliega sus labios para decir bayo, el concepto y: la re- 
| presentación correspondientes tienen una precisión y niti- 
dez garantizadas y contrastadas por todos los restantes 
nombres de pelajes que él tiene en su mente y que, al - 
quedar excluídos, determinan la significación de bayo con 
entera exactitud. Pero en Buenos Aires no se trata de que 
el hombre-masa habla poco, sino de que, cuando habla, 
sus palabras hacen referencia a un sistema idiomático la- 
mentablemente empobrecido. La riqueza idiomática, en 
lo referente al léxico, no consiste precisamente en la abun- 
dancia de palabras que se emplean, pues muy bien puede 338 
ser pobre la lengua de un autor de cien volúmenes, sino 
enla abundancia y ordenación interior de las palabras que 
se tienen calladas y que gravitan sobre cada una de las 
pronunciadas. | 
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Ya hemos señalado los caracteres generales de “la 

propiedad” en la Colonia. Todo se originaba en concesio- 
- nes y mercedes de la Corona, es decir, del Estado español, 
lo mismo lo que se refería al suelo que lo que tocaba al sub- 
suelo. Advertiremos desde ahora que este aspecto jurídico 
q de la propiedad del subsuelo, conservado para la minería 
durante la historia toda de México, como riqueza cuyo 
- aprovechamiento tenía constantemente como origen legal 
el Estado, fué modificado después, para el petróleo y los 
hidrocarburos en general, en tiempos de Díaz, para ser rel- 
vindicado, con serias resistencias que pueden imaginarse 
y que en su ocasión detallaremos, por la Revolución, que 


ye 
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hizo inscribir en la Carta fundamental de. 1917, la pro- 
piedad nacional de todos los contenidos del subsuelo. 

Por lo que toca al pensamiento, al fin de la Colonia, 
la Reforma religosa, en Europa, y, en general, las normas 
que había traído el Renacimiento, influían ya de modo po- 
deróso en los espíritus selectos de la Nueva España, alen- 
tándolos a procesos avanzados de crítica y análisis de ideas 
y materias que antes se consideraban intocables; pero no 
tenían la menor influencia pública en las manifestaciones 
externas del pensamiento. La intolerancia para la expre- 
sión de alcance colectivo seguía siendo la misma que en el 
siglo XVI. No hay que olvidar que aunque existentes y 
hasta tolerados ya, en la Metrópoli, en mayor o menor 
grado, los avances europeos del racionalismo y de la filo- 
sofía, se juzgaba que, tolerarlos en las Colonias, habría 
significado grave peligro y sido muestra de fatal debili- 
dad. No podemos menos de señalar, de paso, para que se 
comprenda mejor esta intolerancia, mayor en América que 
en Europa, que un criterio semejante predominaba en 
Roma, en algunas materias de religión, hasta hace apenas 
30 años. Cuando en el Colegio Pío Latino se permitía, 
porque no era ni es dogma, la discusión sobre las aparicio- 
nes de la virgen mexicana de Guadalupe, en México, quien 
se atrevía a negarlas, como lo hizo un Obispo de “Tamau- 
lipas, que era un santo y viejo varón, recibía como castigo, 
hasta su muerte, la excomunión papal. Nada de extraño 
tiene pues que los avances dialécticos, racionalistas y filo- 
sóficos, en general, del renacentismo y de la Reforma re- 
ligiosa, fueran, hace un siglo y medio, particularmente de- 
tenidos y condenados por España, para sus colonias de 
América. 

Pero no había en la actitud del gobierno de España, 
de resistencia al proceso mental de nuevo poder y más atre- 
vimiento analítico, sólo una conducta política de defensa 
ante un avance espiritual que podía herir materias religio- 
sas y sentimientos monárquicos y de absolutismo. Había 
también un claro fenómeno de resistencia, de aislamiento, 
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de ahogo, del pensamiento nuevo europeo, por lo que éste 
reflejaba del nuevo orden económico que nacía en Europa 
y Que, ese sí, era destructor del Imperio español. Ya hemos. 


indicado antes que, desde el descubrimiento mismo de Co- 
lón y sobre todo desde el de Cabot, que acortaba la ruta 


a América, se abrieron nuevas posibilidades a países como: 


Inglaterra, Holanda y Francia y que, desde entonces, que- 
dó sembrado el gérmen de la caída del Imperio de España. 
El proceso de la Conquista y de la colonización, con el 


enorme derroche de energía, de sangre, que significó ese: 


proceso para España: con el debilitamiento espiritual mis- 
mo, resultado de la adaptación mutua de las civilizacio- 
nes que habían chocado en América, minaron el Imperio. 

Todo esto que se entendía, o se sentía, por lo menos, 


llevaba, de modo natural, a procurar un mayor aislamien- 
to espiritual en las Colonias. La política de aislamiento, 
que con fines aparentes u ostensibles de defensa contra la 


Reforma religiosa y de conservación de la fe y del régimen 
monárquico absolutista, llevaba a persecuciones contra el 
luteranismo en España, pero que, en realidad, pretendía 


impedir competencias comerciales y políticas y contamina- 


ción de los nuevos métodos económicos que surgían en 


Europa, tenían, del modo más lógico, que traer un mayor 


aislamiento en las Colonias y atrasar el desarrollo de su 
ideología. | 

-— En la Nueva España, la Iglesia seguía siendo el bra- 
zo fuerte del Poder Civil y había aumentado su poder eco- 
nómico desmesuradamente. “Las misiones”, dice Teja Za- 
bre “se hicieron de grandes latifundios; los fondos parro- 
quiales se usaron como capitales de bancos hipotecarios; 
los monasterios eran instituciones que monopolizaban la 
propiedad, en el sistema de “manos muertas” y la clerecía 
inferior que no participaba de esas riquezas, se hizo alia- 
do espiritual de una clase media, en proceso de formación ”. 

- Esto va a explicar el número y la importancia de los 
caudillos sacerdotales en el movimiento de Independencia 


de México. 
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Paro para dejar definido, de una vez, este proceso 
general de acaparamiento de la riqueza por el Clero espa- 
ñol, en esos tiempos, voy a citar la autoridad de Américo 
Castro, cuando se refiere a España. Ya no buscaré autori- 
dades mexicanas, que las hay muchas. Américo Castro 
--—y esto es una bella manifestación del eclecticismo de la 
prensa argentina— escribe acerca de ese fenómeno de aca- 
paramiento de riqueza, de desviación de las funciones pro- 
pias religiosas a asuntos de comercio y de economía, en 
“La Nación” del 28 de septiembre último, hace apenas 
nueve días. La fortuna nos ayuda para apoyar nuestro 
juicio sobre México en el que, refiriéndose al clero de Es- 
paña, presenta en un periódico argentino, un filósofo es- 
pañol. 

Contestando la pregunta: “¿Cuál fué el volúmen y 
la evolución de la riqueza eclesiástica desde la Edad Media 
hasta 1836, fecha de la desamortización (en España)?” 


dice Américo Castro 


“Carecemos de un estudio sobre los diezmos y pri- 
micias. Hasta que tales invetigaciones no se produzcan 
seguirá sin ser entendida más de la mitad del pasado. ¿Se 
ha observado alguna vez el sentido que asume en español 
la palabra parroquiano? Rigurosamente hablando, pa- 
rroquiano quiere decir feligrés; mas aparte de esa acep- 
ción, hoy olvidada, ese vocablo tiene ahora un valor ex- 
culsivamente comercial: persona que acostumbra comprar 
en una misma tienda. Tal hecho lingúístico sólo es posible 
sí admitimos que para la conciencia popular la parroquia 
era ante todo un establecimiento comercial, lo que en vet- 


dad así era. Una parroquia era una agencia de contribu- 


ciones, que procedía con no menor rigor y acuciosidad que 
el fisco, en nuestros días. La primicia y el diezmo exigían 
una contabilidad estricta; su pago planteaba problemas 
jurídicos y administrativos e incluso policiales. El arma 
terrible usada por el clérigo era la excomunión, fijada so- 
lemnemente a la puerta de la iglesia. El trasladarse de una 
parroquia a otra estaba regulado; a veces esto podía cons- 
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tituir un buen negocio para el ““parroquiano” si allí don- 
de iba encontraba menor rigor exactivo que en la anterior 
donde hubiera morado. La parroquia se ofrecía, pues, 
como una entidad de naturaleza económica”. 

Dejemos, por ahora, a Américo Castro; quizás vol- 
vamos a citar su jugoso artículo, más adelante. Pero no 
podría dejarlo sin agradecerle esta ayuda al asomarme, para 
pintar la ideología de la Colonia, en México, a ese aspecto 
difícil del carácter de la clerecía en aquellos tiempos, sin 
herir susceptibilidades que tanto deseo cuidar, por respeto, 
por mi carácter de representante diplomático. Pero no pue- 
de parecer molesto lo que digamos en un cursillo, ante un 
grupo selecto, de estudiosos especializados en materias de 
historia y de sociología, cuando el juicio anterior habrá 
sido leído por los cuatrocientos mil argentinos que entien- 
do que se ilustran con “La Nación” todas las mañanas. 
Pasemos ahora a otros aspectos que acaben de definir la 
ideología colonial. Po: 

Herederos de los “encomendadores”” de los primeros 
tiempos de la Colonia, los nobles, los antiguos y los recien- 
tes que iban comprando títulos en la Nueva España, o re- 
cibiéndolos, en raros casos, por merecimientos no de orden 
económico, ya habían convertido, todos, para fines del si- 
glo XVIII sus encomiendas en grandes “haciendas”. Es- 
tas habían crecido por habilidosas compras, usando el «li- 
nero de las minas, las rentas de la propiedad urbana en las 
ciudades que crecían y, principalmente, porque a medida 
que fracasaba la propiedad de las tierras en los indios, la 
hacienda, como un maelstroom, absorbía las antiguas pto- 
piedades comunales. ¿Por qué fracasaba la propiedad en 
el indio? Por la falta de equipo agrícola. ¿Con qué com- 
prarlo? ¿Crédito para el indio? Apenas lo está teniendo, 
en dosis de miseria, desde los últimos años de nuestra Re- 
volución; en dosis generosas, útiles, desde este año de mil 
novecientos treinta y cinco. 

Eracasaba, también, por la insuficiencia o falta ab- 
soluta de irrigación, por los tributos excesivos, por la con- 
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fusión de los títulos originales, por las habilidosas prohibi- 
ciones para uso de caballos como animales de tiro en las 
tierras de indios; por la especial localización de las tierras 
comunales, siempre de preferencia muy cerca de los cen- 
tros de población, sin que importaran las condiciones de la 
tierra, porque la ubicación se determinaba por razones 
políticas y de policía... Para cuidar a los indios, fijarles 
sus tierras comunales cerca de los centros de población, don- 
de pudieron ser vigilados... y esquilmados mejor. Todo se 
retorcía, se enmarañaba y se acomodaba sabiamente, al fin. 
para que crecieran las “haciendas” y disminuyeran las ti2- 
rras comunales. Solo que, (los grandes hacendados tal vez 
dirían: “por extraña injusticia”; nosotros decimos: por 
la inmanente justicia social reguladora), solo que, a me- 
dida que se ahogaba al indio, surgía, frente al latifundista, 
otro competidor, primero disgregado, débil en resistencia; 
a la larga, de acción social y hasta militar tremenda; nacía 
el ranchero. Nacía el pequeño ranchero que vamos a en- 
contrar en todo nuestro proceso histórico de la guerra de 
Independencia, en todos los tiempos de nuestra estructu- 
ración política primordial, en las luchas de todo orden, co- 
mo guerrillero, como héroe en las invasiones extranjeras, 
como soldado y ahora, después de 20 años de luchas, co- 
mo general, en muchos casos, en el actual ejército revolu- 
cionario mexicano. Muchas veces, por supuesto, también 
en situaciones y planos opuestos a su conveniencia de lu- 
cha contra el latifundio: que es, ya sabe, condición de las 
guerras intestinas confundir a menudo las posiciones ori- 
ginales y reclutar las fuerzas en campos ilógicos de lucha 
o de conveniencia económica. 

Nacía, mientras se ahogaba al indio, el ranchero. For- 
maban en sus filas, al principio, el criollo pobre, el mesti- 
zo de altura, excepcionalmente el indio puro, cuando lo- 
graba alcanzar, por prodigios de voluntad o de inteligen- 
cia, un asomo de liberación económica. Pero, cualquiera 
que fuera su origen, todos ellos iban formando su mundo 
aparte, semi ahogados por los latifundios, pero persistien- 
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do por saber defenderse mejor que los indios, y viviendo 
en vaga alianza con los clérigos pobres, cuyos sentimientos 
separatistas o de liberación compartían. Por desgracia, no 
existía esta alianza, de mutua simpatía siquiera, pero de- 
finida para una acción conjunta de defensa, entre estos 
pequeños terratenientes y las clases medias que iban sur- 
giendo en las ciudades y que estaban constituyéndose por 
la burocracia, por las capas modestas de las profesiones li- 
berales y por el pequeño y medio comercio. Y muchísimo 
menos existía unión o relación alguna, que hiciera esperar 
acción conjunta, entre todos esos elementos y las nume- 
rosas clases sub-medias que iban naciendo del artesanismo. 

Abajo de estas capas, en las ciudades y en los centros 
fabriles, el sistema que imperaba al final de la Colonia 
en el trato de obreros de fábricas y de muchos artesanos de 
talleres, puede comprenderse por la siguiente descripción 
dei Barón de Humboldt. 

“Hombres libres, dice, indios y negros, están mez- 
clados con los esclavos de las galeras a quienes la autoridad 
judicial distribuye entre las fábricas para que trabajen por 
un jornal. Todos están medio desnudos, cubiertos con 
andrajos, emaciados, desfigurados. Cada taller más que 
otra cosa parece una sombría prisión; dobles puertas es- 
tán siempre cerradas y no se permite a los trabajadores que 
abandonen el local; los casados solo pueden ver a sus fa- 
milias los domingos. Todos son castigados sin apelación 
si cometen la menor infracción al orden establecido por la 
fábrica”. 

Se pone el Sol para el Imperio de España 


Así las cosas, en un estado de confusionismo real, 
que es, por lo demás, precursor de todas las verdaderas re- 
voluciones, de las que merecen este nombre porque van a 
procurar un cambio en la estructura social y no solo en 
las condiciones políticas, se precipitó el proceso europeo 
de disgregación del Imperio español. | 

Carlos IV abdicaba: los Borbones iban al destierro, 
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después de la cautividad: el pueblo de Madrid se alzaba 
en rebelión: Napoleón invadía la penísula; las Cortes se 
reunían en Cadíz. El ejemplo de las Colonias inglesas, 
convertidas al independizarse en el núcleo de lo que ahora 
son los Estados Unidos, estaba demasiado próximo a nos- 
otros para no ser un incentivo franco de acción separatista. 

Como causas locales, se deducen de la pintura ya he- 
cha de la Colonia: descontento general, incapacidad políti- 


“ca; criollos y mestizos de las clases superiores que ya se 


sentían mayores de edad; monopolios, abusos generaliza- 
dos: todo, hasta el sentimiento romántico de muchos, de 
fidelidad monárquica y dinástica, ante la invasión napo- 
leónica, todo convergía a la emancipación. ¿Hay necesidad 
de buscar más orígenes al movimiento de liberación? ¿lm- 
portaba algo, en estas condiciones, que estuviera o no la 
Colonia madura para la Independencia? Cuando llegara la 
tormenta, iba necesariamente a tener, sin que nada ni na- 
die pudiera evitarlo, tonalidades de fuego y por supuesto 
confusión de toda clase de elementos. 

Primo Verdad, Azcárate, daban su contribución de 
entusiasmo y el primero también de vida. Pasaban a ser 
los precursores. Las acciones y los móviles estaban tan con- 
fusos, que un rico latifundista, propietario de grandes plan- 
taciones de caña de azúcar, pretende detener la avalancha 
rebelándose contra el Virrey, para fortalecer el Poder Co- 
lonial y la dependencia absoluta de España. Otro precur- 
sor, Ramos, y un sacerdote suramericano, Talamantes, caen 
víctimas de este nuevo brote de sueño del absolutismo. Por 
supuesto que nada detiene la ola que llegaba. 

El levantamiento popular llegó con Hidalgo. Era el 
alzamiento típico, de las grandes masas, sin programa de- 
finido. Era la hazaña heróica de un humilde cura que son- 
voca a sus feligreses con la campana del templo parroquial 
y los lanza, él a su cabeza, al combate por la libertad. ¿Con 
qué armas? Con las que puedan procurarse. Pero se las 
procuran. Son esos movimientos realmente populares co- 
mo las caídas de agua por las torrenteras. El caudal mis- 
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mo precipita las piedras, y lanza al valle, en ciegos golpes 
de honda, los proyectiles arrancados a la montaña. 


¡Once años de epopeya! Todos van cayendo. Llega a 
asomarse Hidalgo a la ciudad de México, después de una 


jornada gloriosa, de triunfos y más triunfos: pero ya en 


el Monte de las Cruces teme el sacerdote por la ciudad. 
Teme el furor, incontenible, de sus chusmas: se deja in- 
vadir por la piedad y retrocede para caer víctima de la trai- 
ción, en Acatita de Bajan. “Emancipación y libertad”, 
eran sus aspiraciones y muere con la gloria de haber decre- 
tado la abolición de la esclavitud en Nueva España. Ad- 
quiría así un sentido de “universalidad” el movimiento 


de nuestra Independencia. Se había adelantado Hidalgo 
a Lincoln. | 


Cae Morelos también. Ya nos detendremos dentro de 


unos instantes, en ésta, para mí la más admirable figura 
del movimiento de estructuración social de México, en el 
siglo XIX. Sólo hemos de encontrar sus pares en el siglo 
XX. Cae Morelos, el estratega intuitivo, el héroe a quien 
bastaron cinco años de luchas y de sacrificios, desde el in- 
franqueable antemural de rocas del río de Mezcala, para 
llegar hasta Tehuacán y Orizaba y Oaxaca, y para ganar, 
como figura guerrera, la inmortalidad, y la consagración 
—hasta por sus enemigos— de su genio militar. Pero a 
nosotros nos importa más su significado de precursor so- 
cial. Ya lo veremos. 

Pasan y caen otros dos curas: Galeana, Matamoros, y 
Bravo (D. Leonardo) y Francisco Javier Mina, español, 
soldado contra la invasión napoleónica, pero enemigo del 
absolutismo, que viene a dar su vida por la Independen- 
cia de los pueblos americanos y que lo mismo pudo haber 
desembarcado en el Perú o en Buenos Aires, “para luchar 
contra el absolutismo”, decía, “no contra España”. Aquel 
iniciador, en la penísula, del sistema de guerra de guerri- 
llas, se cubrió de gloria en México y cayó. | 

Guerrero, al fin, generoso como indio, se dejó ganar 
por las palabras de paz de un general criollo, al servicio 
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del Rey, y juntos hicieron la emancipación política en 
1821. Tanto era el confusionismo, necesariamente, que 
el Plan de las Tres Garantías, que daba nacimiento a Ja 
nueva nacionalidad, la llamaba “Imperio de México” y 
establecía una Monarquía constitucional con Fernando VII 
en el trono... ¡Era la marrullería realista de Iturbide! 


La nueva nacionalidad que nacía. El sentido social de las 
guerras de Independencia. 


Al embarcarse para España el último Virrey, O'Do- 
nojú, quedando solo en la fortaleza de San Juan de Ulúz, 
en Veracruz, una guarnición española que guardó por años 
una actitud quijotesca de inútil espera, nacía México a la 
vida independiente. Pero nacía en una dolorosa confusión 
de espíritus y de propósitos. Ibamos a ver, otra vez, como 
cuando la conquista, sólo la sustitución de caudillos y 
de caciques ajenos, por caciques y caudillos más propios. 
En muy escasos círculos, al nacer México, las ideas de eman- 
cipación tenía algo más que significado político. Por eso, 
hasta los ridículos procesos de imperios mexicanos, cuan- 
do no pudieron los criollos de Iturbide hacerse de un prín- 
cipe extranjero. Por eso la comedia del Imperio de Itur- 
bide que formó un sargento en una aventura de cuartel. 
El sentido realmente social de la revolución de Indep»1- 
dencia, solo había existido en Morelos, en los hombres de 
Morelos. Detengámonos: quieran ustedes permitirme que 
nos detengamos, reverentes, ante el hombre que pudo. de 
haberlo ayudado la vida, iniciar solidamente nuestra es- 
tructuración social, después de haber logrado establecer, 
con el Congreso de Chilpancingo, las bases de una real es- 
tructuración política. 


Morelos, el precursor en el proceso de nueva estructuración: 
soctal, 


Apenas pasado el fragor de los combates, Morelos 
mostraba lo que llevaba en su cerebro, en un curioso afán 
de polemista, en una literatura de propaganda que tenía 


". 
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fervores de iluminado, sutilezas de político, profundida- 
des de estadista y hasta donosas gallardías intelectuales de 
ironista. “A su vigor de polemista”” hemos dicho en el pro- 
logo a los “Documentos inéditos y poco conocidos” que 
tuvimos la honra de hacer publicar, “a su fuerza de pre- 
dicador, debió Morelos el milagro constante, que asorn- 


-braba a Calleja, (el jefe de las fuerzas realistas), de reunir 


a su lado en cada nueva empresa “la indiada de veinte pue- 
blos en circunferencia” del sitio de una acción, aunque no 
era indiada solamente la que acudía, como despectivamen- 
te dijera Calleja tantas veces al Virrey, porque habían sur- 
tido los efectos buscados sus proclamas por las que ofi- 
cialmente abolía las calidades de “indios”” y “mulatos” y 
“castas”, para hacer de todos los habitantes de México, 
americanos solamente. Polemista siempre, Morelos se apre- 
suraba a destruir, en sus bandos y proclamas, las argu- 
mentaciones hechas anteriormente por el enemigo, antici- 
paba respuesta a los cargos con que los realistas habían 
de contestar a cada proclama o bando, y así, adelantándose 
a la propaganda contraria, hacía indestructible la propia 
propaganda”. 

Tendencia generosa constante fué en Morelos quitar 
a las luchas por la independencia sus caracteres fatales de 
guerra civil, haciendo una clara distinción entre los espa- 
ñoles realistas y los criollos, mestizos e indios que comba- 
tían a las órdenes de la Colonia y a los que, por todos los 
medios, procuraba atraer. Sorprende en realidad el espí- 
ritu luminoso de este sacerdote que, siendo el primero que 
lucha por una nueva estructuración social de mayor ¿jus- 
ticia en su suelo natal, no predica odios. Aun de los espa- 
ñoles dice, cuando se refiere a terribles represalias del po- 
del colonial: “Pero yo no seré capaz por esto de violar mis 
deberes ni en modo alguno atentar contra la persona de 
español alguno, solo por esta calidad”. Quiere hacer de las 
tropas insurgentes un verdadero ejército sostenedor de prin- 
cipios y de una causa tan noble y justa como la Indepen-: 
dencia Nacional y para lograrlo escribe a Rayón: Tm- 
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porta en sumo grado extinguir tanto general o ladrones 
generales, piérdase lo que se perdiere...” 

El movimiento de ideas renovadoras habido en las 
Cortes de Cadiz, y la Constitución, producto de las deli- 
beraciones de aquel Cuerpo, eran, sin duda, conocidas por 
Morelos, pero, como hace notar con toda justicia Orozco 
y Berra, “adoptar de pronto las nuevas doctrinas, querer- 
las adaptar a las necesidades de las provincias insurrectas, 
constituye un fenómeno, y forma, en mi concepto, el ma- 
yor elogio de aquel caudillo” 

En la primera Sesión del Congreso de Chilpancin- 
go, ampliación de la Junta de Zitácuaro, (primeros cuer- 
pos de acción legislativa y política que el genio de Morelos 
instituyó, con un sentido generoso notable en un caudillo 
militar, porque conscientemente cercenaba sus omnímodas 
facultades de mando), presenta el Jefe suriano puntos 
- concretos de acción social que son, en principio, los mismos 
que ha puesto en sus banderas el movimiento revoluciona- 
rio que aún sacude, ideológicamente, a mi país. “Como la 
buena Ley —hace decir a su secretario Rosains, en aquelía 
ocasión de la apertura del primer Congreso— es superior 
a todo hombre, las que dicte nuestro Congreso deben ser 
tales que... MODEREN LA OPULENCIA Y LA INDI- 
GENCIA y, de tal suerte, se aumente el jornal del pobre, 
mejore sus costumbres, aleje la ignorancia, la rapiña y el 
hurto”. 

Ya desde mucho antes, por supuesto, había llevado 
a la acción,. inmediatamente después de cada triunfo mi- 
litar, sus principios en materia de tierras y de redistribu- 
ción de la riqueza. Bástenos con decir que toda la literatu- 
ra de propaganda, las proclamas, los bandos, las comuni- 

caciones al Congreso y los actos de Morelos, traducen exac- 
tamente los ideales de mejoramiento social, económico, 
educativo, moral, de las grandes colectividades de Méxi- 
co, ideales que constituyen el renglón más luminoso en el 
programa revolucionario del día. ¡La incomprensión, el 
egoísmo social, la lucha de las facciones, el aspecto político 
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constante de las luchas que iban a seguir, habrían de aho- 


gar, por un siglo, el pensamiento renovador y constructi-. we 
vo de Morelos! e 


La ideología de la Independencia 


3 Por confundidos que estuvieran los propósitos, las | 

aspiraciones de los diversos grupos políticos y sociales, al 

consumarse la Independencia, era en el plano de las obje- 

tivaciones y de las motivaciones políticas en el que mejor 

, podían definirse los campos: Durante las guerras de In- 

dependencia, partidarios del absolutismo español o de una 

monarquía constitucional española, en contra del sentido 

de independencia que representaban los insurgentes; logra- 

da ya la Independencia, el choque de los monárquicos cons== 
titucionalistas contra los republicanos; a poco, la oposi- 


E ción de centralistas y federalistas, cuando se trataba ya de 
a dar carácter al sistema mismo de nuestro gobierno. En el 
E 

, fondo, la eterna lucha y el proceso eterno: conservadores 


Y y liberales, representando en el curso de la vida el libera- 
lismo, muchas veces, conservatismo real, a medida que gru- 
pos más avanzados iban dejando atrás a los antiguos con- 
_ductores. El eterno fenómeno, agravado o intensificado en 
ciertos períodos de la vida de México, como indicamos ya 
en la introducción a nuestro cursillo, por las especiales ca- 
características de nuestro problema mexicano. | 

Pero para que pudiera precisarse, en las luchas, un 
>> sentido soctal, faltaba la generalización de los conceptos 
> sociales. Era insuficiente aún la conmoción espiritual que 
producían el renacentismo y el racionalismo. Los enciclo- 
e pedistas eran ya más leídos; pero todavía no incitaban a 
ía definición de propósito social. Ingenuamente se creía 
que bastaban los triunfos de partidos —facciones, podría- 
mos decir, mejor— para que las ideas, muy vagas, que pro- 
ciamaban sus líderes, tuvieran repercusión activa y resu!- 
tados prácticos en la vida misma del país. No eran, aque- 
ílos, tiempos para pensar en logros de estructuración, co- 
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mo no fuera política, y aún ésta se retorcía y confunaía 
a cada paso, a cada vuelta de la incipiente, pero ya compli- 
cadísima maquinaria política que iba a destrozar, con los 
dientes de sus ruedas, a la nacionalidad que nacía. Apenas 
entraba México, con vacilante paso, por los terrenos «le 
una incipiente organización institucional republicana. No 
pocos héroes de la Independencia se decepcionaban y has- 
ta abandonaban sus ideales. Aún en el Congreso Consti- 
tuyente de 1822 —-y era ésto una tremenda regresión del 
Constituyente de Morelos —la lucha era en realidad entre 
dos grupos monarquistas, que apoyaban, uno, a Iturbide 
y otro a un príncipel español. Apenas Guadalupe Victo- 
ria, nuestro Primer Presidente, borra con su limpieza de 
propósitos y con la pureza de su acción, las salpicaduras 
de ridículo de aquel intento, regresivo, del Imperio de Itur- 
bide, por el que se quiso, en México, como se ha intentado 
en otras partes de nuestro Continente, trasplantar a Amé- 
rica monumentos gubernamentales góticos. Pasa así, en 
nuestra historia, un hombre que sí debemos recordar: Gua- 
dalupe Victoria, que, por la generosidad de su ideal, por 
su firmeza republicana, porque nunca hizo la guerra por 
caudillos o personas, porque luchó siempre por principios, 
logró el raro milagro de que una elección plenamente de- 
mocrática, la primera, (la última en muchísimos años), 
de las legislaturas de los Estados, es decir, una sanción 
constitucional, impusiera respeto a los políticos y fuera 
un valladar a las impaciencias y a las ambiciones de los mi- 
litares. Después de él íbamos a caer francamente, en El 
convulsionismo epiléptico. 

La emancipación era del todo incompleta. Cambios 
de nombres; regímenes con títulos diversos; frases sonoras: 
conceptos alados, pero, en el fondo, el mismo fenómeno 
Ce dominación, en lo político, y de ahogo, en lo económico. 

Tendríamos que recordar nuestra plática de intro- 
ducción. Un pueblo en lento, en penosísimo proceso de es- 
tructuración social, al que se le disfrazan todos los días sus 
necesidades y se le tuercen, también a diario, sus impulsos 
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vitales, por los fenómenos netamente políticos, por las lu- 
chas de facciones, por la conquista del misérrimo presu- 
puesto, por avideces e impulsivismos de una casta guerre- 
ra, que es más peligrosa precisamente porque le faltan dis- 
ciplina y altos estímulos, altos estímulos que no nacen si- 
no de la subordinación a los deseos del pueblo —-—que ex- 
presan sus necesidades— y del respecto a las altas abstrac- 
ciones, que sólo existen, firmes, cuando las respalda o las 
fabrica una sociedad humana, bien estructurada y satisfa- 
cha de su régimen de vida. 

Por eso la sucesión interminable de cuartelazos; los 
caudillos. Cuando se resisten, porque representan mayor 
altura espiritual, los Congresos, los golpes de Estado y las 
inevitables satrapias; cuando se pliegan, mansamente, a 
quienes ocupan el Poder, los gobiernos absorventes, las 
Dictaduras, es decir, los gobiernos absolutos, sin partici- 
pación ni freno de otros poderes; cuando se inyecta, co- 
mo pasa casi siempre o siempre, en esos casos, el elemento 
arbitrariedad, las Tiranías. Nuestro bien conocido derro- 
tero político-militar de procesos de estructuración. 

Pero iban, lentamente también, de modo paralelo a 
las turbulencias políticas, produciéndose los fenómenos re- 


novadores de sociedades y de países. Los cambios indus-- 


triales y comerciales, iban confundiendo clases; haciendo 
nacer nuevas; forjando una conciencia social, muy vaga 
todavía, no de gran amplitud, pero que ya empujaba, ¡y 
en plena dictadura de Santa Ana!, a modificaciones lega- 
les de la estructura social misma de México. Aparecieron, 
entonces, los precursores de nuestra Reforma, de la misma 
Reforma que había costado hasta siglos de lucha, en Eu- 
ropa. Fué lo que llamamos 


La Reforma Liberal 


El Doctor Mora definió, claramente, los partidos, y 
en general las ideas existentes por entonces, hacia 1332: 
diciendo que había solo dos: “lo que representaba el pro- 
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greso y lo que quería el retroceso””. Y aclaró sus conceptos 
diciendo: “Para evitar discusiones sobre palabras, debo 
decir que por marcha política de progreso entiendo aquella 
que tiende a procurar la secularización de las propiedades 
del clero, la abolición de sus privilegios y de los del ejér- 
cito, la difusión de la educación pública entre el pueblo, 
la independencia de la Iglesia y del Estado, la supresión 
de los conventos, la absoluta libertad de opinión, la igual- 
dad de extranjeros y de nacionales por lo que se refiere a de- 
rechos civiles, y el establecimiento de un sistema de jurado 
para casos criminales”. 

Como se ve, confundidos, casi dispersos, estaban ex- 
presados: anhelos de mejor organización política, de libe- 
ración económica, de igualdad democrática, de libertad de 
conciencia y hasta de métodos de justicia. Ya puede ima- 
ginarse lo que iba a costar el logro —parcial siquiera— de 
estos anhelos del Dr. Mora, que compartía, en el terreno 
filosófico y en la acción política, otro de los precursores 
de la Reforma en México: D. Valentín Gómez Farías. 

Ante la expresión, casi temeraria, de esos propósitos 
de lucha, de esas posiciones concretas por las que se iba a 
combatir, era elemental y lógico que se produjera un pe- 
ríodo de tremenda resistencia. Y, por supuesto, se produ- 
jo. Se produjo, confundido el proceso netamente mexica- 
no con vicisitudes de orden internacional, pero se logró 
la Reforma con sus pensadores: Melchor Ocampo, Dego- 
llado, Lerdo de Tejada, Ignacio Ramirez, Altamirano, Ri- 
va Palacio, Vallarta: con su poeta, D. Guillermo Prieto, 
con su héroe, Don Benito Juarez. 

La Reforma, empezada a hacerse Ley desde Gómez 
Farias, toma cuerpo definitivo, al fin, en la Constitución 
de 1857, que es la misma que va a encontrar vigente 53 
años más tarde, la Revolución, la gran Revolución de Mé- 
xico, que es en realidad una continuación de aquella gue- 
rra de reforma. Una Constitución liberal, de liberalismo 
siglo diecinueve, naturalmente, que habiendo sido com- 
batida tenazmente por la reacción de todo orden cuando 
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se estuvo gestando y cuando se expidió, iba a convertirse, 
más tarde, en materia de aparente veneración y de respeto 
para la misma reacción... A 

Al grito, unos, de “Reforma”; los otros de “Religión 
y Fueros”, había ensangrentado la República aquel movi- 
miento, por años y más años, pero surgiamos de él con un 
notable avance en la estructuración política y hasta con 
útiles conquistas, siquiera modestas, en materia social. Sur- 
gíamos de las guerras de Reforma con las leyes de desarmo- 
tización, que, por cierto, las originales no era distintas de 
las que había sido dictadas por Carlos IV desde el 26 de 
diciembre de 1804 y que nosotros habíamos necesitado ca- 
si medio siglo para conseguir, ya independientes de Espa- 
ña; pero ¡eternos sables de dos filos las medidas libertarias! 
en la adjudicación misma de los bienes de la iglesia iba a 
sembrarse el germen de un peligro social. ¡Muchas de las 
grandes fortunas, de las que permitieron que se formaran 
nuevas oligarquías peligrosas en épocas del General Díaz, 
tuvieron como base, compras habilidosas, por centavos; 
adjudicaciones de bienes del clero, cuyos adjudicatarios, 
de modo curioso, recibían la excomunión, y años después 
eran ya las aristocráticas familias que defendían el Imperio. 
de Maximiliano y se asociaban, con los opresores de todas 
las épocas, hasta nuestros días. ..! 

Salíamos de las guerras de Reforma sin “fueros” en 
las leyes o en las prácticas aceptadas a gritos; pero conti- 
nuarían los fueros, en silencio... con derechos del hombre, 
plenamente reconocidos por la Constitución; con un siste- 
ma federal, calcado de la organización política de los Es- 
tados Unidos; pero derechos del hombre y soberanías de 
Estados existirían, frecuentemente, solo en la Constitu- . 
ción... Libertad civil, garantías individuales; separación de 
la Iglesia y del Estado; igualdad ante la Ley; conquistas, 
todas, que los pueblos de Europa ya tenían, pero que, por 
querer tenerlas nosotros, éramos calificados de ““micriobe- 


ras de países”... 
Teníamos ya una estructuración política avanzada 
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con las Leyes de Reforma y la Constitución del 57, sin es- 


clavitud, con propiedad inviolable (principio liberal, en 


aquellos instantes, adorado), sin leyes restrictivas, sin mo- 
nopolios, (por lo menos en la Carta Magna), sin prisio- 
nes arbitrarias, sin jueces especiales, sin títulos de nobleza, 
sin confiscación de bienes, sin penas infamantes;... pero 
habían asestado los hombres de la Reforma, sin preten- 
derlo, un tremendo golpe a la insignificante, paupérrima 
propiedad rústica indígena, porque “aunque teóricamente 
la organización latifundista de tipo colonial y eclesiástica 
fué quebrantada cuando se quitó de las manos del Clero 
la fuerza política y económica que representaba la propie- 
dad inmueble y aunque el propósito original (y el texto 
mismo de las leyes) fuera convertir a los arrendatarios del 
Clero en propietarios, para crear así una clase que viniera 
a constituir la médula de la organización democrática del 
país” (González Roa), los resultados prácticos fueron 
muy distintos: “Unos cuantos aventureros extranjeros, 
(sigue hablando González Roa), se apropiaron de toda 
la propiedad del Clero y vino a quedar la propiedad qui- 
tada a esta institución en manos de grandes latifundistas, 
apáticos como el Clero, pero con soberbia y orgullo ma- 
yores” ¡Y hay que pensar, para aquilatar este desastre, 
que el Baron de Humboldt había estimado que el Clero 
era dueño de las tres cuartas partes de la propiedad terri- 
torial! Hay que advertir, por último, para cerrar este pe- 
ríodo, que trajo, como indicamos, a la larga, una más fá- 
cil y mayor pobreza del indio, porque sus tierras comuna- 
les fueron absorbidas por los latifundistas, ahora sin aso- 
mo de piedad, que el Gobierno español había atacado, lo 
mismo que en la Penísula, este problema del acaparamien- 
to de la propiedad territorial por el clero de la Colonia, 
expulsando Carlos III en 1767 a los jesuítas y ordenado 
la enagenación de sus bienes; Carlos IV por la Real Cédu- 
la de 1798 que ordenó también la enagenación de bienes de 
hospitales, hospicios, casas de Misericordia, de reclusión. 
de expósitos, de cofradías, de obras pías, y de Patronato 
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de Legos, y en 1813, en las postrimerías del gobierno espa- 
ñol. cuando se nacionalizaron los bienes de la Inquisición. 

Pero ese mal del acaparamiento es monstruo de cien 
cabezas; proteo de mil formas. Á poco renacía. Cuando la 
Reforma pareció vencerlo solo hizo, en realidad, que cam- 
biara de manos el latifundismo y que cayera en manos aun 
más inhumanas. Y ya veo, también por supuesto, un re- 
proche que brilla en algunos de los ojos de ustedes. Es ver- De 
dad: algo de esto estaba empezando a pasar; ha pasado, dE: 
mejor dicho, también en nuestros días, cuando tanto he- el 
mos luchado y gritado a todos los vientos, que es nuestra AÑ 
iucha por la mejor división de tierras y por la liberación a 


de las clases campesinas. Pero ya veremos en su oportuni- $ 
dad cómo ahora. por fortuna, parece que no está dispues- e 
ta a dejarse burlar de la revolución y cómo, muy particu- 708 
larmente, no permitirá esta burla por los hombres que han o 
nacido de su seno. Todo lo veremos, a su debido tiempo. -00 


Tiene este cursillo, como único mérito, el de la sinceridad, 4 
y no podría, como quiero y como espero, dejar, por él, 
sembrado respeto y hasta afecto por nuestro movimiento- 
soclal. reivindicador y mejorador de la condición humana a 
de las grandes colectividades de México, si pretendiera man- dd 
char estas pláticas con omisiones o mentiras... 'N 


Las guerras extranjeras | 


En una interpretación del “sentido social” del proce- 
so histórico mexicano, poco nos ayudaría a entenderlo el 
relato de nuestros conflictos con el exterior. La Guerra de 
Texas, resultado de nuestro primer intento, absurdo, iló- 
gico, suicida, de colonización en el extremo norte de nues- 
tro país, por ciudadanos del país vecino, de distinta lengua, 
de civilización distinta, que iban a pretender pasar de la 
condición de colonos a la de “independientes”, a la de “ane- 
xados'”” a los Estados Unidos, después, y que de modo fa- 
tal nos llevaría al conflicto de 1847 con aquella Nación, 


YOR A : 
o, 


A 076 JOSE M. P. CASAURANC 


b a 
di E que iba hacernos perder más de la mitad de nuestro terri- 
torio, enfermando de recelo, de justo recelo y hasta de ren- 
cor, casi por un siglo, no solo a mi país sino a todos los 
pueblos latinos del Continente Americano. Guerra que nos 
- dejó, siquiera, héroes y más héroes, que en su sacrificio 
de una lucha desigual, nos enseñaban, al morir, a amar 
más a la Patria. 
3% Guerra con Francia, desde el 62, que culminó con la 
aventura del llamado Imperio de Maximiliano que vino a 
demostrar, inequivocamente, la imposibilidad material de 
establecer dominaciones extranjeras y formas europeas de 
gobiernos en América; Guerra que nos ligó también más 
ala Patria, por el culto a nuevos héroes. Entre éllos, por 
su maravillosa resistencia, porque simbolizó la Repúbli- 
- ca durante años de rudo luchar, en la derrota y en el triun- 
fo, hasta la Consagración de la Ley y de la Nacionalidad 


—Ñ 


2 emel Cerro de las Campanas, donde moría, víctima de su 
ilusión, un príncipe de Hasburgo protegido por Napolzón 
2 MI; entre los héroes, decimos, uno, más grande que ningu- 


ño otro, porque era la fuerza civil, el estoicismo, la digni- 
LA dad misma de la Patria; Juarez. En un plano no inferior, 
pero sí de actividades diferentes, Zaragoza, Porfirio Díaz, 
González Ortega, Escobedo, Negrete, que no los cito sino 
[porque cada uno de ellos representa miles y miles de héroes 
desconocidos, lanceros de Oaxaca, Cazadores de Morelia, 
de E Rifleros de San Luis, Guardias Nacionales de Puebla, Irre- 
' - gulares de Aculcingo, guerrilleros de todas partes, “china- 


Cos que habían hecho la Reforma y que ahora derrocaban 
bl el Imperio, indios de todas las sierras, gente toda que con 
RdA nada, ni con la explotación milenaria, ni con la amargura 
4 política, perdía lo único que era indispensable conservar 
De y afirmar en las clases superiores: la fé en la patria. 


En el 67 salíamos del período más agitado pero no 

más estéril, de nuestra estructuración. Salíamos mutilados 

dl y maltrechos. Sobre todo, cansados. Iba, facilmente, a caer 
he el país en una larga calma que significaría, siquiera, la po- 
xd sibilidad de recobrar fuerzas perdidas. Y cayó, después de 
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3 Juarez y de Sebastián Lerdo de Tejada, en un extraño re- o 

- manso: el régimen de Diaz. O 
ES »-: il 4 


El péndulo se detiene con Porfirio Díaz 


pe de 
de 


Ñ Me refiero al péndulo con que se quiere representar, 

- frecuentemente, la vida de algunos pueblos como el mío. | 

El péndulo, se dice, que se mueve inexorablemente de la dic- 

tadura a la anarquía, marcando las etapas fatales, sucesi- h 

| vas, de la historia de algunos pueblos, México, natural- MES 

E mente, entre ellos; casi a la cabeza de ellos, por la regulari-- 

dad, por el sincronismo del movimiento pendular. Ya ex- ME 
plicamos, o ya intentamos explicar, al menos, desde nues- 
tra plática de Introducción a este cursillo, las razones de 
nuestro especial “convulsionismo”. Ahora, a la altura que 
vamos en el análisis, siquiera rapidísimo, de nuestro pro- 

ceso histórico social, se me figura que lo que podría haber 
que explicar es cómo y por qué se produjo el milagro de 
una situación de paz, bajo el régimen del General Díaz, 

que duró casi treinta años. 


] 


e 


El país estaba terriblemente fatigado. Tenía necesi- AS 
dad, hasta fisiológica, de un largo respiro. Y era, el hom- 
bre que se lo iba, primero a permitir, luego a imponer, un E 


hombre de rasgos excepcionales, por supuesto. Héroe de la 
Guerra contra el ilamado Imperio, ostentaba rasgos de 
carácter y hechos de armas del más puro patriotismo y he- 
roismo. Era un representativo, un alto representativo del 
pensamiento liberal. Había llegado al poder proclamando 
la aspiración política suprema, entonces y ahora: el no con- AN 
tinuismo, la no reelección. Venía de las capas más humil- de 
- des: su sangre india, del mismo Estado original que Tua- 
rez, de Oaxaca, significaba su arraigo popular. Era el cau- 
dillo, sublimado, ennoblecido por la lucha contra el In- 
vasor. Era, en la política id sus comienzos, la austeridad e 
y la honradez. Mei 
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Bosquejo sobre el desarrollo histórico 
de los conocimientos químicos 
en la República Argentina 


Por el DR. ENRIQUE V. ZAPPI. 


La historia del progreso y de la evolución de la guí- ; 


mica o de cualquier otra ciencia al través del tiempo, tiene 
siempre algo de romántico y de novelesco que seduce y que 
fascina. 

Pero el atractivo es mayor aún cuando tal estudio se 
verifica en un medio nuevo, como el nuestro, donde hacen 
apenas 130 o 140 años no se habían producido casi ma- 

nifestaciones de carácter científico, pot lo cual la narración 
de los progresos efectuados desde entonces equivale a re- 
correr en pocos años el camino andado en o por otros 
países. 

El desarrollo de los estudios químicos en la rd 
tina es pues algo completamente moderno. 

Esta frase no implica el desconocimiento de la obra 
dé ilustres y meritísimos antecesores, pero si la afirmación 
de que las condiciones del medio ambiente, bajo la domi- 
nación española, se oponían casi por completo al surgir 
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de los estudios de las ciencias físicas o naturales, tal como 
se practicaba conten:poráneamente en otros paises del orbe. 

En efecto, en toda España y en sus dominios de las 
Indias Occidentales se hallaban en vigencia las ordenanzas 
de 1502, por las cuales se prohibía a cualquier persona, li- 
brero o impresor, publicar ni vender ni importar libro al- 
guno, grande o pequeño, de cualquier materia que fuese, es- 
crito en latín o en romance, que no se hallara autorizado 
por la autoridad competente. 

Además, anualmente el Santo Oficio publicaba una 
¡ista de los libros prohibidos y establecía para sus autores 
o para quienes los leyeran u ocultaran, penas gravísimas 
como ser: la confiscación de bienes, el destierro y hasta la 
pena de muerte. 

La citada ley prohibia también que los americanos y 
los españoles residentes, estudiaran, observaran o escribie- 
sen sobre materias relativas a las Indias y no consentía que 
se imprimiera o vendiese libro alguno sobre tales asuntos. 

De esta manera puede decirse que el vasto continente 
de la América Española fué esterilizado para el cultivo y 
desarrollo de las ciencias profanas y asombra el pensar co- 
mo no obstante leyes tan rigurosas hayan podido iniciar- 
se y arraigarse en estas regiones el estudio de las ciencias 
físico naturales. 

Posiblemente esas leyes no eran mas que una de las 
tantas formas de expresión de la política de aislamiento 
que seguía España con sus colonias: prohibición de trafi- 
car O de comerciar con el exterior, etc., tendientes a impe- 
dir el contacto de los nativos con los extranjeros y sobre- 
todo la entrada y desarrollo de ideas modernas, que pu- 
dieran sembrar gérmenes de herejía o despertar sueños de 
independencia. 

En la práctica, disposiciones tan absurdas resultaron 
imposibles de ser cumplidas y así vemos a los jesuitas y 
a Otros religiosos y particulares, trayendo artesanos y en- 
señando a los indios a trabajar los minerales, a cultivar la 
vid, el olivo o la caña de azúcar; a fundir tipos con plo- 
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mo y estaño nativos y establecer las primeras imprentas, 
surgiendo de tal manera las más primitivas y escasas mani- 
festaciones industriales e intelectuales en el lejano virteina- 
to del Río de la Plata. 

: Los saladeros de catnes y de cueros; la fabricación de 
Jabones, grasas y bujías; la curtiembre y la tintorería, des- 
arrolladas en forma empírica y primitiva y destinadas úni- 
camente a abastecer las sobrias exigencias locales, constitu- 
yeron las primeras demostraciones de una industria quí- 
mica. 

Notables fueron desde entonces, los resultados obte- 
nidos por la viticultura en las actuales provincias del nor- 
oeste, de cuyos vinos dice un autor del siglo XVII: “que 
son tan generosos y de tanta fuerza, que con llevarse por 
tierra mas de 300 y 400 leguas, por los calores inmensos 
de las pampas de “Tucumán o de Buenos Aires, a paso de 
buey, conqué llegan a durar los viajes muchos meses, lle- 
gan sin recibir ningún daño y duran después cuanto quie- 
ran sin corromperse y esto con tanta abundancia que dan 
abasto a toda la gobernación y provincias y llegan hasta 
el Paraguay”. 

Cabe citar aquí un hecho curioso y poco conocido, 
que presenta a nuestra ciudad como anticipándose a los 
esfuerzos de la Liebig's Extract of Meat Co., para el apro- 
vechamiento científico de la carne de los inmensos rebaños 
que ya por entonces pacían en nuestras dilatadas llanu- 
ras. 

Desde el año 1792 funcionaba en Buenos Aires una 
fábrica de carne en pastillas, destinadas al aprovisionamien- 
to de la marina y también a mejorar la alimentación de las 
clases pobres de ciertas regiones españolas. 

Aunque la enumeración de todas estas actividades de- 
ja suponer la existencia de un conjunto, así sea rudimen- 
tario, de conocimientos químicos, ellos fueron debidos a 
esfuerzos ignorados puesto que el estudio de las ciencias fí- 
sicas y naturales era considerado punto menos que inné- 
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cesario por las antíguas universidades coloniales de Char- 
cas y de Córdoba. 

Recién en el año de 1778 obtuvo la aprobación real, 
un proyecto del virrey Vértiz propiciando la creación de 
la Universidad de Buenos Aires, aunque su establecimien- 
to no se efectuó sino mucho mas tarde. Lo que inmediata- 
mente se creó fué el colegio San Carlos, en honor del rey 
Carlos III, y en él se iniciaron los primeros estudios de fí- 
sica y de química, esta última exigida por las necesidades 
de su aplicación a la farmacia y a la medicina. 

Con el propósito de extirpar los abusos a que daba 
lugar el ejercicio de la medicina, de la cirujía y de la farma- 
cia. por personas no capacitadas, el virrey Vértiz promul- 
gó una ordenanza en 1780 prohibiendo dicho ejercicio a 
quienes no hubieran rendido un exámen aprobatorio ante 
un tribunal de protomedicato. 

Aprobada en 1799 la creación de dicho tribunal, se 
estableció la Academia de Medicina, con dos cátedras: una 
de cirujía y otra de medicina, disponiéndose entre otras 
cosas que los farmacéuticos tendrían además de “licencia”, 
los títulos de “bachiller”” y de “doctor en química”, pu- 
diendo o no recibir este último “por ser grado de pompa 
y honor”. 

Desempeñó la cátedra de cirujía el Dr. Agustín Eu- 
sebio Fabre y de la segunda se hizo cargo el Dr. Cosme Ar- 
gerich en 1802. 

Este tenía a su cargo no solamente la enseñanza de 
la medicina, sino que también de las demás ramas acceso- 
rias € indispensables, como ser la materia médica y la quí- 
mica, por lo cual vino a ser el primer profesor de química 
del virreinato. 

El Dr. Cosme Argerich, era hijo de un noble espa- 
ñol, el coronel médico Don Francisco de Argerich, y nació 
en Buenos Aires el 26 de Septiembre de 1758. Después de 
realizar aquí sus primeros estudios pasó a España donde, 
en la real y pontificia universidad de Cervera, se doctoró 


EIA 
as a ac 


7 E 5 ¿-h 
y 40 


en medicina, distinguiéndose además por su : afición a la 
química y a la física. y, 
De regreso al país, pronto llegó a ser uno de los mé-=. 
dicos más distinguidos de Buenos Aires y en 1802 Loud 
nombrado profesor por el virrey del Pino. 
Inauguró sus cursos el 7 de Junio del mismo año, 29 
con trece alumnos de los cuales un grupo llegó a doctorar- 
se en 1806, constituyendo los primeros médicos criollos 
que mas adelante debían prestar tan señalados servicios a 
los ejércitos de la patria, durante la larga y sangrienta lu- 
cha por la independencia. NS 
Es interesante recordar que, según un certificado del E 
protomédico Dr. O'Gorman, dichos alumnos habían ren- 
dido exámenes completos y satisfactorios de “química 
pneumática” y de aplicación de sus principios a las opera- ' 
ciones de la farmacia, de la medicina y de algunas indus- 
trias regionales, Y. 
: Sin embargo todos los comienzos no fueron igualmen- 
te felices, pues el mismo virrey del Pino, se tomó muy a 
mal que una institución particular costeara una cátedra de 
náutica y en cumplimiento de órdenes que vinieron de Ma-= 
drid se mandó cerrar el aula y se prohibió que se enviasen 
jóvenes a París para que se formasen buenos profesores de 
química y la enseñasen. | 
Es así como en los días de la dominación española, 
los habitantes, libres de preocupaciones intelectuales, pu- 
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. dieron llevar gracias a la feracidad de nuestro suelo, una 
vida sencilla y primitiva aunque tranquila ya que hasta 
, aquí solo llegaban, como un eco lejano, los rumores de | 
los acontecimientos y de las guerras que por entonces aso- | 
laron a Europa. ra: 


Mas la declaración de la indepedencia y la lucha con- 
tra España, colocaron repentinamente a la antígua colo- 
nia frente a una multitud de problemas que había que so- 
lucionar para alcanzar y merecer el concepto y el prestigio 
de nación libre y civilizada. 

Todo hubo que improvisarlo con entusiasmo y bue- 
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na voluntad, aunque con escasez de medios y de conoci-. 
mientos, lo que vino a dar a cada paso hacia adelante el 
carácter de una aventura y a cada acierto la importancia 
de un descubrimiento. 
| Y como todo hecho se contemplaba y se analizaba 
desde el punto de vista de su influencia en la lucha contra 
España, es fácil imaginar el entusiasmo y las esperanzas 
que despertaba cada progreso: “nuestro poder actual da 
algunos cuidados a los enemigos pero un porvenir próxX1- 
mo anunciado por todo lo que ven los tiene aterrados...” 
o bien, “nuestros tiernos jóvenes presentan exámenes de 
materias que ni siquiera habían oído mombrar nuestros 
maestros...” y otras frases por el estilo, tomadas de los 
periódicos contemporáneos, reflejan el sentir de aquellos 
días turbulentos. 

Los promotores de la revolución de Mayo de 1810, 
comprendiendo ampliamente toda la importancia que ten- 
dría para el éxito de la causa y para el futuro del país la 
implantación de una verdadera cultura científica hicieron 
todo lo posible para iniciarla, aunque los resultados no 
alcanzaron un' éxito definitivo hasta que la independencia 
pudo considerarse casi asegurada. 

En 1821 el ministro Don Bernardino Rivadavia 
inauguró la universidad de Buenos Aires y en 1823 apa- 
rece la química como materia independiente y enseñada 
en ella por un profesor especialmente encargado, el Dr. Ma- 
nuel Moreno. y 


Hermano de uno de los principales próceres de la in- 
y dependencia, el Dr. Mariano Moreno, cuando este fué de- - 3 
il, signado representante de la Junta Revolucionaria ante S. á 
de M. Británica lo acompañó como secretario. En esa desgra- E 
Ñ ciada misión falleció Mariano Moreno, durante la nave- , 
A gación, en 1811, pero Don Manuel siguió a Londres y P 


llenó su cometido en Inglaterra hasta el año de 1815 en 
que regresó a su patria. 

Aquí el ambiente no le fué propicio y perseguido por 
cuestiones políticas emigró a los Estados Unidos donde es- 
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tudió varias ciencias, especialmente medicina, en la uni- 
versidad de Maryland donde se graduó. Obtuvo títulos en 
la Academia Americana de Artes y Ciencias de Boston y 


en la Sociedad Histórica de Massachussets, volviendo nue- 


vamente a su país en 1821 en cuyas circunstancias fué en- 
cargado de la cátedra de química. 

En el año de 1824 se produjo un acontecimiento 
transcedental para nuestro progreso científico: la llegada 
del primer laboratorio de química que a instancias de Mo- 
reno había comprado el gobierno en París, donde fué for- 
mado bajo la dirección de uno de los ayudantes de M. 
Thenard. 


Cobró así un gran impulso el estudio de las ciencias 


naturales en la naciente república; se fundó la Sociedad de 


Ciencias Físico-matemáticas, antepasada de nuestra So- 


ciedad Científica Argentina, y vieron la luz las primeras 
publicaciones de caracter científico, tales como los Anales 


de la Academia de Medicina y la Abeja Argentina. 

Es pagar una deuda de reconocimiento el destacar la 
intensa participación que tuvieron en estos comienzos di- 
versos intelectuales extranjeros, franceses muchos de ellos, 
que se hallaban emigrados entre nosotros por diversos mo- 
tivos. 

A la cabeza de estos recordaremos al célebre botáni- 
co M. Aimé Bompland, compañero de Humboldt en su 
viaje a América, y que se radicara en Buenos Aires hacía 
1816, llegando a desempeñar en 1821 la cátedra de Ma- 
teria Médica de la universidad, que renunció para viajar 


por el interior del país, donde llevó una vida de aventu- 


ras hasta su fallecimiento en 1858. 

Por aquellos tiempos cupo a la universidad de Bue- 
nos Aires tener como profesor de física (1827-1831) al 
luego famoso Octavio Fabricio Mossotti, que por un azat 
de la fortuna vino a dar en estas lejanas regiones. 

Mas, desgraciadamente, muchas veces todo el valor 
del progreso científico alcanzado por este país en forma- 
ción, se ha encontrado sometido a los vaivenes de nues- 
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tra inestable vida política y a merced de la cultura o de la 
barbarie de los gobernantes que nos tocaban en suerte. 

El estallido de las guerras civiles y la tiranía de Ro- 
zas, que retardaron en casi treinta años la organización 
definitiva de la nación, vinieron pues a interrumpir trá- 
gicamente los hermosos y promisores comienzos refert- 
dos. 

La universidad fué clausurada, el laboratorio de Mo- 
reno y los aparatos de física de Mossotti fueron volcados 
en los sótanos de la Fortaleza y la juventud estudiosa, li, 
beral y opositora, dispersada, debió emigrar al extranje- 
ro para salvar la vida, en tanto que el país se desangraba 


en años de horrores y de miserias. 


Con la caida de Rozas, en 1852, la república tuvo 
una sensación de alivio y pudo retomar el camino inte- 
rrumpido. Un deseo unánime de recuperar el tiempo per- 
dido se apoderó de todos sus habitantes, iniciándose un 
período de reconstrucción y de renacimiento de todas las 
actividades, un período de progreso que, salvo algunos co- 
lapsos pasajeros, ha llegado hasta nuestros días. 

Es en dicha época de intensa reorganización cultural 
y universitaria cuando aparece en escena el Dr. Miguel Pui- 
ggarí, quién en 1854 obtiene por concurso la cátedra de 
química, vacante desde el retiro del Dr. Moreno en 1828. 

El Dr. Puiggarí, farmacéutico, nacido y recibido en 
la ciudad de Barcelona, fué un dignísimo sucesor del Dr. 
Moreno y actuó como un elemento de gran valía por sus 
conocimientos físico-químicos, no solamente desde las va- 
rias cátedras que llegó a desempeñar, sino también organi- 
zando la Oficina de Patentes, la Oficina de Inspección Mu- 
nicipal y el Consejo Nacional de Higiene. 

La enseñanza de la química fué compartida luego con 
el Dr. Tomás Peron, médico, que tuvo a su cargo la inor- 
gánica, orgánica y general, y con el Dr. Albarellos, catedrá- 
tico de química y de física médicas en la Facultad de Medi- 
ela 


Jimbién tuvo su representante la química aplicada, 
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en el Dr. Domingo Parodi, también farmacéutico y de orí- 
gen italiano, conocido por sus trabajos sobre la flora indí- 
gena y sus aplicaciones terapéuticas, quién inició una em- 
presa comercial para la fabricación de productos químicos 
y especialidades galénicas, que es hoy una de las más im- 
portantes de la república. 

En el año de 1870 se creó en la universidad la cáte- 
dra de química aplicada a las artes y a la industria, por 
sugestión del profesor Dr. B. Weiss, y se inician poco des- 
pués los estudios de química agrícola, por el Sr. Eduardo 
- Olivera. 

El ilustre rector de la universidad de Buenos Aires, 
Dr. Juan María Gutiérrez, realiza en 1873 el proyecto de 
constituír un Departamento de Ciencias Exactas, para lo 
cual contrató en el extranjero a los profesores Bernardino 
Speluzzi, Pellegrino Strobel y Emilio Rosetti, formando 
así el núcleo de profesores y alumnos sobre los cuales se 
constituyó más tarde nuestra Facultad de Ciencias Exac- 
tas, Físicas y Naturales. 

El genial presidente Sarmiento, siguiendo los conse- 
jos del sabio alemán Don Germán Burmeister, emprendió 
en 1868 la tarea de reformar y modernizar la antigua uni- 
versidad de Córdoba, creando allí una Facultad de Cien- 

- cias Matemáticas y Físicas que puso entre las manos de un 
conjunto de profesores alemanes, también contratados. 

Se constituyó así el núcleo intelectual de Córdoba cu- 
yos principales representantes fueron los geólogos y mine- 
ralogos Brakebusch, Bodenbender y Stelzner; los botáni- 
cos Lorentz, Hieronymus y Kurtz; los químicos Sievert, 
Dóring y Harperath y el célebre naturalista Carlos Berg. 

La influencia que tuvieron estos hombres en el co- 
nocimiento del interior del país, de su flora y de su fauna, 
de sus minerales y de su geología, fué inmensa y con sus 
publicaciones y memorias científicas atrajeron por vez pri- 
mera la atención de los sabios de Europa sobre la Argen- 


tina. 
Entretanto se habían agregado en Buenos Aires los 
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profesores de química industrial, M. Schneyder y el de quí- 
mica inorgánica y analítica, Juan J. J. Kyle, y por enct- 
ma de todos comenzó a destacarse, llegando a dominar el 
conjunto casi hasta nuestros días, el Dr. Pedro N, Arata, 
no solamente profesor de química orgánica y médico dis- 
tinguido, sino que poseedor de un espíritu cultísimo y po- 
lifurcado, cualidades que hicieron de él una especie de Ber- 
thelot en nuestro medio. 

Hacía el año de 1875 el estudio de la química figura- 
ba ya en los programas de los colegios nacionales y tenía 
además dignos representantes en las dos universidades del 
país, aunque en estas su estudio se hallaba dirigido a la 
educación de los farmacéuticos y de los médicos. * 

Cuando la semilla esparcida en terreno fértil hubo 
fructificado y cuando la cultura general alcanzó un evi- 
dente grado de progreso se hizo patente que la república 
necesitaba de hombres más especializados en las aplica- 
ciones científicas y técnicas de la química, para actuar sea 
como ayudantes o auxiliares en los laboratorios oficiales 
o bien como consejeros del gobierno o de la industria. 

Y así se inicia la época moderna en 1897 con la 
creación de la escuela del Doctorado en Química, cuyo pri- 
mer director fué el Dr. Atanasio Quiroga. 

Con el objeto de impartir una enseñanza moderna en 
química, con matemáticas, física y materias accesorias, se 
fundó dicha escuela en el seno de la Facultad de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales de la universidad de Buenos 
Aires y el programa se completó luego con la creación de 
la cátedra de físico-química, en 1907, por el Dr. Horacio 
Damianovich y finalmente con la carrera de Ingeniería 
Industrial. 

La primera escuela universitaria dedicada exclusiva- 
mente al estudio de la química, se fundó en 1905 en la 
universidad nacional de La Plata, capital del estado de 
Buenos Aires, bajo la dirección del Dr. Enrique Herrero 


Ducloux, y lleva el nombre de Facultad de Química y 
Farmacia. 
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En el interior del país han surgido luego nuevas es- 
cuelas de farmacia, como en las universidades de Córdoba 
o de Tucumán, o de química general, aplicada o agríco- 
la, como en la universidad del Litoral o en las facultades 
de Agronomía y Veterinaria de otras universidades. 

Existen varios institutos técnicos especializados en 
industrias regionales, sacarotecnia, minas, petróleos, etc., 
y muchas escuelas industriales aci: por toda la su- 
perficie de la Nación. 

No deben ser olvidadas la numerosas Oficinas Quí- 
micas nacionales, municipales o provinciales y hay que 
recordar también los importantes Institutos Bacterioló- 


gico, de Fisiología, del Cancer, etc., si se quiere presen-. 


tar un cuadro real del grado de desarrollo alcanzado por 
el estudio de la química y de sus aplicaciones. 

En 1912 fué fundada la Sociedad Química Argen- 
tina (hoy Asociación Química Argentina) que posee ac- 
tualmente unos 400 miembros y que publica sus “Anales” 
con trabajos originales de investigación. Existen además 
unas cincuenta sociedades científicas que en su revistas se 
ocupan frecuentemente de cuestiones de química pura, bio- 
lógica, industrial, agrícola, etc. 

Semejante desarrollo del estudio y de la enseñanza 
de la química pudo parecer exagerado en un país emi- 
nentemente agrícola-ganadero como la Argentina, pero los 
acontecimientos provocados por la guerra europea se encar- 
garon de demostrar su utilidad. 

En el tiempo de pocos meses la Argentina vió es- 


tablecerse en ella las más inesperadas industrias y puede 


decirse que todos los productos que se necesitaron y que 
no pudieron importarse del extranjero, fueron prepara- 
dos en el país por químicos e ingenieros argentinos y con 
materias primas nacionales. 

Como una consecuencia de aquellas épocas anorma- 
les, existen todavía varias manufacturas de ácidos y de 
otros productos de la gran industria química que proveen 
casi totalmente a nuestras necesidades. Los productos quí- 
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micos finos, o farmacéuticos y principalmente la elabora- 
ción de especialidades medicinales y opoterápicas se halla 
muy desarrollada y encuentra mercados hasta en los paí- 
ses: limitrofes. | 

Las industrias que explotan materias primas nacio- 
nales son numerosas y representan muy fuertes capita- 
les; grandes establecimientos frigoríficos para la elabora- 
ción de las carnes animales y de sus resíduos; fábricas 
de azúcar de caña; molinos de harina, fábrica de almi- 
dones y de glucosas; de productos alimenticios, de vinos 
y de licores; destilerías de alcoholes y de petróleos; ela- 
boración del plomo, y de otros minerales; fábricas de te- 
jidos de lana y de algodón; grandes curtiembres; elabo- 
ración del caucho, de extractos curtientes, de celulosa 
y derivados, son los únicos que cito para no hacer una 
enumeración demasiado larga y pesada. 

Como un hecho notable y reciente, quiero decir que 
se está organizando la primera fábrica de seda artificial 
por el procedimiento de la viscosa. 

Y es así como en estos momentos de depresión mun- 
dial y de restricción al comercio internacional, las indus- 
trias y especialmente aquellas en las cuales la química tie- 
ne intervención, contribuyen a levantar y a sostener al 
país mientras él se adapta a las nuevas condiciones eco- 
nómicas que se presentan. | 

Tales son en una breve reseña las principales etapas 
que atravesó la evolución de nuestros conocimientos quí- 
micos desde el momento de su iniciación. El camino an- 
dado es importante, pero es mucho aun lo que falta re- 
correr para alcanzar el mivel de otras naciones más ade- 
lantadas. 

Nuestra principal dificultad para progresar rápida- 
mente estriba en la gran distancia geográfica que nos 
separa de los centros científicos europeos o americanos y 
que al imposibilitar el contacto frecuente con ellos nos im- 
pide transplantar a nuestro medio el ambiente y las mo- 
dalidades de aquellos tradicionales focos de cultura. 
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y El único medio que podemos emplear para vencerla 
es el de los viajes, para los profesionales maduros, y el de 
las becas para los profesionales jóvenes que se hayan des- 
tacado por sus dotes de inteligencia y por su vocación. 
A Las becas al extranjero son caras y las que existían 
en la universidad han sido suprimidas por economías. d 
- Afortunadamente la Asociación Argentina para el 
Progreso de las Ciencias, recientemente fundada, con el 
propósito de acelerar y completar la evolución científica del 
país, ha tomado a su cargo la tarea de seleccionar, orientar 
; y formar jóvenes investigadores especializados en las dis- 
-ciplimas más necesarias, mediante la institución de becas cos- 
-—teadas por donaciones de particulares y con la ayuda fi- 
_ nanciera del gobierno, que han comprendido la nobleza de 
sus fines y la importancia de su objeto. 
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308 El desenvolvimiento de la economía argentina. La 
orientación de Martano Moreno. El período del caudillis- 
O: mo. Rosas. La organización nacional. Las BASES de Al- 
e berdi. Latifundismo, capital extranjero y aduanas. La po- 
blación: Su nível de consumo. AE 
| Versión taquigráfica de la tercera conferencia del cur- 
so dictado en el Colegio Libre de Estudios Superiores en 
los meses de agosto y septiembre de 1935. 


5 INTRODUCCION 


Y En las conferencias anteriores hemos visto las causas 
de las crisis cíclicas, su interpenetración con la crisis del sis- 
tema capitalista, y el paso de la crisis cíclica al período de 
depresión a costa de la clase obrera del propio país, de la 
rebaja de los precios de la producción campesina y de los 
, países economicamente más débiles, en primer término las 
colonias y semi-colonias. Señalábamos la situación difícil 
de la Argentina por su característica de país agrícola, de 
país exportador y de país deudor. Vamos a establecer 
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hoy las causas de la debilidad económica de la Argentina 
en relación con su desenvolvimiento histórico. 

Sarmiento, Alberdi, Ingenieros influenciado por ellos, 
han tratado de explicar la inferioridad económica Argen- 
tina, el retraso en su progreso, a través del hecho de que la 
mayoría de su población durante un largo período haya 
estado formada por metizos y por indígenas, por el he- 
cho de que la población argentina no haya estado compues- 
ta de blancos al cien por cien. 

Todo esto ha estado en el centro de las comparacio - 
nes que han hecho entre el desarrollo económico de los 
EE. UU. y el desarrollo económico de la Argentina. Evi- 
dentemente son afirmaciones no justas. Bastaría citar ei 
desenvolvimiento económico rápido del Japón, de pobla- 
ción no blanca, el rápido desarrollo y el progreso en todo 
sentido de una cantidad de nacionalidades no- blancas que 
integran la Unión Soviética, para mostrar lo desacertado 
de aquellas afirmaciones. 


Francia, en la revolución de 1789 rompió las trabas 
que impedían su desarrollo capitalista, liquidando el 
feudalismo, aboliendo los reglamentos corporativos, ter- 
minando con los decretos reales que entorpecían la pro- 
ducción, sobre todo aboliendo la propiedad feudal en 
el campo que dificultaba la expansión del mercado. Pe- 
ro Inglaterra había precedido a Francia en su desenvol- 
vimiento capitalista. De aquí que la colonización del ac- 
tual territorio de los EE. UU. y del Canadá, más tarde 
de Australia, —por Inglaterra—, es una colonización que 
se realiza con un carácter capitalista; por pobladores que 
prolongan las formas de producción de la metrópoli (sin 
despreciar cuando les es conveniente la utilización de ma- 
no de obra esclava). En cambio, la colonización en Amé- 
rica española tiene un carácter feudal, prolonga las formas 
feudales, predominantes en España. El desarrollo económico 
posterior a 1810 no rompe las formas feudales, las ami- 
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nora o termina con ellas en tal o cual sentido, pero en otros, 
como en el de la constitución de la gran propiedad terra- 
teniente, la extiende. Estas formas feudales, en distinta 
forma, en distinto grado, continúan después de la revolu- 
ción de 1810 y después de Caseros, coincidentes con un 
proceso de supeditación económica al capital extranjero. 


Establecer el desenvolvimiento histórico en todo este pe- 


ríodo requiere prestar atención especial a las aduanas, al 
problema de la tierra, al del capital extranjero, y en menor 
grado al de la moneda. 


- LA COLONIA 


en concesión feudal a sus Adelantados y demás coloniza- 
dores. La distribución de tierras tiene también la caracterís- 
tica de las concesiones feudales. Según el censo de 1774 
sobre 6083 habitantes de la campañas de Buenos Aires. 
solo 186 eran propietarios y sobre 10.233 habitantes de 
ía ciudad de Buenos Aires solo 141 eran propietarios. La 
distribución de las tierras se hacía según la categoría de 
quien la recibía, es decir, una cantidad mayor al señor, al 
caballero, menor al escudero, etc. Se podían obtener con- 


del trámite burocrático. su prolongación etc., imposibi- 
litaba a la gente sin recursos abundantes obtener tierras. 
De ahí que tal gente sin recursos fuese a la frontera, don- 
de convivía con los indígenas, donde constituía los prime- 
ros núcleos de población no autóctona, siempre bajo el pe- 
ligro de ser legalmente desalojada más tarde por habitar 
tierras que se declaraban realengas y que se otorgaban en 
propiedad a otros favorecidos. La explotación de Amér:- 
ca por la monarquía española perseguía decisivamente la 
obtención del oro y de la plata. De aquí que el Río de la 
Plata, por no poseer esos metales fuese para ella una re- 
gión de poca importancia económica y que todas las pobla- 


DE LA ECONOMIA ARGENTINA 1089 


Conquistada América por la monarquía española, y 
careciendo ésta de recursos para su explotación, la entrega 


cesiones de acuerdo a la legislación en vigor, pero el costo: 


culos de la época 42 millones de cabezas. La posibilidad 


- vas persecuciones tendientes a facilitar el apoderamiento 
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ciones a través de la intendencia del Río de la Plata fuesen 
decisivamente puntos de unión entre las minas del Perú 
y el puerto de Buenos Aires. Sobre menos de medio millón 
de habitantes que tenía el Virreynato del Río de la Plata, 
130.000 solamente pertenecían a la intendencia de Bue- y 
nos Aires; 220,000 a Córdoba; 60.000 al Paraguay, y el a 
resto al Alto Perú o Bolivia. 

En todas las localidades de tránsito hacia el alto Pe- 
rú y hacia Chile, Córdoba, Cuyo, Salta, Catamarca, La 
Rioja, surge una cierta industria artesanal y en algunas de 
esas provincias cierta explotación minera. Para el Río de la 
Plata su riqueza fundamental estaba constituida por el ga- 
nado cimarrón, multiplicación como se sabe del primer ga- 
nado traido por Mendoza, que llegó a alcanzar según cál- 


de conservar por largo tiempo los cueros de este ganado 
mediante la utilización del arsénico, valorizó toda la exis- 
tencia ganadera. La forma de la explotación de esta rique- 
za ganadera tenía muchos aspectos de cacería destinada a 
sacrificar el animal para utilizar las cridnes y el sebo; des- 
pués también el cuero. Los indios que se extendían hasta 
cerca de la ciudad de Buenos Aires, eran objeto de sucesi- 


por parte de los pobladores de Buenos Aires, del ganado 
y de la tierra cruzada por ese ganado simarrón. El gau- 
cho, mestizo de blanco e indio, sin tierra, era utilizado es- 
porádicamente en las faenas rurales para parar rodeo, pa- 
ra reunir cueros mediante la matanza de ganados y en la 
exportación por el contrabando, de esos cueros. El con- 
trabando ha jugado un papel decisivo en toda esta etapa 
de la vida colonial como forma de burlar el monopolio 
comercial español. Los esclavos negros eran sirvientes, peo- 
nes agrícolas y desempeñaban oficios artesanales y con el 
fruto de su trabajo vivían las familias propietarias de ellos. - 
Existían los llamados '“proletarios'””, adscriptos a alguna 
familia que los sostenía y para la cual trabajaban y que le- 
galmente aparecían como hombres libres. En el campo las 
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faenas normales de la estancia eran realizadas por un capa- 
taz a cuyo servicio estaban algunos esclavos negros. Alre- 
dedor de Buenos Aires trabajaban labradores en tierras ge- 
neralmente arrendadas. Las características feudales de los 
colonizadores españoles se traducían en desprecio al tra- 
bajo, sobre todo al trabajo artesanal, a la industria, -así co- 


7 mo a las faenas agrícolas, lo que les predisponía para ligar 
si sus actividades a la ganadería. | 


1 


A TRABAS AL DESARROLLO ECONOMICO 


El desarrollo económico de la Colonia chocaba con 
una serie de trabas feudales, establecidas por la dominación 
española. En primer lugar, el comercio era monopolizado 
por España a través de los comerciantes de Cádiz, lo que, 
determinaba una depresión de los precios de los frutos del: 
país y un aumento de los precios de todos los artículos de 
consumo en la Colonia. Este monopolio tenía otro aspec- 
to. Monopolio coincidente con una serie de verdaderas 
aduanas interiores como la de Córdoba, con derechos mu- 
nicipales, etc., representaba por otra parte la posibilidad 
de desarrollo de la industria artesanal de tejidos, de carrua- á 
jes. etc., que no habrían podido mantenerse si hubieran 
tenido que hacer frente a la libre competencia de las ma- 
nufacturas inglesas. Debe tenerse en cuenta que para la 
producción del interior, que llegaba también al Litoral (pa- j 

_ños, vinos de Cuyo, frutas secas, etc.), regía un transporte 
carísimo, basado en la carreta y en el lomo de mula: el mo- 
nopolio comercial que determinaba precios altos a las mer- 
caderías introducidas a la Colonia, así como las aduanas 
interiores, y ese transporte también caro para las mercade- 
rías que iban de B. Aires al interior permitían el desarrollo 
de las industrias del interior. Aparte de las trabas a la ex- 
portación de frutos del país representado por el monopo- 
lio comercial, existía la prohibición de ciertos cultivos co- 
mo el de viñas, olivares, para impedir la competencia a los 
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productos similares de España. El Virrey Loreto llegó a 
prohibir la instalación de un saladero establecido por habi- 
tantes del Uruguay. En Perú llegó a establecerse el mono- 
polio de la vicuña, para que toda la materia quedase a dis- 
posición de los fabricantes españoles de sombreros y la pro- 
ducción limeña de sombreros no pudiese hacer competencia 
a la producción española. La fijación de precios máximos. 
de formas de producción, la multiplicación de trabas cot- 
porativas feudales, etc., establecidas por los Cabildos, re- 
presentaban uno de los obstáculos más serios a la expan- 
sión de la producción artesanal y. su transformación en pro- 
ducción capitalista. Con los precios máximos los Cabildos 
defendían ante todo la baratura de la vida para la buro- 
cracia y para las clases gobernantes. Á pesar de esto, Agus- 
tín García señala en “La ciudad indiana” que en el siglo 
XVIII se había realizado ya cierta acumulación de capital 
sobre la base de la explotación de los esclavos, la explota- 
ción del contrabando y de los beneficios comerciales, exis- 
tiendo así una serie de fortunas. El panorama de la Colonia 
llega a ser el siguiente: hacendados que explotan el ganado, 
que negocian sus cueros, cerda y sebo que organizan la ma- 
tanza y la explotación de este ganado, interesados en la 
abolición de las trabas al libre comercio para que se pro- 


voque un alza de los precios de los mencionados frutos 


del país que ellos vendían, y de otra parte comerciantes 
ligados al monopolio comercial español, beneficiarios de 
este monopolio, que se oponían al libre comercio. Y una 
producción artesana, una industria incipiente, destinada a 
desaparecer si la abolición del monopolio comercial espa- 
ñol y el paso al libre comercio no fuese acompañado de una 


serie de medidas en su defensa. Junto a ello la situación - 


de la gran masa india sometida o destruída si no se somete. 
LAS IDEAS LIBERALES 


A fines del siglo XVIII, penetran a la Colonia las 
ideas liberales difundidas por los economistas ingleses y 
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por la Revolución tantes. Es evidente que esta ola de li- 
beralismo no debe su extensión solamente a Moreno ni a 
Belgrano. Esas ideas, sin la posibilidad de obtener benefi- 
cios de ellas para sectores de la población de la Colonia ha- 
brían sido teorizaciones sin objeto inmediato. Pero IÍn- 
glaterra reclamaba esa libertad que le facilitaba la posibi- 


lidad comercial de comprar los frutos del país a cambio de 


la producción de sus manufacturas. En algunos de esos mo- 


mentos (comienzos del siglo XIX) el crecimiento indus- 
trial de Inglaterra se hallaba seriamente amenazado por el 
cierre contra Inglaterra impuesto por Napoleón a los prin 
cipales puertos europeos, lo que determinaba la 2cumula- 
ción de stocks, y era para el capital inglés serio problema 
colocar esta cantidad de mercaderías almacenadas. Al ha- 
cendado del Río de la Plata el libre cambismo le facilitaba 
la salida de sus frutos y la propia valorización de estos. 
Moreno reflejó seriamente los intereses de esa capa 
de hacendados criollos en su famosa “Representación”, do- 
cumento conocido. Es interesante analizar que ha repre- 
sentado este liberalismo económico preconizado por Mo- 
reno, Belgrano, Alberdi y otros, en la evolución econó- 
mica argentina. Existe la tendencia a considerar que el l1- 
bre cambio en cualquier momento representa un factor pro- 
gresista, que es sinónimo de progreso en cualquier circuns- 
tancia; partidos tradicionales ya en la política argentina 
como el P. Socialista han adoptado ese punto de vista. Por 
eso es que interesa fijar una posición clara sobre los efec- 
tos del libre cambio en la evolución económica argentina. 
Marx, en su conferencia sobre proteccionismo y' libre 
«cambio, pronunciada en plena agitación y lucha entre pro- 
teccionistas y librecambistas ingleses, alrededor de la libre 
entrada de cereales, señalaba su posición expresando los 
intereses de la clase obrera, que para los marxistas coinci- 
den con los del devenir histórico. Inglaterra, había sido 
proteccionista mientras su industria necesitó del calor de la 
protección; en un momento determinado, alcanzado el gra- 
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do de primer país industrial, irrebatible en tal terreno, se 
transformó en el campeón del libre cambismo, que repre- 
sentaba para Inglaterra las siguientes ventajas: 1%) Posi- 
bilidad de colocar su manufactura a través del mundo; 2”) 
El abaratamiento de las materias primas que compraba y 
utilizaba para su industria; 3*) El abaratamiento de los 
alimentos que consumía el obrero inglés lo que creaba la 
posibilidad de rebajar los salarios, vale decir, creaba la po- 
.sibilidad de aumentar la “plus valía relativa”, 

Marx fijaba su posición libre cambista, y se declara- 
ba tal aclarando que su libre cambismo nada tenía que ver 
con el de los industriales, > - 

Declarábase, partidario del libre cambio porque éste, 
al facilitar el desarrollo de las fuerzas productivas, facili- 
taba el desarrollo de las contradicciones del régimen capi- 
talista y aceleraba el proceso de revolución social coinciden- 
te para él con el del progreso. En el referido “Discurso so- 
bre la cuestión del Libre cambio”, pronunciado en la Aso- 
ciación Democrática de Bruselas el 7 de Enero de 1848, 
finalizaba con estas palabras: “.....en general, en nues- 
tros días el sistema del libre cambio es destructor. Disuel- 
ve las antiguas nacionalidades y lleva al extremo el anta- 
gonismo entre la burguesía y el proletariado. En una pa- 
labra: el sistema de la libertad comercial apresura la revo- 
lución social. Unicamente en este sentido revolucionario, 
señores, voto en favor del libre cambio”. A 

Para Inglaterra, el libre cambio coincidió con las ne- 
cesidades de su desarrollo capitalista, con su progreso eco- 
nómico. Fué el primer país que se industrializó, deseoso 
de transformar en su mercado y en su proveedor de ma- 
terias primas al resto del mundo. En cambio, en el Río de 
la Plata el libre cambismo tenía otra significación: la 
muerte de la industria incipiente, el estorbo que imposi- 
bilitaría el desarrollo, hasta su transformación en pro- 


ducción capitalista, de parte de la producción artesana que 
existía. 
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En aquellos momentos, el libre cambio en el Río de 
la Plata era una tendencia progresista en tanto abolía el. 
monopolio español y las trabas internas o feudales, las Da 
formas corporativas, la intervención de los Cabildos, to- 
do lo que impedía el desarrollo y el proceso de transfor- 
mación de la producción artesanal en producción bur- 
guesa o capitalista. A medida que suprimía las trabas o 
substraía a las provincias del dominio español, ese libera- 
lismo era progresista. Pero era anti - progresista en tanto. 
mataba en aquellos momentos a otras ramas de la produc- 
ción artesanal, a las industrias incipientes, como la indus- 
tria de los paños que ya existía en el Norte, la de los vi- 
nos en Cuyo, y lo poco que había de producción indus- 


país de una clase burguesa y la formación y desarrollo del 
proletariado, sacrificando a la importación extrangera ese 
incipiente desarrollo industrial, y haciendo de la produc- 
ción del Río de la Plata una producción exclusivamente 
pastoril, ganadera, primitiva. á 
Moreno expresó crudamente estas ideas libre - cam- 
bistas y es evidente que las expresó en buena medida co- 
mo abogado representante de los hacendados, tan intere- 
sados en la libre exportación de los frutos del país, de los 
cueros, del sebo, etc. Representaban los ganaderos la clase 
formada por los herederos, por los continuadores direc= 
tos de los conquistadores españoles que se establecieron 
en el Río de la Plata; los mismos que consideraran ofi- 
cios bajos los derivados de la agricultura 'o de la indus- 
tria. Moreno desprecia en su “Representación de los Ha- 
cendados” a los artesanos y a la burguesía incipiente (za- 
pateros, herreros, etc.). Daba conocidos argumentos del 
libre cambismo y entre otras cosas decía: “que se prohiba 
toda ropa hecha, muebles, coches, etc... pero será justo 
que se prive comprar un buen mueble solo porque nues- 
tros artistas no han buscado contraerse a trabajarlo bien?” 
Se ve aquí como él no plantea el problema histórico de la 
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diferencia de evolución entre la desarrollada industria in- E 
q ye -glesa y la incipiente industria del Río de la Plata, que por E. 
cierto no podía producir tan bien y tan barato como la in- oy 

-—glesa. Téngase presente que los paños ordinarios hechos 3 
2 enel país mal podían competir con Jos de la perfeccionada á 


industria inglesa. En el mismo párrafo Moreno decía: “No. 
es escandaloso que en Buenos Aires cueste 20 $ un par de 
¿m botas bien trabajadas?””. Pero al mismo tiempo que daba. 
estos argumentos en favor del libre cambio y en defensa de 
los hacendados, cuando se trataba de los minerales de Bo- 
-—livia no era libre cambista y se manifestaba partidario del 
- monopolio fiscal de todos los minerales del Alto Perú, 
(“Plan de Operaciones”). ñ 


0 LUCHAS CIVILES 


El, libre comercio por el Puerto de Buenos Aires 
marca una época de luchas civiles en los primeros tiempos 
de la independencia argentina. Juan Alvafez, actual Pro- 
a curador General de la Nación, en un jugoso libro titula- 
do “Estudio de las Guerras Civiles Argentinas”, dá datos 
muy importantes sobre la época. ¿Cuál es la primera con- 


nó a secuencia de la apertura del puerto de Buenos Aires al l:- 
2 bre comercio como resultado de la Revolución de Mayo? 
N e Hay un alza enorme de los precios del ganado al poderse 
exportar los cueros, la cerda, etc. libremente. Este aumen- 
A ps to de los precios del ganado trae aparejada una valoriza- 
+ ción de la tierra; la tierra empieza a tener dueño y también 
la hacienda comienza a ser marcada. Antes solo una parte 
me de la tierra tenía dueño y el ganado ambulaba por el cam-' 
E po. En este momento surge el interés de transformar en 
E propiedad particular la posesión de la tierra y del ganado. 
y Los campos comienzan a ser alambrados. La gran masa 
de gaucha que hasta ese momento vive carneando los anima- 
¿2 les, comiendo la carne y entregando los cueros al propie- 
oO. tario, se encuentra de pronto que el campo se le cierra y la 
4 id h comida se le niega por las nuevas condiciones de vida... 
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'-- Nace:el descontento de la masa gaucha; los caudillos 
a través de todo el país tienen la posibilidad de utilizarlc 
en las luchas civiles. 
3 En la lucha entre unitarios y federales, los unitarios 
sostienen en primer lugar el libre cambismo, y en segundo 
lugar que todo el comercio debe realizarse por el puerto de 
Buenos Aires y por último, que la acuñación de moneda 
debía hacerse únicamente en el Banco de Buenos Aires, lo 
que supeditaba a Buenos Aires las minas de plata de La 
Rioja. Todas esas medidas encontraron paralelamente re- 
sistencia en todas las regiones del interior donde había ya 
cierto desarrollo industrial, puesto en peligro por el libre 
cambio. Hay datos que documentan el porqué de esa re- 
sistencia. y que se refieren a las diferencias de precios entre 
las manufacturas del interior y las manufacturas que se 
introducían por el puerto de Buenos Aires. En la época de 
las invasiones inglesas había dos precios para ciertos At- 
tículos. Por ejemplo, una vara de algodón producida en 
las provincias del interior valía entre 2 y 21 reales, mien- 
tras que si era de procedencia inglesa valía 14, real. Un 
poncho producido en las provincias del interior valía siete 
(7) pesos, y el mismo importado de Inglaterra costaba 


cial era imposible sostener esa competencia brutal con 
la manufactura inglesa. Dentro del unitarismo y dentro 
del federalismo aparecieron manifestaciones muy diversas, 
“pero en general, en sus primeros tiempos el movimiento 
federal tendía por parte de las provincias a mantener sus 
propias aduanas interiores, y con ello a defender su pro- 
pia industria y a defender su derecho a acuñar. En el lito- 
ral, la aspiración general que se reflejaba en el federalismo 
era tener puertos independientes del de Buenos Aires. Ya 
en la Asamblea Nacional del año 1813, donde había pre- 
dominio de diputados unitarios, se rechazó a los dipu- 
tados orientales porque venían a defender la apertura del 
puerto de Montevideo. Y en 1824, en Congreso, hay dis- 
cusiones muy fuertes entre proteccionistas y librecambis- 


tres (3) pesos. Es evidente que para la producción provin-. 
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tas. Las provincias del interior resollaban por la herida, 
por el desalojo de su producción que se veía afectada por 
la importación de productos similares del extrangero o por 
que se les negaba el derecho a comerciar por sus propios 
puertos, y no por el de Buenos Aires. Es en esa época cuan - 
do muchas provincias se forman como repúblicas indepen- 
dientes y establecen sus aduanas y sus propios puertos. 
El gauchaje, que se encuentra empeorado en medio d2 
esa situación, es la carne de cañón que se vtiliza en todas 
esas luchas. Es en esos momentos que aparece Rozas, que 
entre los hacendados es el que ya representa el hombre que 
conoce un grado más avanzado del trabajo con las hacien- 
das, que ha instalado saladeros para trabajar las carnes v 
cueros, y que consigue sobre la base de una gran demago- 


- gía influír sobre los gauchos y someterlos al trabajo como 


peones de sus estancias, estableciendo un verdadero “orden 
interno” en el país sobre la base de la demagogía entre el 


- gauchaje, de la guerra contra el indio y mediante compro- 


misos con aquellas provincias del interior que necesitan 
protección para su industria incipiente. Establece como 
puerto único el puerto de Buenos Aires, pero a la vez ad- 
mitiendo el sistema de las aduanas interiores y un sistema 
de tarifas preferenciales. 

La batalla de Caseros, bajo la presión del Litoral de- 
seoso de abrir los ríos al libre comercio, fué seguida de un 
compromiso firmado no en favor de todas las provincias, 
sino de algunas de ellas y especialmente de las del litoral; 
compromiso de reorganización nacional que se basa en: 


a) En la supresión de las trabas opuestas a la libre 
navegación de los ríos; hasta entonces no había habido tal 
libre navegación; 

b) En la creación de un tesoro nacional mediante 
la nacionalización de las aduanas. 

c) En el acuerdo de subsidios a las provincias: como 
expresión de la defensa de los intereses de las provincias 
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del interior; y en el proteccionismo para la industria de 
algunas de ellas (vino de Cuyo, azúcar Tucumán). 

d) En la creación del Senado como expresión de la 
autonomía provincial. 


Existían también una serie de medidas proteccionis- 


tas, pese a que había librecambismo para la exportación y 


para la importación que más interesaba a los países com- 


pradores de nuestros productos. El proteccionismo venía 

a favorecer a determinadas ramas de la industria del inte- 
rior, como la del azúcar, el vino y otras, ligadas al interés 
de los terratenientes dominantes en ciertas provincias. En 
cambio, la vieja industria textil, que estaba en manos de 
núcleos productores de menor peso, que trabajaba con los 
brazos del mismo negro esclavo liberado por las resolucio-. 
nes de la Asamblea del año 1813, era industria llamada a 
desaparecer; y no solamente desapareció esta industria, 
sino la misma agricultura. Hasta fines del siglo XVIII el 
Río de la Plata se había bastado a si mismo en materia de 
trigo y aun exportaba; pero en momentos que el país se 


transformaba en país decisivamente pastoril, a raíz de la 


apertura al libre comercio del Puerto de Buenos Aires y 
de la extensión del latifundio, su economía sufría un retro- 
ceso al ver el país retroceder su agricultura. Es así como 
hasta el año 1877 la Argentina no vuelve a abastecerse de 
trigo, con los productos de su propia agricultura sino que: 
hubo hasta ese año que importar la mayor parte de la ha- 
rina. 


y Alberdi 


Alberdi, el teórico de la organización nacional, admi- 
tía que Norte América debía ser proteccionista porque te- 
nía posibilidades de un gran desarrollo manfacturero. 
Pero que en Sud América el problema era distinto. Mal 
podían los groseros tejidos campesinos competir con las 
perfeccionadas telas que se fabricaban en Europa. Que la 
solución estaba en consumir mucho y sobre todo artículos 
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de lujo, a base del consumo de aquella parte de la población 
donde el lujo tenía una base específica. 

La población, con la cuasi desaparición del artesana- 
do y de la agricultura, con el trabajo nómade en las hacien- 
das, representaba posibilidad del consumo muy limitada. 
Los artículos de lujo, que debían ser consumidos por la 
minoría acomodada servían de compensación en las adqui- 
siciones al extranjero, estimulante a su vez de la exporta- 
ción de frutos del país. 

La agricultura recién empieza a cubrir el consumo 
interno de trigo en 1874, a consecuencia de la elevación 
mundial de los precios se desarrolla, mientras que la in- 
dustria ligera (calzado, textil, etc.) recién crece seriamente 
en 1914, durante la guerra, cuando los países proveedores 
de la Argentina, no podían seguir haciendo frente a sus 
compromisos de hacernos llegar artículos elaborados o in- 
dustriales. 

Estas afirmaciones que hemos hecho ¿sirven de base 


para sacar la conclusión de que en el momento actual la 


Argentina debe acrecentar el proteccionismo? El problema 
del proteccionismo y del libre cambio tiene un contenido 
distinto hoy, y máxime cuando es encarado con el criterio 
del industrial. La industria azucarera, por ejemplo, está de- 
tenida en su progreso, porque tras desarrollarse, el protec- 
cionismo sigue tan fuerte que la ha librado totalmente de 


la competencia extranjera. El proteccionismo hoy se dirige 


en aspecto aduanero en favor de tal o cual rama de la pro- 
ducción. No encara en su conjunto el problema económico 
nacional (latifundismo, dependencia financiera del impe- 
rialismo). Planteado esto históricamente, tenemos que en 
1810 hay un momento en el cual el liberalismo económico 
determina la desaparición de una serie de capas artesanas 


que señalaban los jalones de un posible desarrollo indus- 


trial y de la producción capitalista en el país así como el 
nacimiento de una clase burguesa argentina. Hoy otro 


planteamiento requeren los problemas de nuestra eco- 
nomía. 
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El problema de la tierra y del ganado 


Ya hemos visto que este problema se relaciona con el 
de las primeras concesiones feudales hechas a los conquis- 


_tadores por la monarquía. A cambio de ciertos pagos el 


Rey hacía concesiones de tierras. Pero en 1810 todavía en 
el Río de la Plata la casi totalidad de la tierra era fiscal. 


Inmediatamente después de realizada la revolución de 


Mayo, se dictaron decretos en virtud de los cuales se repar- 
tía la tierra; uno de ellos, el firmado el 15 de junio de 


1810. También la Asamblea de 1813, resolvió con fecha 


15 de marzo, vender tierras en beneficio del fisco. 


Pero Rivadavia, el 17 de abril de 1822, prohibió se - 
continuara la venta de tierras públicas. Esto se relaciona 


con el empréstito con la firma Baring Brothers, de Lon- 


dres, el primero que conoce el país, concertado por ley deb 
18 de agosto de 1822 y concedido el 27 de octubre de 132398 


empréstito que tenía por garantía toda la tierra pública 
existente en el país. En tales circunstancias es claro que ha- 
bía que descartar la posibilidad de la venta de tierras pú- 
blicas. Los.gastos de la guerra con el Brasil (1) sin embar- 


go, crearon la necesidad urgente para el gobierno de obte- 


ner fondos y entonces se recurrió a la enfiteusis, entregán- 
dose extensiones de tierra por el plazo de 20 años a cam-. 


bio de un cánon que recibiría el gobierno en concepto de 


renta. 


mente como una tendencia a la creación de la pequeña ex- 
plotación agropecuaria, pero no hubo tal cosa. En gene- 
ral, estas tierras se concedían en extensiones tan grandes, 
que sobre la enfiteusis se realizaba una activa especnlación; 


se tomaban esas tierras para a su vez arrendarlas. El bocho: 


de que esas tierras fueran alquiladas o dejadas inexplota- 
das y no trabajadas por los mismos enfiteutas, hacía que 


(1) Guerra ligada al problema del monopolio comercia! del puer- 
to de Buenos Aires; se trataba de la apertura del de Mon 'evide> sin el 


control del gobierno de Buenos Aires, bajo la influencia directa del Im- 
perio Brasileño. 


La enfiteusis rivadaviana se ha presentado general-. 


+ 


la tierra en esas condiciones se adquiriera con vistas a la es- 
peculación. Cita Oddone, en su interesante libro “La but- 
guesía terrateniente argentina” que aparecen coroneles y sa- 
cerdotes recibiendo tierras en enfiteusis sin que siquiera sal- 
gan de la Capital. Aquí se ve claramente la finalidad de 
la especulación. Entre los primeros enfíteutas, se encuen- 
tran las principales familias que hoy son las grandes pto- 
pietarias de tierras. Por ejemplo, tomando el libro o Re- 
gistro Nacional de Tierras, aparecen: Don Tomás Ancho- 
rena con 118 Y, leguas; Nicolás Anchorena con 86 Y. 


Rosas 


Con la llegada de Rosas, el derroche de las tierras pú- 
blicas asume proporciones de catástrofe. En general, Ro- 
sas hizo lo posible por terminar con la enfiteusis, por: 
transformar a los enfiteutas en propietarios. Los arriendos 
no fueron renovados, empezó a venderse la tierra en gran 
escala, aumentó el cánon establecido a las tierras dadas en 
enfiteusis y se creó así la conveniencia de comprar la tie- 
rra en vez de obtenerla en enfiteusis. Sarmiento ya señala- 
ba que en esa época había 825 propietarios, dueños de una 
- superficie tres veces superior a la de Inglaterra. Las cosas 
no han cambiado. Hoy en día, cincuenta familias propie- 
tarias de tierras ocupan una sexta parte de la provincia de 
Buenos Aires. Por la ley de mayo de 1836 se autorizaba 
la venta de 1500 leguas de tierras dadas en enfiteusis y las 
tierras baldías, para pagar la deuda flotante, para llenar 
el déficit del presupuesto. Se produce en aquellos tiempos 
una desvalorización de la moneda, por emisiones sin ga- 
rantía, y a consecuencia de ello una huída de metales pre- 
ciosos. Hay déficits y crecimiento de los presupuestos y al 
peso de la guerra interior se suma el bloqueo anglo-francés 
que hace sentir el cese de las entradas aduaneras. Se suman 
las dádivas políticas, los gastos grandes, destinados a re- 
forzar el apoyo a la dictadura rosista, a intensificar la lu- 
cha contra los unitarios. Por ejemplo, en el presupuesto 
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Alo 1846 que sumaba 60.000 pesos, había 53.000 de détfi- 
cit y para cubrir ese déficit se vendía a manos llenas la tie- 
rra pública, se la hipotecaba, se ia daba como garantía de 
las deudas. 

Una cantidad de comerciantes de la ciudad de Buc- 
nos Aires que habían prestado dinero al gobierno, se trans- 
formaron en grandes propietarios de tierras. Por otra parte 
hubo regalo de ganados y tierras en forma acentuada. Á 
los militares se les regalaron extensiones enormes. Mencio- 
na Ramos Mejía en su libro “Rosas y su tiempo” el regalo 
de ganado que se hizo por ley del 31 de marzo de 1840, 
por la que se acordaba a los vencedores de Pago Largo; 

“de las haciendas que fueran de los salvajes unitarios” 


3.000 vacunos y 3.000 lanares a los generales. 


2.500 ñ ”2,500 ” ” coroneles 
BRE A ES a ltesa coroneles 
1.000 e A, ODO ” *” mayores 
IÓ A AIRE DI Capitates 
400 E O AS * tenientes 
300 Y AO CU ” % alféreces 
200 44 pc as 187 TAS LAA REntos 


Son donadas las haciendas cimarronas a las que con 
las alambradas ha sido posible encerrar, o haciendas quíta- 
das a los unitarios. Hay una creación de nuevos propieta- 
rios de tierras y ganados. Se llega también a exceptuar de 
impuestos y contribución directa a los combatientes por 
el término de 20 años. 

Este ganado ya no puede ser atajado cuando va a las 
aguadas, ni volteado por el gaucho, como se hacía en la 
época colonial. Rosas castiga a los que se atreven a ello. 
El tíene la enseña del orden, de establecer la autoridad so; 
bre el gauchaje por medidas fuertes, y una política de te- 
rror es aplicada contra el indio. Las expediciones punitivas 
contra los indios procuran impedir que los indios se apo- 
deren del ganado. En esta circunstancia las entregas de tie- 
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rras van creando nuevos grandes propietarios. Mientras se. 


regalan tierras y ganado —creándose formas de propiedad 
que son resabios del feudalismo—, mediante la desvalori- 
zación del peso, la naciente burguesía es expropiada. 

Después de la caída de Rosas la política sigue siendo 
la misma. Por ley del 16 de octubre de 1857 son concedi- 
das en arrendamiento insignificante las tierras situadas más 
aMá de la frontera, donde habita el indio, por el término de 
ocho años y aun pueden tomarse esas tierras sim pagar 
arrendamiento porque no hay forma de controlar este 
pago. Estas tierras pasaban a ser propiedad definitiva por 
medio de un pequeño pago, después de algún tiempo y una 
cantidad de nuevos propietarios se crearon así después de 
la caída de Rosas. 

Por ley del 1* de octubre de 1867 también se estable- 
ció la no renovación de los arriendos de tierras, su venta, 
dando preferencia al arrendatario que quisiera comprarla. 
Después de Rosas se sigue realizando la misma política de 
lucha contra el indio y también les son concedidas merce- 
des de tierras a los que participan en las expediciones con- 
tra el indio, en igual forma: dando más al general, menos 
al oficial, poco al soldado; a estos últimos se les entregan 
“vales'* que a su vez negocian, con lo cual se vuelve a caer 
en el terreno de la especulación. Se contratan empréstitos 
para equipar las expediciones que emprenderán la conquis- 
ta del desierto contra el indio, en los que se establece como 
pago cierta parte de la tierra conquistada. 

Cuando se extienden los primeros ferrocarriles ex- 
tranjeros en el país reciben grandes regalos de tierras. El 
ferrocarril de Rosario a Córdoba, recibió una legua a cada 
lado de la vía en toda la extensión de ésta. 

No se crea que estas cosas pertenecen al pasado. En 
estos días, Agosto de 1935, ha habido una venta de 200 


mil hectáreas de tierras fiscales en Santiago del Estero. Los 


compradores han sido Castiglione, Pes y Cía. 60.067 hec- 
táreas: Pedro Gelid y Cía. 30.984 hectáreas: Adam Mar- 
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torell, 19.389; Nazareno Gelosi, 19.961, etc., etc. Los 
precios de 5 a 7 pesos la hectárea. . 

¡Un buen pedazo de la provincia de Santiago vendi- 
da a mísero precio! Para que se creen nuevos latifundios, 
para que se especule con el mayor valor del suelo y se haga 
pagar renta al trabajador del suelo! (1) 


Especulación con la tierra y la moneda 


El otro factor que hay que poner siempre al lado del 
de las tierras y las aduanas, es el factor de la depreciación 


de la moneda. En una conferencia posterior veremos esto 


con más detalle. Digamos ahora, que, los gastos públicos, 
han tenido un crecimiento incesante y han sido enfrenta- 
dos frecuentemente con emisiones sin garantía. Esta polí- 
tica de depreciación del peso favorece a los terratenientes en 
su calidad de exportadores, ya que la moneda que baja, fa- 
cilita las exportaciones durante cierto período. También 
favorece a los deudores que pueden pagar sus deudas con 
un peso desvalorizado. Pero al propio tiempo se perjudica 
el proceso de acumulación de sectores enteros de la burgue- 
sía nacional naciente, de capitales incipientes y mucho más 
a las masas trabajadoras. AS 

En la época de Rosas, la usura tuvo un desarrollo 
muy pronunciado. El Banco Nacional fué combatido por 
los comerciantes de Buenos Aires que ejercían la usura 


(1) En estos días también ante el Juzgado en lo Civil del Dr. Mi- 
guens, se ha iniciado el juicio sucesorio de la Sra. Josefina de Alvear 
de Errázuriz, denunciándose los siguientes bienes: Estancia Ancalú, de 
12.000 hectáreas, ubicada en el departamento General López, provincia 
de Santa Fe; una fracción de tierra de 753.250 metros cuadrados en San 
Gregorio, en la misma provincia; un campo de 2.965 hectáreas en el 
partido de Rauch, provincia de Buenos Aires; otro de 152.849 hectá- 
reas en General Alvear, provincia de Mendoza; la casa nabitación de la 
avenida Alyear 2082, construída sobre un terreno de 3.860 metros cua- 
arados, y terrenos en Rosario de Santa Fe, con un total de 697.553 me- 
tros cudrados. á 

Se denuncian también los siguientes bienes, como gananciales: 
1.665 hectáreas de la estancia Ancalú; una fracción de lerreno de 205 
metros cuadrados lindera con la casa habitación de la avenida Alvear; 
los muebies, cuadros y objetos de arte que existen en la misma; otro te- 
Freno en la calle Bustamante al 2600, un campo de 8.938 hectáreas en 
General Alvear, Mencoza y los ganados, enseres y demás objetos que se 
encuentran en la estancia Ancalú. 


110578 


Kk > A A y L 


P. GONZALEZ ALBERDI | 


1106 


porque representaba un serio competidor que prestaba a 
interés bajo y porque los comerciantes de Buenos Aires te- 
nían con el banco provincial de descuentos ventajas sobre ; 
los comerciantes del interior, que anulaba el Banco Nacio- 
-nal al llevar al interior los préstamos a interés no usurarlo. 
Ese es también un período de endeudamiento del país. El 
gobierno de Rosas vendía títulos y fondos públicos al 
50 o de su valor que luego tomaba a la par. 
Esos dos factores, la compra de tierra a precios bajos | 
y paralelamente el proceso de la depredación de la moneda, 8 
coincidió con otros factores, conío el aumento de la pobla- 
- ción, que se traducen también en la valorización de la tie-. 
: rra. El negocio de las tierras públicas ha sido un negocio 
sumamente lucrativo. Así, por ley del 25 de.octubre de 
1884, el gobierno compra tierra a $ 5.165,85 la legua, que. 
dos años antes había vendido a $ 500 la legua. En 1858, 
el gobierno había vendido en Matanza a $ 150 (de 3 Y, 
- centavos oro por peso) la legua cuadrada de tierra, lo que 
reducido a $ 0.44 oro sellado, da un total de $ 11.93 por 
- legua; mientras que en 1888, compró esas mismas leguas «3 
cuadradas de tierra para el matadero de La Tablada a ra- 
zón de $ 1.800 de 0.68 cvos. oro el peso, lo que da un pre- 
cio por legua de $ 2.791.88 de pesos de 0.44 oro sellado. 
Vale decir, que, 11.93 o's. invertidos en tierras en 1858. 
se convertían en 2.791.88 o's. al cabo de 30 años. Asimis- 
mo otros cálculos que da Odone en el libro citado muestran ñ 
que un peso invertido en tierras en 1836 se había conver- 3 
tido en 1927 en $ 4.380. 


Capital extranjero 


La economía del país, toma las características de eco- 
nomia pastoril. La incipiente industria desaparece. Hasta 
la agricultura se eclipsa por un largo período. Los grandes 
latifundistas esperan que sus tierras se valoricen “y su. gana-. 
do se multiplique. Entregan la dirección económica al ca- 
pitalismo extranjero, que aniquila la incipiente industria 
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semiartesanal, pero que valoriza las tierras y el ganado de 


los latifundistas, que forman la clase gobernante, al or- A 


ganizarles la negociación y el transporte de sus productos 


y el crédito. Los capitalistas extranjeros suplen la falta de 
iniciativa de los terratenientes y toman la dirección del 


proceso económico nacional, adaptándolo a su convenien- 


cia y a las necesidades alimenticias de Inglaterra. Así se 


mata el desarrollo independiente de la economía nacional. 
Mariano Moreno, hablando del libre cambio, acepta 
que halle protección el tejido de algodón ordinario de Co- 


chabamba, por el hecho de que las manufacturas inglesas 
no lo producen. Se ve como Moreno busca el aproxima- 
miento con Inglaterra y fué para sellar ese acercamiento 


que propuso la entrega a esa nación de la Isla de Martín 


García. No voy a citar sino de paso, el hecho de que el ge- 


neral Alvear propuso la transformación de la Argentina 


en una colonia inglesa. El mismo Mariano Moreno en sn” 
“Plan de Operaciones”, sostenía la necesidad de llegar a 


acuerdos con Inglaterra provocando una guerra con Por- 
tugal, para repartirse el territorio brasileño. 


- En Alberdi, medio siglo después, las tendencias a for- 


talecer el peso del capital extranjero aparecen en forma 


más fuerte. Alberdi creía que todo lo que es indígena y ne-. 


gro, lo que no es blanco al cien por cien, representaba un 
factor de retroceso en el desarrollo del país, tanto en lo 
económico como en lo político y formulaba la apreciación 
de que todo lo que llamamos América es sólo una desmem- 
bración de Europa. No encuentra diferencias entre los 
hombres europeos y los del litoral, que se encuentran liga - 
dos mientras que el hombre del interior sería inferior por 
ser más español. Para defender las libertades constitucio- 
nales preconizaba la conveniencia de la firma de tratados 
con el extranjero —evidentemente con Inglaterra— para 
que de esa manera se tenga obligados a los países extranje- 
ros a imponer el respeto a las libertades constitucionales, 
protocolizadas así en tratados internacionales. Teoriza 
en consecuencia sobre la necesidad de intervención de los 
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países extranjeros en las cuestiones políticas del país. Dice: 


que la libertad requiere maquinistas ingleses. No se man- 
festó contra la gran propiedad terrateniente, latifundista. 
Hablando sobre el desarrollo del país lo hacía sobre la base 
de las subsistencias del latifundio y decía: “Para tener fe- 
rrocarriles, abundan medios en estos países. Negoctad em- 
préstitos en el extranjero, empeñad vuestras rentas y bte- 
nes nacionales para empresas que los harán prosperar y 
multiplicarse. . Protejed al mismo tiempo empresas par- 


ticulares para la construcción de ferrocarriles. Colmadlas 


de ventajas, de privilegios, de todo el favor imaginable sin 
deteneros en medios. ¿Son insuficientes nuestros capttales 
para esas empresas? Entregadlas entonces a capitales ex- 
tranjeros.  Rodead de inmunidad y de privilegios el te- 
soro extranjero para que se naturalice entre nosotros”. 
(“Bases y puntos de partida para la organización politica 
“de la República Argentina”). 

Podemos decir que estas formulaciones han tenido 
aplicación práctica en la político exterior de los gobiernos 
argentinos y en lo que respecta a los ferrocarriles. 

Tenemos ya trazado el panorama del desarrollo eco- 
nómico del país. El sector de los hacendados, ligado direc- 
tamente a la explotación de la ganadería, realizaba su acti- 
vidad en sus primeros tiempos en forma de caza de gana- 
dos salvajes a los que se carneaba para sacar el cuero. Lue- 
go la creación de las primeras estancias con un mejor apro- 
vechamiento del animal, establecimientos que juegan un 
papel importante en el país. Toda la política económica se 
orienta a facilitar la venta de los productos de la ganade- 
ría en el exterior, abriendo un amplio mercado a los países 
de desarrollo capitalista avanzado, en primer lugar a In- 
glaterra, sacrificando en tal sentido lo que había de pro- 
ducción artesanal en el país, lo que había de agricultura, 
la que recién volvió a desarrollarse en 1874. siguiendose 
una política de concesiones ilimitadas al capital extranjero. 
Cuando la producción agrícola mundialmente requiere ex- 
tenderse y se valoriza, los terratenientes arriendan parte de 
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su tierra al chacarero. Se desarrolla el comercio exterior 
más tarde mediante frigoríficos, en los que se prepara para 
la exportación el ganado, elevadores, depósitos; etc. 


Como vemos, lo que hubo de simiente de la burgue- 
.sía industrial, lo que pudo haber sido la base de un des- 


arrollo armónico de la economía del país, la política eco- 


nómica de la época posterior a la colonización española lo. 


fué destruyendo. Impidió la inmediata transformación del 
artesanado, del productor pre-capitalista, en productor mo- 
derno, burgués, desarrollo que se encuentra cortado en gran 
parte por la política aduanera que se realiza en los prime- 
ros tiempos y que influye en la lucha de las provincias del 
interior contra el litoral, mientras las provincias del lito- 
ral luchan contra el monopolio del Puerto de Buenos Aires. 

Agréguese esto a los efectos de la depreciación mone- 


. taria, que expropiaba a los primitivos pequeños capitalis- 


tas, mientras facilitaba el arraigo de los terratenientes alií- 
gerándoles de sus deudas, facilitando la exportación de los 
productos de sus estancias, rebajándose el nivel de vida de 
la población. 

" Frente al indígena, al gaucho, a la gran masa del 
país, no hay la política de elevar su nivel de vida, sus fot- 
mas de producción, transformarlos en consumidores: en- 
tonces el mercado interior se reduce al máximo. Años des- 
pués la Pampa será poblada por colonos, por arrendata- 
rios, que seguirán teniendo un bajo nivel de consumo. Du- 
rante muchos años, el gaucho es lo que expresa “Martín 
Fierro”. El indio sometido o exterminado. El desierto es 
así una característica. Al escasear la propia población, es 
reemplazado con la inmigración, la que ya no encuentra 
acceso a la tierra porque ésta está monopolizada; es una in- 
migración que en parte empieza a trabajar a temporadas en 
el campo, una minoría inestable como campesina arrenda- 
taria. El resto se acumula en las ciudades provocando el ut- 
banismo. 

Sin embargo, veamos como es tratada la población. el 
material humano. En general, en los primeros tiempos de 
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vida independiente de España, se trata de asentar ese mate- 


rial humano en el trabajo de las estancias; los campos ha- 
bían sido alambrados; ya no era posible penetrar en ellos. 
a sacrificar ganado; se transformaba el gaucho; se le dedi- 
caba a pasar rodeo o se le daba un trabajo fijo. Por decre- 
to del 30 de agosto de 1815, ei gobierno establecía que: 
todo hombre de campo que no llevase papeleta sería con- 
siderado sirviente y si no tenía papeleta del patrón, consi- 
derado vago y penado con 5 años de servicio militar, o dos 
de conchabo la primera vez y diez la segunda si no era 
apto. 

Es evidente que quien recuerda lo que decía Marx so- 
bre el proceso de la acumulación primitiva del capital en 
Inglaterra, cómo se formaron las principales extensiones 
de tierra, cómo allí se obligaba a trabajar a los campesinos 


expropiados mediante la Ley de vagos, encontrará la ins- 


piración directa para este tipo de decretos. 

Sobre cómo se había de tratar a las razas de color que 
no formaban parte de las minorías gobernantes blancas del 
país, ya Alberdi lo formula en sus “Bases”: “La esclavi- 
tud de cierta raza no desmiente la libertad política”, dice 
refiriéndose al Brasil. Puede haber —según él— razas es- 
clavas, pero la libertad política existir si disfrutan de ella 
las minorías gobernantes. Alberdi, que sentía la necesidad 
de un gobierno fuerte, que habla de monarcas con nombres 
de presidentes, da también esta fórmula de coincidencia 
de la libertad con la esclavitud de ciertas razas. 

No olvidemos el problema del exterminio del indio: 
y de la persecución del gaucho. Me parece que cerebros 
desarrollados, han hecho historia, han hecho historia eco- 
nómica argentina en nombre de estas privilegiadas mino- 
rías ligadas a la explotación del ganado y de la tierra y han 
achacado los males del país al hecho racial de que la ma- 
yoría de la población estuviera compuesto por mestizos o 
indígenas. Sarmiento lo dice en “Conflicto y armonía de 
las razas en América”. Mariano Moreno, en quien hay 
tendencia a ver un jacobino, porque copiaba de los jacobi- 
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nos algunas formas de lucha enérgica, pero sin representar 
como aquellos a los sectores populares de la población, ex- 

. presaba su desprecio por la plebe, por los herreros y Zzapa- 
teros y pregunta en la “Representación de los Hacenda- 
dos” con extrañeza al virrey, si se iba a dejar que discu= 
tieran también los zapateros y los herreros. Sarmiento, y 
lo repetía con mucha fuerza Alberdi, despreciaba lo autóc- 
tono. Esto también se manifiesta en la * Sociología Argen- 
tina” de Ingenieros. 1 

Ellos no se plantean si se han puesto trabas o no para 
que esa población india o gaucha con hábitos de vagancia, 
se desarrolle de acuerdo a sus posibles capacidades, para 
que se transforme en gente laboriosa. Si el indio y el gau- 


cho han sido antes corridos, aniquilados por el alambrado, 
y sin posibilidades de una remuneración estimulante por 
su trabajo, si no han tenido posibilidad de educarse. Se ex- 


plica que hayan sido vagos, pendencieros e ignorantes. Sin 


embargo, esas minorías que aniquilaron a aquella que fué 


mayoría india y mestiza y que consideran despreciable al. 
inmigrante, ¿qué han hecho sino enriquecerse sin esfuer- 
zo y entregar al país al capitalismo extranjero? Ramos Me- 
jía, en su obra “Rosas y su tiempo” las califica así: 

“La ausencia de idealidad y de sentimiento político 
dió a su buen sentido sanchopancesco ese tino de sonám- 
bulo que hizo salvar en la obscuridad una enorme riqueza 
territorial y semoviente, acrecentando como premio de ad- 
hesión incondicional a la persona de Rosas. .. Encerrados 
dentro de su inercia invernal esperaron que el progreso del 
país forjado por los otros, convirtiera el hueco en lujosa 
plaza: que la expropiación generosa y la avenida oxige- 
nante centuplicara el valor de la manzana que el suburbio 
escondía tras el pantano inaccesible y que del cerco de tu- 
nas surgiera la verja soberbia que ha labrado el inmigran- 
te, convirtiendo en campo de millones lo que fué antes re- 
fugio de los negros esclavos y de las caballerías del amo” 
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Parágrafos sobre Barbusse 


Por ALBERTO GERCHUNOFF. 


Para la gente que no tiene el hábito de examinar con 
discernimiento las palabras con que suele definir los he- 
chos, constituye la santidad un estado pasivo. Ser un zan- 
to equivale a una especie de beatífica posición de confor- 
midad. No es éste el concepto con que se consagró a los 
grandes propulsores del cristianismo o a los que lo depu- 
raron y embellecieron en los siglos posteriores a su triun- 
fo. La santidad representó en aquellos tiempos de caos y 


"de génesis un estado combativo. El hombre que asumía la 


predicación no se limitaba a aceptar contemplativamente la 
verdad nueva. Se esforzaba en difundirla y en imponerla. 
Si hubiera visto en esa verdad un estímulo simple de pu- 
rificación, un aliciente silencioso de perfeccionamiento ín- 
timo, el santoral no sería una historia de martirio y de san- 
gre. Los gobernadores romanos, que encarnaban el fascis- 
mo nacionalista y las ideas aristocráticas del privilegio. no 
habrían organizado la persecusión de esos extraños rebel- 
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des, de esos mansos y trágicos revolucionarios que comba- 

tían con un signo y anunciaban a los esclavos del mundo 
la hora cercana de la liberación. Y en nuestro tiempo. que 
es también de caos y de génesis, reaparece el santo, no en 
la condición de alma extática, sino en postura de lucha, y 
para quien la vida es un deber de militación. Henri Bar- 
busse nació con ese instinto y vivió con ese designio. Fué 
un santo, es decir, un mensajero humano y un héroe. 


TI 


En sus libros juveniles encontramos la influencia 
de las escuelas literarias que dominaban en el efusivo uni- 
verso de París. Naturalista con tendencia a la minrciosi- 
dad y prosista con el esplendor rutinario de los poetas 
del simbolismo, profesaba la idea estética de que el in- 
viduo es un accidente de la obra artística. Había sin em- 
bargo en Henri Barbusse la necesaria infusión de socialis- 
mo, de fermento no conformista, que debía desanimatrlo 
en su tarea de creación. ¿Bastaba al escritor explorarse in- 
 fatigablemente y construir entidades psicológicas, revestir- 
las de belleza verbal, para cumplir una misión de persona 
viviente? Un compatriota de América—Gonzalo Zaldum- 
bide-— señaló en 1909 la importancia y la originalidad 
de su obra. Preveía el desenvolvimiento extraordinario del 
novelista y nos indicaba en sus novelas y cuentos prime- 
rizos la fuerza de uma vasta personalidad. No advirtieron 
sus dimensiones posibles los críticos de París. Para ellos 
significaría, sin duda, un literato de talento, o sea un artis- 
ta más en la acepción profesional del término y aunque va- 
lía más que muchos de sus contemporáneos, y ya denuncia- 
ba una potencia que hoy se admira, la obscuridad envolvía 
su nombre y su paciente trabajo. Y es que, en realidad, Bar- 
busse rehizo totalmente su espíritu y reconstruyó su men- 
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talidad con la siniestra experiencia de la guerra. Fué esta 
su verdadera y perdurable lección de arte. De arte y de reli- 


gión. Comprendió que el artista que se educa en el prestigio 


ficticio de la formalidad, es una pequeña, miserable y pe- 
recedera cosa, - que el antiguo Marcial consideraba como 
“un hermoso homúnculo” - bueno para bailar en los festines 
de los jóvenes patricios, pues en ese menester no se requie- 
re ni sexo ni corazón. Comprendió Barbusse la exigencia 
imperativa de la vida que consiste en revelar a la humani- 
dad de que surge la literatura vital, su dolor, su monstruo - 
sidad y su esperanza. “El Fuego” lo exhibió bruscamente 
como documentador de una sociedad agónica que en su 
crueldad anárquica solo lograba revolcarse en el horror. Ya 
no era el obrero de un estilo deliberado; ya no era el litera- 
to introspectivo y el complicado suntuoso psicólogo fi- 
nisecular. Lo que sufrió en las trincheras, la visión de mu- 
chedumbres inmensas hechas carne heróica y estúpidamen- 
te muerta y amasada en lodo, le dió la noción de su magis- 
tratura mundial y le indujo a transformar su oficio en 
milicia. Es como se convirtió en un perseguidor de los 
culpables. Su voz se volvió terrible. Y al pasar del gabi- 
nete de analista de aventuras individuales al gran labo- 
ratorio en que se observa el estremecimiento de la criatu- 


ra humana en el deslinde de dos edades históricas, la clase ' 


multánime de aprovechadores de catástrofes, los roedores 
que medran en los intersticos de las tragedias sociales, los 
pacíficos nuevos ricos que aspiran a ejercitarse en su reciente 
automóvil, en su reciente palacio, en su reciente querida, 
advirtieron que Henri Barbusse se les ofrecía con la tras- 
cendencia de un peligro. ¿Por qué no se reduciría -pen- 
saban- a escribir sus novelas, por temerarias que fuesen 
en su ácido antisocial, en vez de hablarnos de Lenin, de 
Rusia, en vez de detestar públicamente de Mussolini y de 
blasfemar contra la restauración de ese flamante tirano de 
Padua, huído del drama de Hugo, y que maneja en su 
teatro sofocado el rayo y el trueno? Con su cuerpo ascé- 
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tico y hético, Barbusse desafiaba a esos callados elementos 
que, de acuerdo con su denuncia memorable absolvieron 
al asesino de Jean Jaurés, por razones de irresponsabili- 
dad mental y lo condenaron escasos meses más tarde por 
haber cometido una estafa, o sea un atentado con su sa- 


grado dinero. 


¡00 


Lo que se toleraba en el novelista, a quien es permi- 
tida la iconoclasia, el amor a la verdad. bajo el pseudóni- 
mo del arte, no se consentía al hombre de acción. Admi- 
tían al poeta; odiaban al profeta. Mas Barbusse, que nun- 
ca dejó de ser el artista insigne, no quiso renunciar a su 
papel profético. 


Es este uno de los aspectos mas conmovedores de su - 


vida. En la vorágine de la humanidad salida de la guerra 
y ansiosa de guerra, en el apogeo de la bestialización hi- 
tlerista, que Kaiserling proclama en su farsa filosófica co- 
mo el predominio de lo telúrico, Henri Barbusse se erigió 
en representante de la dignidad del hombre. en vindicador 
del decoro moral del individuo. Wells denomina la etapa 
de Musolini y de Hitler “la hora del bárbaro patán”” Con- 
tra el bárbaro patán se levantó Barbusse. Tendió ante la 
resurgida barbarie medieval la línea en que se po- 
nen en fila los hombres libres. ¿Quén lo supera en coraje 
magnífico y quien no le dá el tributo de gratitud? Henos 
aquí para hacerlo. Le debemos algo más, los que trabaja- 
mos por la cultura colectiva y no nos resignamos a revol- 
ver parasitariamente los despojos de las bibliotecas y de los 
museos. Nos enseñó la necesidad de devolver al mundo lo 
que el mundo nos dá; nos adoctrinó en la certidumbre de 
que es indispensable al escritor una concepción religiosa de 
la vida, en la concepción trascendente de que la vida lleva 
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S en si un fin y ese fin debemos descubrirlo, interpretarlo, 

destilarlo en cl espíritu y de este modo seremos artistas, poe- 
tas, filósofos; seremos hombres y mo acrobáticos bailari- 

nes de fiestas ajenas. Barbusse formuló un llamamiento al 
13 servicio por la humanidad, que se compone de países, de 
pueblos, de razas. Y cuanto más serviremos a la total con- 
- Junción humana tanto más seremos servidores de nuestro 
país, de nuestro pueblo, de nuestra raza. Por eso fué Bar- 
base un santo > y un héroe. 
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> - VOCACION Y ETICA, por Gregorio Marañón, profesor de la Universidad 
de Madrid. Un libro de 177 páginas (13 x 17 cms.) Edición Espasa- 
Calpe, Madrid, 1935. 
F ; 
El coeficiente subjetivo —dice el autor de estos dos ensayos refe- 
ridos especialmente a la Medicina— es lo primordial en la enseñanza 
o en la actuación 'profesional o social. La Medicina es una de las pro- 
fesiones que en mayor medida requiere una fuerte vocación; pero ésta AN 
É interviene raramente en la elección de carrera. 
7 . Ante todo ¿qué es la vocación? Es, en su etimología y en su real 
y vulgar aceptación, la voz interior que nos llama hacia la profesión 
y ejercicio de una determinada actividad. La vocación genuína es algo 
41 Muy parecido al amor: se distingue por su absoluto desinterés y por 
y E eso, la vocación ideal es la religiosa. Al lado de ésta hay otras tres 
'L que, en los casos puros, se acercan a las condiciones rigurosas del 
imperioso llamamiento: la del artista, el sabio y el maestro. Pero hay 


-) diferencias fundamentales entre estas vocaciones y la religiosa; ésta mo 
no aspira a ningún premio humano, en tanto que el sabio, el artista o Es: ON 
E el maestro, que renuncian casi siempre al beneficio material, aspiran . 
a la gloria infinita de crear, de descubrir, o de hacer de sus discípulos e » 
a los hijos del espíritu. Pero la diferencia esencial entre estas vocaciones AN 


: y la religiosa es otra: aquellas suponen una aptitud, lo que las rela-. 
N ciona con el oficio manual, en tanto que la vocación religiosa no re- 
quiere ninguna aptitud especial. 
4 En las demás vocaciones humanas úe categoría inferior, el amor 
está substituído por el querer; “quiero ser ingeniero, o abogado, o 
médico”, dice el adolescente. Se trata aquí de servir a la Ingeniería, a 

la Medicina, pero que éstos, a su vez, nos sirvan a nosotros. 

Hay que hacer nctar que muchos hombres sin vocación —es de- 
pe <ir, sin aptitud— para ingenieros, por ejemplo, han sido, a fuerza de 
US voluntad, buenos ingenieros. Pero por lo que respecta al sabio, al 
artista o al maestro, no basta la voluntad para serlo de manera ex- 
ceisa. En cambio, teóricamente, se pueden Hacer zapatos con tal espí- 
A ritu de sacrificio e intransferible entusiasmo que, el hacerlos sea casi 
Y una religión. e 

Considerada frente al problema de la vocación, la Medicina tiene 
3 dos aspectos que la colocan en el rango de las actividades que exigen 
m7 una vocación de superior categoría. El hallazgo contínuo del médico 
¿ será el dolor, y lo que es más terrible, la suciedad. Durante el último 
tercio del siglo XIX floreció el tipo de médico del coche lujoso, la 
y* ganancia pingie y la influencia social casi mágica. Este tipo de mé- 
dico aparatoso, de grandeza fingida, —trampa peligrosa para el ado- 
lescen'e— se originó por un motivo muy claro: después de la Revo- 
lución Francesa, la profesión del médico —entre otras— que antes 


tenía categoría muy próxima a la del 'menestral, coincidió con el gran 
progreso científico. La literatura de la época contribuyó también a la 
magnificación del médico. En la sociedad cuya reconstitución estamos 
presenciando, es evidente la declinación de este tipo de médico, espe- 
juelo de la falsa vocación. 

La función esencial del maestro es descubrir la vocación, cuya 
capacidad creadora es infinita. Se debe contar, además, con la prepa- 
ración científica y el autor ha predicado durante mucho tiempo que el 
médico no ha de ser un curandero, sino que su arte debe fundarse en 
sólidas bases científicas, aunque si hubiera de elegir, él preferiría al 
médico de preparación mínima, pero con vocación, antes del otro, muy 
instruído, pero áesprovisto de vocación. Por otra parte, el autor tiene 
la impresión de que la enseñanza se orienta hacia un peligroso predo- 
minio del espíritu de investigación sobre el sentido puramente médico, 
es decir, sobre el arte puro del diagnóstico y del tratamiento del 
enfermo. He aquí porqué en los últimos años, se esfuerza en destacar 
el valor de la observación clínica frente a la excesiva afición investi- 
gatoria de los jóvenes, que estima legítima, pero que necesita un 
freno: el enfermo mismo. 

Esbozada la formación Gel médico, se ocupa el autor de su ética: 
Ante sus colegas, el médico no debe olvidar nunca que lo funda- 
mental de la convivencia de los médicos se reduce a no hablar mal 
de ellos. Sólo ante graves y comprobables errores científicos cabe el 
público disentimiento; de otro modo se perjudica el prestigio de 
la Medicina, la que, aparte de su eficacia cada día mayor, actúa tam- 
bién beneficiosamente sobre los hombres por su prestigio —un tanto 
mítico— pero necesario. 

No debe olvidar tampoco el médico, al hallarse ante el paciente, 
que la mentira puede ser necesaria. Muchas veces, si no se mintiera, de: 
nada serviría el suero exacto o la operación perfecta. . 

Hasta la Edad Media, muchas enfermedades eran consideradas. 
como pecados o castigos divinos. El (progreso de la ciencia trajo otro 


concepto de la enfermedad y con esto, y con la difusión de los hospi-- 


tales y formas colectivas de asistencia, ha evolucionado también el 
deber dei secreto profesional. Ei médico guarda su secreto pero ya no 
siente su peso con gravedad idéntica a la del sacerdote. 

En cuanto a la experimentación sobre el enfermo, cabe tener 
siempre presente que será lícita mientras no lo perjudique. 

. Frente a la sociedad la actitud del médico se presta a comentarios 
importantes que 'pueden reducirse a uno sólo, fundamental: la Medi- 
cina no debe ser jamás objeto de lucro. Este precepto deriva estricta- 
mente de la necesidad de la vocación. Todo médico que sacrifica su 
ética al dinero, es más que un médico inmoral, un médico malo. 


Asimismo, la actitud del médico por lo que se refiere a la inicia-- 
ción sexual, a la procreación, a los variados y múltiples problemas que: 


le presentará en su práctica profesional la patología del sexo, debe ser, 
aparte de la asistencia científica, la del consejero cordial y comprensivo.. 
Raíael Río. 
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